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  Por amor 


  


  


  ¿Quién no ha hecho una o dos locuras por amor? ¿Dejarías todo por él? ¿Te enfrentarías contra toda tu familia para que ese amor permaneciera a tu lado? Seguro que más de uno os sentiréis identificados con alguna de estas preguntas. Hay situaciones en la vida en las cuales lo que realmente pensamos no es lo correcto. El corazón manda, y tomar decisiones sin pensar, a veces, puede ser lo impropio, lo opuesto. Puedes estar casado, comprometido, soltero, divorciado y no haber sentido nunca antes lo que sientes por esa persona que, por cosas del destino, te ha sido puesta en el camino.


  He conversado con mucha gente, y todos ellos han vivido situaciones parecidas a esta. Todas sus vivencias e historias -al igual que la mía- parecen sacadas de una película de terror. El amor supera muchas veces los límites de la razón. Te vuelves ciego; y eso, con el tiempo, te pasa factura. Si logras sobrevivir, os aseguro que ya no volverás a ser la misma persona que eras. Esa mujer que entró en tu vida, deprimida, y sin rumbo te cambió de pies a cabeza. Tu forma de pensar se evaporó, la forma en la que veías el mundo se desvaneció, todo se transformó, ella te transformó.


  He tenido mucho tiempo para meditar y reflexionar… Y, por fin, he decidido relatar una de las historias que me contó un gran amigo; basada en hechos reales. Algunos os veréis reflejados en ella, otros, quizá la entenderán, y cómo no… Otros tantos, la criticarán.


  Pero ha llegado la hora de contarla, por mucho que duela recordar esta historia.


  


  CAPÍTULO 1 


  


  


  El momento más esperado
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  Han pasado ocho meses desde que nos conocimos, meses en los cuales ella se divorció. Noelia, la tercera de sus cuatro hermanos, vivía en un pueblo de la Provincia de Jaén (La Hiruela), un sitio precioso a las puertas de la Sierra de Cazorla, vivía rodeada de naturaleza, algo que a mí me apasionaba, lo mismo que mi afición al mar; casada, madre de dos hijos, el mayor de diecisiete años se llama Daniel y el pequeño, Iván, de doce años. Ella y su hermana Sonia trabajaban como limpiadoras en un centro sanitario de aquella zona, su marido era representante de productos cosméticos, siempre estaba viajando. Yo vivía en un pueblecito costero de Castellón en Xilxes, divorciado, con dos hijos también, pero al contrario que ella, los míos eran ya mayores.


  Josué, así se llama mi mayor, tenía veintidós años; David, mi pequeño, ya con veintiún años. Tras mi fracaso matrimonial, decidí mudarme a la playa, para buscar una tranquilidad y un equilibrio que en mi matrimonio no había podido alcanzar. A pesar de haberme divorciado de la madre de mis hijos, nuestra relación era envidiada por la gente que nos conocía, porque era muy buena, no se explicaban cómo era que nos habíamos separado, pero era así, no había ese cariño necesario para seguir juntos, hasta que un día decidimos tomar esa decisión.


  Hablamos con nuestros hijos que para ese entonces ya se habían independizado y nos divorciamos amistosamente, hoy en día ella tiene pareja y suelen venir a la playa a visitarme sin ningún tipo de recelo por mi parte.


  Nuestra historia, la de Noelia conmigo comenzó con un: “Hola” y desde ese momento, toda nuestra vida cambió en un sentido que jamás hubiésemos imaginado ninguno de los dos; teníamos una conexión increíble, nos pasábamos horas hablando, chateando, haciéndonos compañía en la distancia. Su marido, un maltratador según ella, un hombre con mucho genio, con un acentuado problema con el alcohol, y un mujeriego. Un día él nos descubrió chateando por la mañana; desde aquel momento fue un infierno para ella, para mí y para toda la gente que conocía nuestra historia. Yo vivía lejos cuando pasó todo, quise ir a verla, pero nunca me dejó hacerlo, siempre me ponía trabas: que se formaría un lío más grande, yo quería saber si de verdad estaba bien como ella me decía, él le había hecho la vida imposible, hasta que decidió irse de la casa. Como digo, desde aquel día todo ha sido un calvario; un sufrimiento indescriptible para ella. Hemos reído, llorado, discutido; nos hemos dejado y hemos vuelto, hemos velado el uno por el otro. Todo eso quedó en segundo plano por el momento y mañana después de tanto tiempo hablando en la distancia, voy a verla. Mañana, dieciséis de agosto es el día en el que todo lo que he soñado se va a hacer realidad.


  Me siento en la terraza, dejo mi mirada en el azul del mar, mientras pienso en cómo empezó todo, cómo fue la primera vez que le dije “te quiero” o cuándo escuché por primera vez su voz nerviosa a través del móvil; a partir de que viniese conmigo vería esos amaneceres que tantas veces le había descrito junto con las fotos que le enviaba, conocería en persona a mis amigos los cuales están tan nerviosos o más que yo por conocerla. Ellos han seguido muy de cerca nuestra relación, en días que ni yo mismo me podía soportar de la impotencia que sentía, por lo que le hizo hasta entonces su marido, ellos fueron mi pilar, mi apoyo a todas horas, porque aunque delante de ella me mostrara fuerte, no era cierto, más de una vez me hubiese hundido de no ser por el amor que le tenía y por el apoyo de mis amigos más cercanos, pero todo lo duro ya había pasado, ella ya era una mujer libre y no tenía por qué darle explicaciones a nadie aunque esa era la teoría.


  Porque en la práctica , la dura y cruda realidad era que en el sitio donde vivía, un pueblo pequeño de la provincia de Jaén, allí esas cosas se veían de otra forma, las artes que había usado su marido para desprestigiarla, el ir comentando que ella le había puesto los cuernos con uno de afuera, eso no era bien visto; cuando nuestro único mal fue estar chateando, él supo jugar bien sus cartas, juró que la dejaría sin nada y así fue, pero entonces, todo eso quedaba atrás, era tiempo de realizar todo aquello de lo que habíamos hablado muchas veces, el poder estar juntos aunque fuera por unos días.


  


  “Nunca tuve la idea de volver a enamorarme y menos de alguien que vivía afuera, una persona casada, con familia, yo que fracasé en mi matrimonio, que me aislé del mundo en mi zona de confort como era el lugar donde vivía, ahora me encuentro en la antesala del cielo y en poco más de unas horas entraré para abrazar a ese amor del que solo conozco por fotos y por su voz”.


  


  15 de agosto sobre mediodía…


  —Bueno… ¿Mañana a qué hora sales? ¿Necesitas algo? —Me preguntaba Rafa, uno de mis amigos; él, junto con su pareja María José, eran las dos personas que más sabían de nuestra historia, los que estaban al tanto de todo, ellos eran vecinos míos y desde que nos conocimos éramos algo más que simples amigos, en realidad, éramos como hermanos.


  —A las doce y cincuenta sale el tren dirección a Sevilla, llego sobre las diecisiete y treinta y cinco; allí nos veremos y nos vendremos con el coche de ella. Macho, estoy supernervioso, ¿y si cuando me vea no le gusto? O, no sé, no le gusta esto y se quiere ir… O le coge miedo al perro y no, no necesito nada, bueno, sí, una cerveza he de aceptar —no paraba de soltar preguntas, estaba muy nervioso y era obvio, después de casi ocho meses hablando, de solo vernos en fotos, de tanto sufrimiento tanto por ella como por mi parte, solo estaba a unas horas de poder verla en persona, de, sobre todo, poder abrazarla. Era todo un sinfín de sentimientos los que me embargaban, a eso le sumaba el miedo a no ser en persona lo que ella esperaba, toda una bomba de relojería. En ese momento, me acordé de que al irme de viaje y aunque volviera por la noche, alguien con quien compartía mi vida, mi perro Scott, quedaría solo; tenía que dejarle un juego de llaves a Rafa, metí mi mano en el bolsillo del pantalón y las saqué dándoselas—. Por cierto, toma las llaves, que ya se me olvidaba —él alargó la mano y se las guardó.


  —¡¡¡Vaya, es verdad!!! Pobre Scott si no me las das, cuando vuelves tienes la casa llena de barritos… y por lo otro…, sshh, para el carro, machote, déjate de tonterías, habéis pasado por un sinfín de situaciones y ahora os toca disfrutar el momento —se rió, y giró en la dirección en la que se encontraba el camarero para pedir dos cervezas.


  Cuando nos las pusieron, me acercó una junto con la suya y brindamos por lo que estaba por llegar, estuve un rato bromeando y planeando las cosas que íbamos a hacer, pero él insistió en estar solo un rato con nosotros, o algunos de los días que ella estuviese en mi casa, los demás días había que aprovecharlos al máximo. Me despedí de él y caminando en dirección a casa, lo primero que hice fue sacar el móvil del bolsillo del pantalón y llamarla, atrás habían quedado ya nuestras conversaciones vía WhatsApp, ahora nos llamábamos a cada momento, menos cuando dormíamos. Estábamos prácticamente todo el día enganchados a nuestros respectivos auriculares, era una forma un poco extraña de estar juntos, pero era lo que había por las distancias, sonó un tono, dos y antes de iniciar casi el tercero ella descolgó, yo pregunté.


  —Hola, cariño, ¿nerviosa? —era una pregunta tonta, ella lo estaba y yo también, pero quería asegurarme.


  —¿Tú qué crees? Hola, nene, pues claro que sí, estoy nerviosísima y lo peor es que todavía no he terminado la maleta, ya he metido tu pantalón y mi ropa blanca. Hoy para colmo es el cumpleaños de Manoli y no me va a dar tiempo a nada, el último día de trabajo, todo hoy. Pero tranquilo, soy mujer y me dará tiempo a todo, ya verás. ¿Sabes? Te he comprado aceite y embutido de aquí, espero que te guste… —sí, estaba nerviosa, su voz la delataba, yo estaba el doble de nervioso, pero intentaba que ella no lo notara, lo que más miedo me daba era el trayecto que tenía que hacer en coche hasta la estación, le daba pánico conducir y si a eso le añadías el trayecto por una autovía, ya era pánico asegurado. Desde el accidente que tuvo y me contó, para ella, coger el coche era un calvario, esperaba que estando conmigo no le diera ganas de irse, sería un problema hacer ese viaje tan largo ella sola en su vehículo.


  —Bueno, tú tranquila mañana en la carretera… quiero que llegues sana y salva.


  —Lo sé, nene, pero estoy nerviosa por si nos ve alguien de aquí en la estación —su obsesión desde que planeamos el viaje, yo tenía que ir allí para recogerla y venirnos hasta mi casa, no quería que nadie nos viera, lo cual era una tontería, ya estaba divorciada, pero ese era su problema, no se daba cuenta de que ya era una mujer libre a todas luces.


  —Lo haremos rápido, no quiero que pases un mal rato, ¿te fiarás de mí? Mira si soy un asesino en serie… —ahí estaba yo con mis bromas de humor negro.


  —¡Lo me falta, que digas eso para no ir! Tonto… claro que te conoceré, creo me va a dar algo cuando te vea bajar del tren, cuchu… no sé, es todo tan nuevo, tan extraño, con todo lo que ha pasado, no me creo todavía que hayamos llegado hasta este punto; el viaje, ver a tus amigos, ver a Scott…oye… ¿ya has pensado cómo vamos a dormir? —Se carcajeó y dejó caer como si ella misma no supiese dónde iba a dormir, días atrás había estado bromeando con ella, en que mi perro dormía conmigo desde que lo tenía y ella dormiría en la habitación de al lado o en la siguiente.


  Mi casa disponía de tres habitaciones, dos dobles y la de matrimonio, una cocina americana, una terraza con vistas al mar, un baño que incluía una bañera bastante amplia. Era un apartamento que daba a tres calles, hacía ya unos meses que me alojaba allí, hice la mudanza a ese lugar justo en los días siguientes a conocernos por mediación de Ana, una amiga de ambos, de la cual no sabía nada hacía años, y me encontró por Facebook, retomamos la amistad perdida. Conociendo mi afición por leer, me comentó de los grupos que había en Facebook y me metió en uno de lectura, donde se sorteaban libros, ella fue el artífice de todo, quien nos presentó, al saber que compartíamos algunos de los gustos, el que más nos hizo hablar y cambiar opiniones fue el de la lectura, eso fue el comienzo de todo.


  —Bueno, como habíamos quedado desde el principio, ¿no? Yo con Scott y tú pues, tienes dos habitaciones para elegir, aunque si ves que hace calor, puedes dormir en la terraza —cabrearla era algo especial, siempre entraba al trapo con lo que fuera.


  —Entonces me parece fenomenal la idea de ir allí para dormir tranquila y relajada, me cogeré la otra cama de matrimonio, ni se te ocurra hacerme algún tipo de proposición, vas listo, chaval —dijo en tono de sentencia, a eso también sabía jugar y me estaba dando a probar mi propia medicina.


  Puse unas caritas llorando y un par de corazones rotos, pero me dio risa, pensando la cara que pondría si hubiese sido verdad que yo dormía con mi perro.


  —Anda, sigue, no quiero ser el que te indujo al suicidio preparando una maleta, además, no eches mucha ropa, aquí hace calor y ya sabes cómo quiero que andes por casa —siempre le decía que la quería en braguitas y una simple camiseta, que yo iba en casa en bóxer cuando era verano, que ella tenía que imitar la uniformidad de su anfitrión. No la veía cuando le hacía ese tipo de comentarios, pero su cara tenía que ser todo un poema.


  —De eso ya hablaremos, anda, ve tú también a lo que tengas que hacer, que me lías y no me dejas seguir, el caso es que todavía no me ha quedado claro para qué me estás llamando, si sabes que estoy histérica con toda esta locura.


  —Solo llamé para decirte que ha empezado la cuenta atrás y para decirte que “te quiero” —la última frase encerraba mucho sufrimiento, era mi forma de decirle que estaba ahí con ella aún en la distancia, cada vez que ella la leía o la escuchaba, decía que nunca se acostumbraba, que se ponía roja como un tomate.


  —Yo también te quiero, nene, déjame que termine, aparte de la maleta, tengo cita en la peluquería, ir a ver a mi madre, hablar con mi hermana y un millón de cosas más, si seguimos al teléfono, tú mañana no apareces por aquí y yo tampoco por la estación, dale un beso a Scott de mi parte —colgó y yo con ella, sin darme cuenta había llegado a mi casa, estaba abajo pero sin subir mientras conversaba por el móvil, subí las escaleras y al abrir la puerta, Scott estaba sentado esperándome, ese era mi chiquitín, un Beagle que había adoptado al mudarme a la playa, hice 150 kilómetros para ir a recogerlo, pero merecía la pena, era un encanto de perro, tuvimos una conexión especial desde el momento que lo vi bajar por las escaleras de la casa donde lo tenían: las bajó, cruzó la calle desierta de vehículos y al ver la puerta abierta de mi coche, se introdujo en el mismo y se subió al asiento trasero como esperando a que nos fuéramos. Había pasado más de un año y era una imagen que siempre la recordaba como si hubiese sido hacía un rato, desde aquel día, éramos más que padre e hijo.


  —Hola, mi chico ¿nos vamos a la calle? —parecía que entendiera lo que le decía, se iba corriendo dirección a donde yo dejaba su correa y su arnés para sacarlo de paseo, me acerqué hasta donde él me estaba esperando pacientemente, cogí el arnés, se lo puse, cogí la correa y un porta bolsas para excrementos de perros. Salí por la puerta de casa con él y al mismo tiempo que cerraba con llave, me llegó un aviso de WhatsApp, miré, era de Noelia, una foto en la que se veía una maleta ya repleta de ropa y unos neceseres, me decía que ya la había terminado de llenar, cosa que me alegró mucho.


  Una cosa menos por hacer, dije mientras sonreía y miraba a mi perro el cual no había dado un paso mientras yo estaba mirando el móvil. Llegamos a la calle, cogimos dirección a la playa, la cual estaba tan solo a dos calles delante de mi casa, tres minutos andando. Según Noelia era demasiada distancia, yo le decía que era una floja de tomo y lomo, con la consiguiente respuesta de ella “habiendo coche, para qué ir andando”, llegamos a nuestro lugar de paseo y mientras paseaba con Scott por la playa, me repetía a mí mismo que solo faltaban unas horas para poder ver a esa mujer que me robaba los sueños, con la que sufrí noche y día lo mismo que ella.


  


  “He llevado el caos a tu vida, te he condenado a todo tipo de pérdidas por el simple hecho de hablar contigo a través de una pantalla”.


  


  Muchas veces pensaba en todo el daño que había llevado a su vida, desde que nos habíamos conocido, me maldecía a mí mismo por todo aquello, pero contra las cosas del corazón no se podía luchar y era más mi deseo, mis ganas de sacarla de allí, que si hubiese podido habría vendido mi alma al diablo a cambio de su libertad, sabiendo que el diablo era con quien ella había compartido su vida.


  Hacía un sol de justicia y la playa estaba a rebosar, no podía soltar a mi perro, había demasiada gente, no era prudencial, aunque le gustara a todo el mundo, no era apropiado, a Scott le encantaba meterse en el agua, lo que más le gustaba era bucear. Un perro buceando, no lo había visto hasta que él entró en mi vida; decidí después de veinte minutos, dar por terminado mi paseo, era hora de preparar algo de comer, tenía ganas de que ese día acabara, de que llegara la noche y con él viajar hasta mi destino:


  La estación de Linares-Baeza, donde me bajaría de aquel tren para encontrarme con esa morena de ojos verdes por la que yo estaba loco de amor.


  Volví a casa, subimos, puse agua fresca a Scott, su pienso y como no tenía mucho apetito, me preparé un poco de ensalada con atún y un poco de queso fresco, la aderecé con un poco de aceite de oliva y un chorrito de limón; después de esa comida tan ligera, me fui a mi habitación. Yo no tenía nada preparado para el viaje, solo necesitaba unos pantalones cortos vaqueros y una camiseta de manga corta, llevaría una pequeña mochila, donde metería chicles y alguna chuchería para el viaje. No sabía dónde iba a comer, el horario de salida del tren no daba mucho juego y pensé en prepararme algún sándwich de queso y jamón York, pero desistí, no sabía cómo estaría después de algunas horas, algo pensaría sobre la marcha. Saqué la ropa que me iba a poner al día siguiente como si no dispusiera de tiempo y la coloqué en la habitación de al lado a la mía, después de hacerlo, le saqué una foto y se la envié a Noelia, quería que viera la ropa que iba a llevar puesta ese día, se la pasé por WhatsApp con el siguiente mensaje:


  —Hola, nena, esto es lo que voy a llevar puesto, por si de cara no me reconoces, si quieres me puedo poner una nota en algún color chillón, o un pañuelo rosa enrollado al cuello, pero estoy pensando, que, si aquí hace calor en estas fechas, allí será un infierno, casi que mejor no ponérmelo, no quiero morir tan joven.


  No tardó en verlo y en responderme.


  —Que sepas que te estoy imaginando con el pañuelo rosa en el cuello y me estoy muriendo de la risa, so tonto y si a eso le añades la nota en un color chillón que ni quiero pensar en qué pondría esa nota, ya me matas de la risa; serías capaz de cualquier cosa para ponerme en evidencia, que te estoy viendo venir, so malo, mira lo que voy a llevar yo.


  Se salió de estar en línea y unos segundos más tarde me mandó una foto con la ropa que llevaría puesta para nuestro encuentro, unos pantalones vaqueros, con trazos azules por lo que se podía ver, eran como unas palmeritas, y una camiseta ancha de tela fina con un amplio cuello de barco, unas sandalias cruzadas, con lo que parecían ser unas piedrecitas, me la imaginaba con esa ropa puesta y mientras yo se la iba quitando con mis pensamientos sin darme cuenta, sonó mi móvil, era una llamada de ella.


  —Hola… Es que seguiré haciendo cosas, mientras hablamos, porque lo tuyo es entretenerme y yo sigo histérica, perdida, hoy es el último día que trabajo, tengo un millón de cosas que hacer, mi hermana se queda con mi sustituta, quiero ver luego quien es, he de despedirme de mi madre, ver a los críos, les he dicho que me voy a Almería a ver a una amiga, aunque su padre ya se encargará de meterles mierdas, diciendo lo que quiera, pero me da lo mismo, no puede hacer nada, pero me duele que les llene la cabeza de tonterías.


  Seguía con sus temores, los cuales, por un lado, entendía y más sabiendo todo lo que iba soltando el de su exmujer allá por donde iba.


  —Deja de pensar esas cosas, cariño, es nuestro momento, vida mía… por cierto, mmm… me gusta lo que vas a llevar puesto, cariño, y… ¿Lo que vas a llevar debajo? Eso no me lo has dicho. ¿O es que no vas a llevar ropita interior? Yo la verdad es que con este calor me lo estoy pensando seriamente. —La provocación con ella siempre funcionaba, me gustaba saber que se ponía colorada con las cosas que yo le decía.


  —¡¡¡Por Dios!!! ¿No hay manera contigo de que dejes de decir esas cosas? Miedo me da de saber que vamos a compartir el mismo techo unos días, compórtate nene, cariño, estoy muy sensible y una no es de piedra, sí, claro que voy a llevar ropa interior, ya sabes que yo sin el sujetador no sé ir, y menos sin bragas...


  —Señor, ni que hubiese relatado una peli porno, solo comenté que con este calor… pues… vale, soy culpable de provocar todo eso en ti, pero oye… por intentarlo no pasaba nada. Te quiero, vida mía, venga, vamos a seguir tú con lo tuyo y yo a recoger un poco la casa, darle un repaso general, no quiero que te asustes cuando entres, limpiaré bien la sangre que queda de las otras… —dije mientras me reía. Ya tardaba yo mucho en sacar mi humor negro para hacerle olvidar esos tormentosos problemas que tenía en su mente.


  —Sí, anda, ve a limpiar la sangre de tus otras víctimas, tonto, vas a matar tú a alguien... —también se rio antes de colgar, luego los dos continuamos con nuestras tareas. La mía era fácil, al tener un perro en casa, debía limpiarla por los pelos que soltaba, aún así, barrí, fregué y quité el poco o nulo polvo que había en mi hogar, saqué un juego de sábanas limpias para ponerlas nada más levantarme, un juego de tipo seda, moradas, mi color preferido a pesar de ser chico, hasta había pintado mi habitación de ese color a la espera de que ella viera mi hogar. De hecho, pinté toda la casa en tonos frescos, le daban mucha más vida que el blanco que todo el mundo usa, quería dejar la casa impoluta para que se llevara una buena impresión, pero en realidad yo era así, esa es mi manía desde siempre, hacer las tareas del hogar. Desde pequeño siempre andaba ayudando a mi madre a pesar de tener una hermana, a mí me gustaba hacer esas tareas, mi madre decía que era bueno que un hombre se involucrara en esos menesteres, cosa que mi padre nunca quiso realizar.


  Se me pasó la tarde volando entre mis tareas y mensajes o llamadas con Noelia, llegó la noche y con ella mi estado de nervios se incrementó, demasiado para mi naturaleza, siempre he sido muy templado para todo, sobre todo para los problemas, pero esto era diferente por todo lo pasado, por todo lo vivido durante estos ocho meses, saqué a mi perro por última vez ese día. Noelia estaba de cumpleaños de Manoli, una amiga suya, no quería molestarla, me llamaría al llegar a casa para contarme cómo le había ido, le recordaría las cosas, por si se le olvidaba algo, era bastante despistada en muchos aspectos, hasta se dejaba la tarjeta de crédito dentro del coche, decía que allí nunca pasaba nada, yo le respondía: “Hasta que pase algún día y te enterarás bien de que esas cosas no son para dejar en el coche”.


  Ya de vuelta en casa, sobre las doce y media sonó el teléfono, era mi niña del alma.


  —Sí, dígame, ¿aquí la comisaría de policía? ¿Algo que denunciar?


  —¿Mmm, bueno, sí, señor agente, tengo que confesarle… que voy un podo bodachita, mmm, voy chisposita, pedo dolo me he tobado unas chevechas, seño agente —me encantaba imaginarla en ese estado cuando estuviese conmigo, era muy divertida, según ella, las cervezas allí iban por cañas, una caña, una tapa, se bebía mucha y a ella se le acumulaban siempre en la mesa, hasta tal punto que iba bebiendo solo los vasos por la mitad para seguir el ritmo a los demás.


  —¿O sea que usted está diciéndome que ha bebido? Espero que no haya cogido el coche, o tendré que hacerle la prueba del alcoholímetro, también me veré obligado a registrarla a fondo para saber si oculta algún arma de destrucción masiva, o drogas… sí, creo que me tendré que emplear a fondo con el cacheo. ¿Me está oyendo lo que le digo?


  —Uys, señor agente, yo por mí no le voy a poner ninguda objeción a su cacheo, pedo me pensó que ta uté u poco dejos… —Sí, efectivamente iba un poco bebida, al día siguiente estaría destrozada y nos esperaba un largo viaje por carretera, mejor, así se dormiría e iría más tranquila conmigo al volante. No dejaba de pensar en ese detalle, aunque sabíamos todo el uno del otro, aunque hablábamos a diario, aunque todos los de su familia me conocían, no dejaba de pensar en eso, en ella sola conmigo, nunca habíamos estado en persona juntos, solo sabíamos el uno del otro por lo que nos contábamos, pero teníamos plena confianza, solo era un trámite, pero había que pasar ese rato hasta romper el hielo con lo que fuera. Era un viaje de unas cinco horas en coche hasta mi casa, había mirado la ruta unas mil veces, por si me confundía, no quería dejar nada al azar y más siendo la primera vez que íbamos a estar juntos. Ella tenía pánico a conducir —desde el día de su accidente— de allí hasta mi casa, el noventa por ciento era autovía y a ella, eso era lo que más pánico le daba, que la rebasaran camiones o coches por cualquier lado de su vehículo, por eso era el motivo de ir yo allí en vez de hacer ella el viaje, muchas veces pienso que le hubiese costado una semana de haberlo hecho ella sola.


  —Seguro que mañana a usted le quedarán restos de drogas y alcohol y entonces, haré todo lo que no puedo hacerle en estos momentos, señorita. Bueno, ahora ya serios ¿cómo estás, cariño? Aparte de un poco bebida, ¿lo has pasado bien?


  —Chiiiii, muy bien, nene, me divertí muchooooo, ayy por Dio´, mañana me querré morir, ya verás, voy a ve chi me tomo algo, empieza a doleme la cabecha. Hasta mañana, cariño. Pollito, te quiero —escuché como si se le cayera el móvil y al segundo siguiente se cortó, me dio risa al pensar en cómo se levantaría, ella tenía tiempo de sobra para dormir, yo hasta por la tarde no llegaría a la estación, llevé el móvil a mi habitación, lo conecté al cargador y me fui a dar una ducha, hacía mucho calor, esa noche ni la brisa del mar llegaba hasta mi casa, abrí todas las ventanas esperando un soplo de aire fresco mientras me iba duchando. Después de secarme, me puse unos cortos y me fui directo a la cama, al llegar, me tumbé en la cama pensado en cómo sería todo cuando estuviésemos juntos, no sé cuánto tardé en dormirme.


  



  CAPÍTULO 2 


  Hola…
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  Día 16 de agosto.


   


  Sobre las siete de la mañana me desperté empapado en sudor, no había pasado muy buena noche, tuve un sueño, aunque más que un sueño fue una pesadilla, soñé que estábamos juntos, aparecía su exmarido y se la llevaba con él, yo estaba inmovilizado sin poder hacer nada, ni gritar podía, era todo muy extraño, todo era fruto de los nervios por el momento que estaba por llegar, me vestí con unos pantalones de deporte, una camiseta de tirantes y llamé a Scott, el cual seguía en su mundo de sueños, le costó un poco levantarse, vaya perro estaba hecho, lo llamé nuevamente.


  —Vamos, loquito que hoy tengo muchas cosas que hacer, he de irme a buscar a Noelia, ¿tú quieres verla? —le hablaba como si fuera una persona, sigo pensando que ellos nos entienden perfectamente, él conocía la voz de ella, muchas veces le ponía el manos libres y cuando ella hablaba él aullaba y ladraba, movía su rabo en señal de que le gustaba, deseaba tanto que la viera. Le puse su arnés y nos bajamos a la calle, estaba amaneciendo, llegamos a la playa justo cuando el sol aparecía desde dentro del mar, es algo increíble es una cosa que jamás me cansaría de ver, saqué un par de fotos para enviárselas luego más tarde a mi beoda durmiente. Estuvimos un rato corriendo por la playa, Scott, el perro submarinista hacía de las suyas, no había nadie en toda la playa a esas horas y él era el rey de ese sitio, corría por la orilla, saltaba, se revolcaba por la arena, iba como loco y a mí me encantaba verlo feliz, escuché apenas cómo me sonaba el móvil, lo miré y era mi bella durmiente, estaría muerta, era un mensaje de WhatsApp, decía: “estoy muerta, que alguien me traiga café y luego eche mis restos donde sea” no pude más que reírme con aquel mensaje, no lo dudé y la llamé en ese instante, sonó el teléfono, un tono, dos tonos, tres, cuatro, nada, no lo cogía, dejé que sonara, hasta que se cortó la llamada, ¿estaría muerta de verdad? No quería pensar eso, sería muy raro un muerto mandando mensajes de WhatsApp, dejé pasar un tiempo, cuando iba a volver a llamar, me volvió a sonar, esta vez era una llamada, era ella, la difunta que volvía del limbo, descolgué.


  —Aquí tierra, si eres un espíritu bueno, saca la patita por el móvil, si eres malo saca el culo y vete fuera —pero qué ganas de guasa tenía yo a esas horas de la mañana, con la pobre que se debatía entre aguantar el teléfono con la mano o lanzarlo lo más lejos posible.


  —¡¡¡Quiero morirme, por favor, mátame!!! Ay, ay nene, me duele todo, perdona, estaba poniéndome un súper café y un ibuprofeno, jope, qué malita estoy, no tenía que haber tomado chupitos, pero Manoli y mi hermana insistieron y por Dios, no me dejes mezclar nunca chupitos, es más, te pido que nunca me ofrezcas CHUPITOS —en esto último puso mucho énfasis, nada de chupitos, o sea que era lo primero que le iba a dar… Vaya, unas ideas malas que me venían a la mente, pero yo era incapaz de hacer algo que ella no quisiera, si no quería chupitos, no habría chupitos.


  —Bueno, cariño, tómate lo que te tengas que tomar, a ver si se te pasa pronto, pero si quieres lo dejamos para otro año, el vernos digo, eh —miedo me daba ver esa cara al leer eso, yo seguía con ganitas de cachondeo, seguro que a ella le iban subiendo también las ganas, pero seguro que de cogerme por el cuello y estrangularme.


  —Sí, tú ríete, hombre, pero la que está malita soy yo, y ni se te ocurra volver a decir eso de que cambiamos la fecha para vernos. ¿O es que no tienes ganas de venir? A mí dímelo porque me quedo en la camita, eh, no tengo el horno para bollos, tonto, en vez de darme cariñitos, me dices esas cosas —se hizo la dolida, pero sabía de sobra todo lo que habíamos luchado por ese día.


  —Nena, cariño, claro que tengo ganas de ir y sobre todo ganas de abrazarte, de coger ese cuerpecito y achucharlo como si fuera de algodón, solo estaba bromeando, nena —le dije con el mayor de mis cariños hacia ella—, he de dejarte, me tengo que duchar, vestirme y estoy con el perro por la playa, tú descansa, te veo en unas horas, por favor, ve tranquila cuando cojas el coche, tengo muchas ganas de verte, nena. Te quiero —me encantaba terminar nuestras conversaciones con esa frase, puede resultar repetitivo, pero la vida me enseñó a decir eso a las personas que quería, nunca sabes cuándo será la última vez que puedas decirlo o escucharlo.


  —Si no te importa voy a seguir un poco más… espera, espera…¡¡¡Dios, no puedo dormirme, he de ir a la peluquería!!! Maldita sea, no voy a poder descansar nada, jolines, bueno anda ve tú que yo tengo tiempo de todo, en cambio tú no, avísame cuando estés subido en el tren sobre todo asegúrate de que coges el correcto, no me gustaría que te fueras para Irún, que eres capaz de equivocarte.


  —No creo que me confunda, el tren sale de mi ciudad, ¿recuerdas? Lo que sí tengo que imprimirme los billetes en la terminal al llegar, iré con tiempo de sobra, no me gusta llegar a ningún sitio tarde y menos a donde me dirijo, hasta luego otra vez, cariño —colgamos prácticamente a la vez, seguí un poco más con el paseo y de vuelta a casa, volvió a sonarme el teléfono, pensé que era ella, pero no, era mi hijo mayor, para interesarse por mi viaje. ¿Llegaría en algún momento a casa?


  —Hola cariño, ¿cómo estás, hijo? —pregunté a mi primogénito, hacía ya unos días que mi familia sabía que me iba de viaje para traer a Noelia a casa, mis hijos estaban muy ilusionados con que ella viniese a pasar unos días.


  —Bien, papá, ¿nervioso? —era la pregunta que más me habían hecho en la última semana, si me hubiesen dado un euro por cada vez que la escuchaba, me habría pegado unas vacaciones en una isla paradisíaca.


  —Bueno…tranquilo, la verdad, no estoy, estaba hablando con ella hace cinco minutos, también lo está.


  —Vuelves hoy mismo, ¿no? No sé si trabajo, pero si no, me gustaría veros, iré a la fiesta Ibicenca en la playa, David no sabe si vendrá también, iré con Aurora y más gente, también vendrán Tamara y Sauquillo, en fin, bueno que solo llamaba para ver cómo ibas con todo. ¿Quieres que te recoja y nos bajamos juntos a la estación? —mi mayor siempre tan atento, de mis hijos es de lo que siempre he estado más orgulloso.


  —No hace falta, cariño, cojo el de cercanías y me deja dentro de la estación, solo tengo que hacer el transbordo, pero, gracias, nene, tengo que dejarte, he de hacer todavía cosas, como ducharme, afeitarme y todo eso, hablamos a la vuelta a ver si vienes o no ¿vale? Te quiero.


  —Vale, papá, ve con cuidado al volver, son unos cuántos kilómetros y a ti te gusta pisarle un poco.


  —¿A mí? Para nada, hombre, volvemos con el coche de ella, no quiero que se me muera de un infarto en la carretera, ya sabes lo que le pasó…no correré, tranquilo, un beso, nene —me reí.


  —Un beso, padre —colgué y guardé el teléfono en el bolsillo, esperaba no recibir ni una llamada más, mi hijo mayor y yo trabajamos en la misma empresa “Workout Events”, se dedicaba a montajes de escenarios y gradas, unos días atrás estuvimos en el mismo evento el FIB en Benicassim en Castellón, yo estaba de vacaciones, las había cogido expresamente por Noelia, para coincidir los pocos días que disponía, era la semana que su hijo pequeño no estaba en casa, tenía la custodia compartida con su ex.


  David, mi hijo pequeño, estaba trabajando, hacía muy poco que trabajaba después de muchos estudios, mucho esfuerzo y consiguió por sus propios méritos una plaza en la Factoría de Ford, en la Planta de Almussafes. No hubo más llamadas, me duché tranquilamente, me afeité, me puse mi ropa para el viaje, me puse mis Ray-ban modelo aviador, metí el cargador del móvil en la mochila que me había comprado para ese día, unos chicles, los cascos por si podía hablar con Noelia e ir avisándole por dónde iba el tren, o para ir escuchando música, cartera, D.N.I, dinero para el viaje por si surgía algún imprevisto.


  Miré la hora, eran las diez y treinta, dos horas y un poco para subirme a ese tren que me llevaría a una de las citas importantes de mi vida y la más importante en mucho, mucho tiempo, di un repaso mentalmente de todo, para que no se me olvidara nada, dejé a Scott en la terraza, con agua y con pienso hasta que llegara Rafa a bajarlo por la tarde, vistazo rápido a la casa. Salí y cerré la puerta con llave, me encaminé a casa de Agustín, otro de mis mejores amigos desde que vivía allí, él y su mujer Conchin, también sabían de mi relación con Noelia, los dos estaban entusiasmados con la idea de poder ver a la persona de la que tanto les había dado la tabarra. Con él compartía los gustos por la pesca, él se ofreció a llevarme hasta el pueblo para que cogiera el tren, nosotros vivíamos en la playa y el pueblo estaba a unos cinco kilómetros de distancia, llegando a su casa lo llamé por teléfono para que fuera bajando, no quería perder más tiempo.


  —Diga melón —su particular forma de contestar el teléfono cuando alguien le llamaba, esa y otra que solo me decía a mí.


  —Agus…ve bajando, estoy llegando a tu casa.


  —¡¡¡Hombre, cacho pan, ahora mismo bajo, estaba esperando a que me llamaras!!!


  —Estás loco, macho, anda, baja ya que llegaré tarde al final.


  —Voy, voy, no me atosigues que me chivo a Noelia, eh… —siempre estaba con el cachondeo, con que, si me voy a chivar a Noelia, le voy a decir a Noelia cuando la vea, que eres un pesado todo el día con ella en la boca, él habló en más de una ocasión con ella por teléfono, para saludarla y decirle alguna maldad de las suyas. Justo cuando llegaba a su casa, él salía, me acerqué y lo saludé de nuevo.


  —Hola, Agustinillo, venga vamos que hay prisa, que me espera la cuchufleta, no me entretengas, macho.


  —Eh, cacho pan, ya te he dicho antes que no me agobies, vas sobrado de tiempo, Izan, ¿Cómo…?


  —¡¡¡Estoy bien!!! —no lo dejé terminar la frase, ya estaba cansado de la misma pregunta desde hacía unos días y en especial esa mañana, era increíble lo repetitiva que es la gente—, no estoy nervioso, vosotros sois los que me ponéis nervioso, coño, estoy tranquilo, un poco impaciente, pero me imagino que cuando me suba al tren, se me pasará.


  —¿Estás seguro? Yo creo que va a ser peor conforme te vayas acercando, no me quiero imaginar la cara que vais a tener ambos, pero me alegra pensar que por fin os vais a ver y lo que más me alegra… que ahora ya tenemos mujer los dos, tú la tuya y yo la mía —soltó una carcajada.


  —Bueno, no es exactamente mi mujer, en realidad no sé lo que somos. ¿Pareja?


  —Cacho pan, sois pareja, venga, llegarás tarde al encuentro de tu amor… —en cierta manera, no sabía qué éramos, ni pareja, porque no vivíamos juntos, amigos tampoco éramos, por las cosas que le decía o me decía, matrimonio tampoco, era un poco lioso, habría que pensarlo mientras estábamos juntos.


  Nos subimos al coche mientras él me iba soltando sus bromas, no tardamos en llegar, nos fumamos un cigarro mientras se hacía tiempo a la llegada del tren de cercanías, cuando lo terminó, se despidió de mí hasta el día siguiente, ya que quería saber cómo habíamos pasado el viaje y sobre todo… qué había pasado con ella, era todo un granuja. Poco después, llegó el tren que me llevaría a la estación del Norte de Valencia, donde allí enlazaría con el de Barcelona-Sevilla, aunque yo me bajara en Linares-Baeza, ese era su principio y su último destino.


  En treinta y cinco minutos me planté en el andén de la estación, observé el panel luminoso donde se anunciaban las llegadas y salidas de trenes con diferentes destinos, el mío figuraba anunciado en la vía tres, con llegada a las doce y treinta y cinco y salida a las doce y cincuenta, busqué una terminal para imprimir el billete, saqué mi móvil, busqué el correo con el número de confirmación, un código compuesto con letras y números, los tecleé y magia, salió impreso con el número de asiento y el vagón, era el coche número once, asiento 3A, ya lo tenía todo claro. Saqué mi móvil y busqué la última llamada a Noelia, la llamé, sonaron dos tonos, en el siguiente descolgó.


  —Hola, nene… ¿ya estás en el tren? —su tono era relajado, no me daba la sensación de nervios.


  —Hola, cariño, no, solo he llegado ya a Valencia y se cuál es la vía por dónde sale, he imprimido ya el billete, falta un rato todavía, mi vida —ella era mi vida desde que nos habíamos conocido, toda la vida que podían dar ocho meses de lo más intensos, a pesar, claro, de las distancias, muchas veces he pensado en ese tipo de relaciones, no creo que tuviesen ni la mitad de las emociones de todo tipo que habíamos vivido en ese corto o largo período de tiempo.


  —¿Y…tú, cómo lo llevas? ¿Ya estás en la peluquería? —Imaginaba por la hora que era, que ya estaría dentro de la peluquería, pero conociéndola, era solo la teoría, la práctica, era el despiste total.


  —Pues…en ello estoy, justo acababa de aparcar, llego con el tiempo justo a la peluquería, he de colgar, no puedo hablar dentro, no sé a quién me puedo encontrar… cuando salga, te aviso ¿vale? —sin decir nada más, colgó el teléfono, no entendía por qué tenía que colgar, no entendía que después ya de estar divorciada le importara que alguien la viese hablando por teléfono, ella era una mujer libre, nadie podía reprocharle nada, nadie tenía porqué saber con quién estaba hablando.


  Situaciones como esa habían sido motivo de alguna discusión entre nosotros, muchas veces le decía que avanzara, que la vida seguía.


  Su exmarido en menos de un mes tenía ya en su casa a una amiga, iba con ella luciéndola por todo el pueblo y nadie decía nada o si lo decían, seguro a él le importaba bien poco, yo no vivía allí, nadie o prácticamente nadie sabía cómo era yo físicamente.


  Hubiese podido estar paseando por su pueblo mezclado entre los lugareños y no tendrían ni idea de quién era yo, cierto que según ella, cuando pasó todo, su exmarido pidió verme en una foto, pero hacía muchos meses de eso, estaba seguro que me pondría delante de él y ni sabría quién era yo pero ella lo veía de otra forma a la mía, o a la normal después de meses; solamente ella, amigas suyas fueron en realidad las que la animaron a aceptar que nos viésemos, hasta sus dos hermanas al final dijeron que sí, “¿Por qué no os vais a ver?¿No está tu ex con una, ya?”. Y de esa forma conseguimos una fecha para vernos, coincidían las fiestas de su pueblo, las de donde yo vivía, a su ex le tocaba esa semana al pequeño ya que el mayor vivía de continuo con él, tenía su custodia completa. Me quedé un rato mirando la pantalla del móvil por si me ponía algún mensaje, algo que me diera un poco de respiro, no era un tipo de relación normal, no era la primera vez que pasaba, pero no le di más importancia, estaba acostumbrado a que me cortara la llamada de repente.


  Como faltaba un rato todavía en la vía por donde entraría mi tren, giré mis pasos hacia el andén que me llevaría hasta la salida de la estación y me dirigiría a un Mc Donald`s cerca de donde me encontraba y salí de allí, necesitaba en ese momento un poco de aire, pero cuando abandoné el frescor que me proporcionaba la estación, la primera bocanada de aire que entró en mis pulmones, comenzó arderme el pecho, costaba respirar ese calor lleno de humedad; agosto, puro agosto a las doce del mediodía.


  Valencia a esas horas y a pesar de ser sábado, era un hervidero de gente por todas partes, nunca me acostumbraba a las grandes multitudes, ese fue otro de los motivos por los cuales me fui a vivir fuera de la jungla urbana, no es que Valencia fuera una ciudad como Madrid o Barcelona.


  Es más pequeña, pero con todas las modernidades de una gran ciudad, caminé entre la gente que se agolpaba para ir de compras o simplemente para dar un paseo y tomar algún refresco o alguna cerveza, llegué a mi destino; a esas horas no había mucha gente, tenía solo dos personas delante de mí esperando su turno, cuando me tocó, pedí un Mcpollo, patatas fritas deluxe y una Coca-Cola Zero, busqué un lugar donde sentarme, la verdad, no tenía mucha hambre, no tenía ni idea de por qué había pedido algo, pero necesitaba calmar el dolor que salía de mi estómago, eran nervios, pero ya no sabía si por el viaje o porque ella me hubiese cortado la llamada tan de repente un rato atrás, le di dos bocados a mi hamburguesa de pollo, comí unas pocas patatas, eché los restos en la papelera que hay para restos y dejé aquel local para dirigirme nuevamente en dirección a la estación para esperar que pasaran los pocos minutos que faltaban y subir al talgo.


  Ya una vez dentro del recinto ferroviario, le di una ojeada rápida al tablero luminoso a la vez que anunciaban el tren que entraba por las vías, era el mío, procedente de Barcelona con dirección Sevilla, mi punto de partida, la Estación de Valencia, destino Linares-Baeza.


  Cuando paró por completo el convoy, inicié la marcha mirando vagón por vagón y di con el mío, coche once, me acerqué a la puerta con nervios, ahora sí eran ya nervios a flor de piel. Al entrar, salía todavía gente que se apeaba allí, esperé prudentemente y llegó el turno de subir a ese tren que me llevaría por amor a ver a la mujer a la cual quería profundamente, fui mirando por el pasillo del talgo, estaba lleno; gente por todas partes, claro que era un tren que hacía un recorrido muy largo, la mayoría era gente de la parte de Andalucía, emigrantes que hacía años fueron a Barcelona en busca de algo más que no fuera trabajar en el campo. Observé que en la zona superior indicaba el número de asiento con una letra, el que yo tenía que ocupar era el 3A, ventana, me toco ventana, me senté, coloqué la mochila pequeña que llevaba, una verde fosforescente, con el logo de Nike, era de nylon que, si la perdías, la encontrabas seguro. El asiento contiguo al mío estaba vacío, no tardaría en llenarlo alguien, solo deseaba que no me diera la brasa, para esos casos, te pones unos auriculares, son mano de santo, nadie habla al otro si lleva unos auriculares puestos, a no ser, claro, que sea de máxima gravedad, entonces te los arrancan si hace falta.


  “Ahora sí me encuentro en el momento de la verdad, en este tren con el que tanto he soñado y al final de este trayecto voy a encontrar a esa persona por la que siento un amor que jamás imaginé sentir en mi vida, ya no hay marcha atrás”.


  Saqué mi móvil del bolsillo delantero de mis pantalones cortos para enviar un mensaje a Noelia, contándole que ya estaba subido en el tren.


  —Hola, cariño. Ya estoy en el borreguero, somos muchos borregos… Te quiero —esperé un poco para ver si se ponía e línea y seguir un poco la conversación, nada, no lo vio, no contestó, no lo habría escuchado, estaría dentro del secador, pensé en eso.


  Se cerraron las puertas y el asiento pegado al mío seguía vacío, me puse los auriculares, entré en la aplicación del teléfono, le di al play e intenté relajarme, sonaba una canción del cantante Axel: “Yo quiero ser tu amor por siempre” una canción que llevaba escuchada más de mil veces y que un día se la envié a ella para que también la escuchase, era una forma de decirle que sería su amor por siempre jamás, que siempre estaría a su lado mientras ella me lo permitiese.


  Me acomodé en el asiento, me quedaban aproximadamente cuatro horas y media de viaje, la primera parada era Xátiva y mi asiento seguía sin ocuparlo nadie, salvo un crío pequeño que era el dueño de los corazones de los ocupantes del vagón, iba dando saltitos por el pasillo, cantando y correteando cuando podía, o no lo cogía su madre.


  Miré el teléfono para comprobar si Noelia había visto el mensaje, nada, seguía sin verlo,


  Por la puerta que tenía enfrente mío, la que daba paso entre vagones, apareció un azafato con muy pocas ganas de trabajar, era delgado, con cara de sueño y hablaba mecánicamente, pensé “no te quedan horas, pollito” iba portando un carrito con lo que parecían unas jarras con café, pude ver bebidas y parecían frescas, paquetes de frutos secos, chicles y otras chucherías para pasar el rato, pedí un bote de Coca-Cola Zero, como de costumbre, desde que la sacaron a la venta, es mi preferida, mientras abría la lata, llegó un sonido del móvil con un aviso de WhatsApp.


  Un mensaje de Noelia.


  —¡¡¡Por Dios, nene, madre mía, ahora sí que es cierto que estás viniendo!!! —miré a los lados por si alguien me observaba, y estiré los brazos tímidamente en señal de “¡¡¡SÍ!!!” y me dispuse a contestar.


  —¡¡¡Sí, cariño, ya de camino, nena, pero qué ganas de verte y de espachurrarte!!! —yo también usé el signo de exclamación para demostrarle mi entusiasmo, no mentía, eran unas ganas increíbles, por todo lo que habíamos pasado. Hay un dicho que dice: “dos personas que se hacen reír, tienen derecho a todo, incluso a enamorarse” en nuestro caso, hubo de todo un poco, pero lo que predominó fue: “dolor, rabia, impotencia”, creo que, para este caso en concreto, necesitábamos unas buenas dosis de amor y respeto, de esos íbamos sobrados, al menos en mi caso sí, yo sabía lo que quería desde que la vi y la sentí en mi corazón.


  —¿Por dónde vas ya? Yo ya terminé de la peluquería, ahora a casa de mi madre que quiere verme por si es la última vez que lo hace y que comamos juntas, luego a casa de mi hermana, a darle las llaves de casa para que se acerque de vez en cuando y le dé un vistazo —preguntaba a la vez que una voz mecánica anunciaba la llegada a la estación de los llanos en Albacete.


  —En este momento en Albacete, cielo, por cierto.


  —Dime… no me asustes que bastante tengo ya con el viaje.


  —¿Sabes que voy de espaldas a la dirección del tren? —es lo que tienen los trenes, entran y salen sin girar ni cambiar de maquina tractora, si entra en varias estaciones, iras una mirando la dirección en la que va el tren y otras en el sentido contrario a su marcha, es curioso.


  —¿Cómo? ¿De espaldas? ¿Se puede ir sentado al revés? Serás tonto, es normal, ya verás cómo luego cambias de dirección, so tontito —rio, era bueno, estaba de buen humor y esta vez su nerviosismo no se notaba tanto.


  —Ay, nena estoy que me fumo encima, con estos nervios solo me apetece fumar.


  —Tranquilo, fumar es malo, muy malo, además creo que hay alguna parada, creo que cambian la locomotora, podrás fumar y llegarás sentado como Dios manda, nene, tengo que dejarte, voy a subir a casa, coger todo, ir a casa de mi hermana, dejarle las llaves y de ahí ver a mi madre para comer con ella, cuando haya terminado te pregunto a ver por dónde vas, aunque yo creo que saldré sobre las cuatro y treinta más o menos, necesito ir tranquila por la carretera, te quiero —esa palabra tan bonita, en la forma verbal o escrita me volvía loco, ¿a quién no le gusta que le digan eso? Y más viniendo de ella, esa palabra era escasa en su boca o en algún mensaje.


  —Y yo también te quiero, Noelia, venga, haz todas las cosas y… sobre todo, ve tranquila por la carretera, te veo luego, cariño.


  Nos salimos del WhatsApp prácticamente a la vez, ni me había dado cuenta, pero el asiento de mi lado, que se encontraba vacío, ahora estaba ocupado por un chico de unos veinte años, moreno, un poco pasado de kilos, el cual me miraba con ganas de entablar algún tipo conversación, fue prudente al ver que estaba ensimismado con el móvil.


  —Hola, me llamo Andrés, ¿hacia dónde vas? —se presentó el muchacho amablemente, le estreché la mano e hice lo mismo.


  —Encantado, Andrés, mi nombre es Izan y voy a la estación de linares-Baeza.


  —Anda, pues yo me bajo una parada antes, en Vilches, voy a pasar el fin de semana con mi novia —al escuchar aquello no pude más que esbozar una sonrisa la cual no escondí.


  —Es bonito ir a ver a la novia, ¿verdad? —El muchacho sonrió como confirmando lo que yo le estaba preguntando—, yo también voy a ver a mi novia, Andrés, bueno, concretamente voy a recogerla, a ella y a su coche y nos vamos a Castellón, bueno, a un pueblecito de allí en la playa —Andrés me miraba con cara de póker, no entendía bien mi viaje.


  —¿Perdona? ¿Porque no va ella a tu pueblo si tiene coche? ¿Y tú estás viniendo desde allí hasta esa estación para recogerla? Entonces la has de querer mucho para hacerte este viaje de ida y vuelta en un día ¿o es qué pasáis la noche por aquí y luego os vais? —no salía de su asombro el muchacho, viendo que no entendía, empecé a explicarle.


  —A ver, verás, no es tan difícil, sí, claro que la quiero, sino, seguiría en mi casa, ella tiene un miedo atroz a conducir por autovía y ese es el motivo principal de que yo venga a por ella.


  —Ahora sí lo he entendido, bueno, más o menos y ¿por qué no has venido tú en tu coche? —soltó poniendo cara de policía malo, ¿me esperaba un viaje de interrogatorio? mientras le iba contestando cogí los auriculares de la mochila para salvarme de más preguntas…


  —Bueno, ella ha querido que viniera yo, luego ya veremos cómo se viene, la vuelta es la que no tengo claro, no sé todavía ya que solo saqué el billete para ir —esperaba que no me hiciera más peguntas, pero algo me decía que eso solo era el principio.


  —Entonces… ¿me quieres decir que luego ella se vendrá sola? Pues ahora sí que es verdad que no lo entiendo —empezó a hacer movimientos extraños con la cabeza mientras me decía—: Vaya, una zagala más rara, te hace venir y luego se vendrá ella sola —el muchacho no entendía nada, en realidad, tal como él lo pintaba hasta yo empezaba a dudar de mi existencia, me estaba liando una cosa mala, si no cambiaba de tema, me iba a dar un ataque allí mismo.


  —Bueno, y ¿tú? ¿Tu novia tampoco tiene coche? —era mi turno de atacar… entonces se calló de golpe, como pensando que me iba a contestar, su cara era un poema, como diciendo, ahí si me has dado macho.


  —Yo…es que mi novia no tiene coche, ella es joven tiene diecisiete años. Por eso vengo yo a verla —primer golpe, solo me faltaba uno más para dejarlo KO, iba de pleno a por mi rival de al lado.


  —¿Tú no tienes coche? Porque podrías venir también a por ella y podíais pasear los dos juntos, llevarla a excursiones, no sé, ir a la sierra y todas esas cosas ¿has visto la sierra de Cazorla? Me han dicho que está preciosa… —el chico ya no sabía qué decir, lo estaba ametrallando a preguntas.


  —Esto…yo, no, no tengo coche, mis padres, sí, pero no me lo dejan —pobrecillo, me daba pena, pero él se lo había buscado.


  Pasamos un poco más hablando, pero al final se calló, una parada antes de la suya, se despidió de mi aludiendo que se iba adelantar unos vagones, para bajar más cerca de la salida de su estación, me contó que era una manía que tenía, estrechamos las manos deseándonos suerte y esperando coincidir en otra ocasión, con esas palabras, algo me dijo que la siguiente a la suya era la mía, el pulso se me aceleró en un instante, no sabía si estar sentado o de pie, si ir a la puerta, o ir paseando por el pasillo, parecía un león encerrado, cogí el móvil, envié un mensaje a Noelia para decirle que estaba a tres estaciones de ella, pero me di cuenta que no los confirmaba, estábamos pasando por lo que parecía un desfiladero entre montañas, alguien comentó que era despeña perros, nada de cobertura, ni una rayita, mis nervios iban en aumento.


  Maldije a mi compañía de teléfono por no tener algún repetidor allí, me acordé de toda la familia del pobre operario del tren por tomar ese camino, entonces me di cuenta de que no había otro para este vehículo, le pedí perdón mentalmente, esperado que aceptara mis disculpas, llegamos a Vilches y la cobertura vino como para darme la oportunidad de que ese mensaje se enviara. Me sudaban hasta las manos y eso que hacía fresco allí dentro. Se notaba que, durante el viaje, la ausencia del algarabío que existía unas horas antes, era por la ausencia casi de pasajeros, cada vez subían menos y cada vez bajaban más personas, en mi compartimento quedarían unas siete u ocho solamente incluyéndome. Sonó un silbato y nos pusimos en marcha, siguiente parada: Linares-Baeza, el mensaje se envió al mismo tiempo me entraban tres más, dichosa cobertura, como para ver al yeti y no poder contarlo en directo, todos los mensajes eran de ella.


  —Hola ya saliendo de casa de mi madre en dirección a esperarte.


  —Acabo de llegar, es un poco pronto, son las diecisiete y veinte, he entrado a ver tu hora de llegada, no hay retraso, llegas a las diecisiete y treinta y cinco.


  —Estoy fuera con el coche, no quiero que me vea alguien conocido esperando dentro, no sabría qué decir.


  —¿Te faltan solo tres paradas? ¿Nene? No te llegan mis mensajes, uy, ahora sí


  —Nena, cariño, estoy ya por Vilches —parecíamos dos tontos contestando mensajes atrasados, estaba contestándole, pero la vi escribiendo, dejé de escribir a ver qué me ponía.


  —Nene, estoy en el andén esperándote, al lado de la salida ¿me conocerás? —fue leer ese mensaje y los ojos se me llenaron de lágrimas, por ella, por mí, por todo lo que iba a pasar al verla, tenía muchos sentimientos encontrados en esos momentos, me levanté de mi asiento, y fui a un pequeño aseo del que se disponía allí dentro, cogí papel higiénico, me sequé las lágrimas, abrí el grifo del lavabo y me refresqué un poco la cara, me miré en el miniespejo que había allí dentro.


   Bueno, Izan, ha llegado el momento de comenzar tu sueño, ella está ahí fuera, vamos tiarrón, solo se tú mismo, le dije a la figura que se reflejaba frente a mí en el espejo, le estaba dando ánimos como si yo fuera un entrenador.


  Al salir del W.C. sonó la voz automática que anunciaba la llegada a la próxima estación.


  Mientras en ese momento noté cómo íbamos bajando la velocidad, ya no había vuelta atrás, me encaminé a mi lugar en el viaje, cogí la mochila, saqué mis gafas de sol. Yendo hacia la puerta notaba los pies como si me pesaran una tonelada cada uno, estaba al borde de algo, pero no sabía de qué, el tren estaba ya prácticamente parado, se abrieron las puertas y si en Valencia hacía calor, allí sí que era el infierno haciendo algún tipo de fiesta, estaríamos a más de 38 grados, era sofocante, pero no tan molesto como el de mi tierra, no sudaba, no notaba tanta o casi nada de humedad.


  “He llegado hasta aquí, a esta tierra de olivos y tras mucho esperar, después de tanto sufrimiento por ambas partes hoy es el gran día, para bien o para mal aquí me encuentro en tierra extraña para mis pies, no para mi corazón, estoy por ella, no por mí ni por nadie más, es solo por amor hacia esa persona que me está esperando al final de este tramo del andén”.


  Bajé el primer peldaño, el segundo y en el tercer paso, estaba con mis dos pies en tierras andaluzas. Gente, solo veía gente por todas partes, todos en la misma dirección a la izquierda, los seguía, no veía nada, entonces estiré un poco el cuello y… la vi, Dios, entre tanta gente y solo la veía a ella, estaba delante de mis ojos, pero a una distancia que me permitía camuflarme entre la gente y poder disfrutar de esas vistas que tanto se me habían resistido.


  Morena, con un metro y setenta y dos centímetros. La camiseta con su gran cuello dejaba enseñar un hombro, sus pantalones con los detalles que recordaba cuando me los mostró en la foto que me envío el día anterior, sus gafas de sol no dejaban ver el verde de sus ojos, su pelo largo y un rizo natural, el cual me deleitaba mirándolo en fotos, ahora lo tenía casi al alcance de mis manos. Me iba rezagando, dando pasos cortos, no había prisa, era una imagen para guardar en la memoria. De repente, ella se giró en mi dirección, noté cómo sus ojos se clavaron en la figura que se iba acercado a ella, no veía sus ojos, ella tampoco los míos, pero sentíamos que nuestras miradas estaban conectadas, aún quedaba mucha gente en el andén, pero para nosotros, para mí ya el mundo estaba desaparecido, solo era ella; al llegar a su altura, me acerqué para fundirme con ella en un abrazo suave pero intenso.


  —Hola, cariño, ya estoy aquí, vida mía —se lo dije susurrándole al oído mientras la estrechaba suavemente y le daba un cálido pero cariñoso beso en la mejilla, olía a gloria celestial, reconocí ese perfume porque cuando hablamos de eso tiempo atrás, no pude resistir la tentación de conocer ese aroma, aunque fuera en un probador de papel, CH de Carolina Herrera.


  —Hola, nene, cielo, sí, es cierto, estás aquí, te estoy abrazando —noté el nerviosismo en sus palabras, en su abrazo nervioso, todo era nuevo para ella, para mí, por fin escuché su voz en persona y en mi oído, le dije de movernos o tendríamos en unos instantes público mirándonos, no sé el tiempo que pasamos en esa postura, pero no la hubiese soltado en un buen rato. Me dio sed, tenía la boca seca, le propuse de comprar algún bote de nuestra bebida preferida.


   


  —No hace falta que la compremos para llevar, aquí hay un bar, si quieres nos la tomamos y nos vamos ya, de momento no he visto a nadie conocido, pero entremos que adentro será mejor, hace mucho calor aquí fuera —a esa escena le faltó que hubiésemos entrado abrazados o cogidos de la mano, incluso como dos adolescentes, comiéndonos a besos, pero no podía ser, al menos por su parte. No le di importancia, me llenaba más lo que había pasado hacía un instante. Entrando en el bar me acerqué a la barra, pedí dos Coca-Cola, desde esa posición iba viendo cómo se encaminaba a una mesa vacía y se sentaba y se quedó mirando en dirección a donde yo estaba, no se había quitado las gafas, pero notaba cómo su mirada traspasaba los cristales oscuros.


  Mientras me servían me dediqué a mirarla también, no dejaba de disfrutar de aquellas vistas; una voz me sacó de mi fijación por la chica sentada a unos metros de mí.


  —¿De tapa qué vas a querer? —giré mi vista a la barra desde donde me estaba hablando el camarero, no sabía bien a qué se refería, eso era nuevo también para mí y eso que ella ya me había hablado de ello, no tenía ni idea de qué pedir, tomé el camino fácil.


  —Lo que usted quiera poner —me giré hacia donde estaba mi cita y mientras me servían la tapa, acerqué las bebidas, sin quitarle la mirada hasta que la tuve a escasos centímetros de mi boca, quería besarla, hacerlo con todas las ganas retenidas después de ocho meses hablando en la distancia, pero me contuve, ya habría tiempo para eso. Giré sobre mis pasos y el camarero ya tenía la tapa encima de la barra, me quedé mirándola, era como una rodaja de pan de molde, con una fina capa de lo que parecía mayonesa y encima un filete de anchoa, a simple vista se notaba que el pan estaba frito, me era curiosa la presentación, lo adornaba una ración de aceitunas. Volví a la mesa con el plato, lo deposité y me senté frente a ella, seguimos mirándonos como intentando identificar a la persona que teníamos frente el uno del otro, nos conocíamos en fotos, pero faltaba el detalle de palpar y sentirnos.


   No hablamos hasta que le dimos el primer sorbo a los vasos, en ese momento decidí poner fin a nuestro silencio.


  —¿Todo bien? ¿Has tenido algún problema al venir hasta aquí? —dio otro trago de Coca-Cola, se le notaba el nerviosismo.


  —Calla, ¿no has notado el tembleque que tengo de piernas? —casi me atraganto con mi bebida al escuchar aquella contestación, me quité las gafas para enfrentarla bien, la miré fijamente.


  —Vaya… pensé que el tembleque de piernas… lo provocaba yo —noté cómo el color de su cara iba subiendo de tono, de rosado a rojo fuego, no pudo contestar hasta que no volvió a dar otro trago de la bebida, miró hacia todas partes por si conocía a alguien.


  —Nene, por Dios, no digas esas cosas, solo lo he dicho por tu pregunta y ha sido por venir conduciendo hasta aquí —me resultó gracioso, no había dicho nada raro. Aunque analicé lo que terminaba de decir, entonces el que se puso rojo fui yo.


  —Perdona, yo tampoco quería decir por mí en ese sentido, solo lo he dicho por si te daba miedo mi presencia.


  —No tonto, estoy bien, bueno un poco incómoda por si reconozco a alguien, mejor vámonos, por favor —al escuchar aquello no dije nada, en el fondo la entendía, me volví a levantar y fui hasta la barra, aboné las bebidas mientras ella salía en dirección a la calle, no la alcancé, quería darle margen, darle tranquilidad. La seguía a una distancia prudencial, hasta que ya en la calle, llegamos al coche que ya conocía en fotos, un Renault Clio rojo, sacó del bolsillo del pantalón la llave mando del coche, abrió la puerta del piloto y se subió, yo la imité en la acción, me subí en la del copiloto, puse la mochila en los asientos traseros una vez dentro.


  —¿No habíamos quedado en que iba a conducir yo? —pregunté mientras la miraba ponerse el cinturón y ajustaba el espejo retrovisor interior, giró su carita para mirarme y mientras se quitaba las gafas me contestó.


  —Sí, pero conduciré yo hasta la salida, me evito darte indicaciones de por dónde ir —en ese momento yo era todo ojos hacia ella, al quitarse las gafas; dejó ver el color que ya conocía de sus ojos pero que todavía no los disfrutaba, pasé el brazo por su espalda y me acerqué para disfrutar de esa imagen, ella permaneció inmóvil y un poco tensa, abrió más los ojos, no sé si era por mi cercanía o para dejarme que los viera bien; era un verde clarito que me cautivó en el instante, una combinación de colores, puntitos oscuros, otros más claros, piquitas grises, su cejas finas y muy alargadas, juntos con sus preciosas pestañas, eran el coctel perfecto para perderte en la mirada de esa mujer, pasado un instante.


  No lo pude resistir, acerqué mi boca a la suya y besé esos finos labios, ese arco de Cupido tan bien dibujado, la tensión de su cuerpo fue cediendo al contacto de nuestros labios; los entreabrió y pude saborearlos: “miel”, sabían a néctar de dioses y yo les estaba robando su manjar, fue solo un instante, pero fue increíble. Mientras me separaba de ella sin quitar la mirada que mantenía hacia sus ojos, me percaté de que estaba colorada como un tomate


  —Te quiero, Noelia, perdona, pero no he podido resistir el besarte en los labios, moría de ganas desde que bajé del tren y te vi allí.


  —Uff, nene, cielo, anda, vámonos que me vas a liar, yo también te quiero, quería besarte también, pero me daba vergüenza, aparte, claro está que nos podría ver alguien.


  Dicho eso, dio al contacto y salimos de allí, nos quedaban unas cinco horas para llegar a nuestro destino, mientras ella conducía yo no podía quitarle la vista de su rostro, no me di cuenta ni por dónde íbamos, podía ir por el borde de un precipicio y ni me hubiese dado cuenta, solo tenía ojos para esa carita, de pronto llegamos a lo que parecía la salida hacia la carretera que nos conduciría hacia mi casa.


  Estacionó el vehículo en un lado del arcén cerca de entrada a la autovía, se quitó el cinturón y abrió su puerta para bajarse, esperé a que rodeara el vehículo y llegara hasta donde yo permanecía sentado, abrió mi puerta y entonces salí para situarme pegado a su cuerpo. La rodeé con mis brazos y la pegué a mí, entonces cerré con mis brazos el círculo que estaba dibujando para atraerla a mí, pegué mi rostro en su cuello, inspiré hondo, qué bien olía, besé su cuello y fui subiendo hasta encontrar otra vez los labios que había probado hacía un rato.


  Esta vez sí fue un beso intenso y lleno de hambre, de ganas de coger lo que me pertenecía, de devorarla con ansia atrasada. Al principio respondió con timidez, estaba otra vez tensa, seguí devorando sus labios y se relajó, entonces noté cómo actuaba ella, cómo respondía a mis besos, los aceptaba con cariño, con deseo de recibir más pero no era el sitio más indicado. Di por finalizado el beso, era necesario porque estaba teniendo una erección que estaba oprimiendo mi pantalón y no quería que ella notara aquello, un poco complicado por la postura en la cual estábamos fundidos en ese abrazo, no era el momento para esas cosas.


  —Mmm…vamos o no respondo de mis actos —dije con voz de culpabilidad, mientras la dejaba libre de mi abrazo.


  —Neneee… sí… mejor vámonos, te has aprovechado de la situación y eso no está bien, pero me ha gustado, digo: ¡¡¡No!!! Quiero decir que… bueno, anda, vamos que me lías, so liante —entre soplidos y su cara de sofoco, ya parecía un árbol de navidad, estaba muy graciosa, rodeé su coche y entré, ajusté el asiento, los tres retrovisores; aunque medíamos igual de altura, la regulación del asiento no era la misma, a ella le gustaba ir más pegada al volante, no era una postura muy cómoda para mí. Giré la llave de contacto, le di una mirada a mi acompañante, alargué un poco la mano y alcancé mi móvil el cual dejé entre los asientos, busqué la aplicación del MAPS, ya tenía guardada la ruta a seguir. Puse el localizador en funcionamiento y en un instante se puso hablar una voz de mujer robot, dándome las indicaciones que nos llevarían a nuestro destino, mientras ella ponía música, iba buscando canciones en el reproductor de MP3.


  En cinco minutos entrábamos en la autovía con dirección a Valencia, le di una mirada, seguía con las gafas puestas, pero notaba cómo su gesto se contrajo al ver tantos coches volando por allí dentro, solté mi mano derecha del volante, la dejé en su pierna y la presioné un poco en señal de que estuviese calmada que tendría cuidado de ella y de su coche.


   


  “No puedo dejar de mirarla, sus labios y su boca me atraen hacia ellos como si de un imán se tratara, ya sé lo que es sentir mariposas en el estómago, ya puedo confirmar que efectivamente amo a esa mujer”.


   


  Giré un poco mi cara sin desviar la vista de la carretera, dejé mis pensamientos para darle un poco de tranquilidad.


  —Nena, tranquila cariño, sé que lo pasas mal, no voy a correr y si no llegamos en cinco horas lo haremos si es preciso en siete o las que hagan falta —ella instintivamente puso su mano encima de la mía, giró su cara hacia mí.


  —Lo sé, Izan, solo que ver coches por la derecha, por la izquierda me da pánico, no corras, por favor, solo te pido eso. —Efectivamente hasta su voz delataba su estado de nerviosismo.


  —Ya te dije que no correría, cariño, confía en mí, por favor. Sería incapaz de hacer alguna tontería al volante estando tú, no quiero decir con esto que cuando voy solo lo haga, no es eso, nena, cierto que voy más rápido; mira, buscamos un bar que nos quede en nuestra dirección y tomamos algo —lo último que deseaba era que pasara mal rato, ya era un poco complicado que sin estar juntos ninguna vez, decidiera viajar conmigo. Era obvio que confiaba en mí, yo hacía lo mismo con ella, pero también podría ser un psicópata o un asesino en serie, gracias a Dios, ninguno de los dos era ninguna de esas cosas.


  —Mmm, vale, me viene bien, te lo iba a comentar yo también, necesito ir al baño, desde que comí en casa de mi madre y llegué para esperarte, me estaba haciendo pis… pero entre los nervios y el esperarte se me pasó —apartó su mano de la mía para llevársela a su vientre y dijo—, mi vejiga ya no aguantará más.


  Unos minutos más tarde paré en un bar que encontré en el camino; estacioné, bajamos. Mientras nos dirigíamos al bar, la cogí de la mano y noté la calidez de ella, con ese gesto quería transmitirle confianza, lo que más me importaba era su bienestar, ella la aceptó gustosa de sentirme tan cercano. Teníamos mucha necesidad de contacto. Al entrar, ella se dirigió hacia donde estaba una puerta que indicaba que dentro se hallaban los servicios. Me quedé observando su andar con cara de tonto, me hipnotizaba su figura, alta para ser mujer, delgadita, a pesar de sus cuarenta y dos años y dos hijos, su melena rizada y de pelo abundante y rico en rizos naturales se destacaba mucho, me sentía el hombre más afortunado del mundo de poder tenerla a mi lado.


  Me acerqué a la barra, solo cuando la vi desaparecer de mi vista al cruzar aquella puerta, me situé mirando hacia donde se fue, a la espera de que llegara a mi lugar. El bar estaba a rebosar de gente, pedí dos bebidas en vaso con mucho hielo, a una camarera que me preguntó con cara de llevar unas cuantas horas detrás de ese mostrador, me las sirvió con un poco de desgano. Esa chica necesitaba unas vacaciones urgentes o acabaría mal. La vi salir, levanté la mano y le hice una señal para que viniera hasta donde me encontraba apoyado en la barra, si verla ir era bonito, verla venir hacia a mí, ver sus caderas en movimiento, su gracia al andar… eso ya me dejaba sin aliento, me secaba la boca y movía otras partes de mi cuerpo. Al llegar donde yo me encontraba cogió su bebida y dio un buen trago.


  —Vaya sed tenía, por Dios…


  —No entiendo esa sed… solo te besé, tampoco hice una extracción de tus jugos corporales y no es por falta de ganas —Dios, me asombré yo mismo de hacer esa revelación, me sentí como lobo con oveja.


  —¿Quieres parar con esas cosas? Me vas a poner roja como un tomate —llevó sus manos a la cara y dijo—: Si no lo estoy ya… porque la tengo hirviendo y no es por el calor de la calle.


  —No será por ganas, te veo andar y me pongo malito, cariño —seguía provocando en ella ese nerviosismo que tanta gracia me hacía, hasta ese momento y desde que empezamos a intimar en la distancia, solo lo sabía porque ella me lo contaba, pero ahora era diferente, podía comprobarlo.


  —Sshh… ya… para, me arde todo y cuando digo todo… es todo —dio otro trago para calmarse el ardor que mis palabras le estaban produciendo.


  Al escucharla me excité y por un momento pensé en lanzarme encima de ella sin importar quien estuviese por allí, pero le salvó la campana ya que la camarera desganada interrumpió el asalto a la presa que tenía delante de mí.


  —¿Necesitáis algo más? Termino mi turno y tengo que cuadrar la caja, si me puedes abonar las consumiciones, por favor… —vaya cara se gastaba la pobre muchacha, saqué mi cartera del bolsillo y le di un billete de diez euros para que cobrara. Tardó menos de cinco segundos en hacer la operación, dejó el dinero encima de la barra justo delante de mí, se volvió a la caja registradora para hacer su cuadre de cuentas; yo guardé el dinero que me devolvió y me quedé mirando el rostro de Noelia, alentándola a irnos, nos faltaba mucho camino todavía.


  —¿Nos vamos? Nos están esperando Rafa y María José… Agustín te envía recuerdos, aunque ya se los devolverás cuando estemos allí con ellos —dicho eso, la volví a coger de la mano dirigiéndonos a la salida de aquel bar, abrí el coche con el mando mientras nos acercábamos y justo al llegar, volví a cogerla y la besé; yo no me conocía, no era así, aunque le dijera muchas travesuras que le haría, tampoco es que fuera un pulpo con ella, me gustaba verla o sentir cómo se ruborizaba, el caso era que desde que nos habíamos visto, hacía poco más de dos horas, no podía resistir dejar de besarla.


  —Por Dios, cariño, cómo me encantan tus labios, tu boca.


  —Mmm, gracias, pero es una boca normal, no sé qué ves en mi, nene, será que me ves con buenos ojos.


  —¿No será que tú te ves infravalorada? Eres un encanto de mujer, me va a encantar pasear contigo por la playa y notar cómo te miran y me envidian, pero… solo mirar, si se acerca alguien que no sea mujer, la lío, pero, gorda, espera… ni mujeres, nada, tú a mí, y ya está.


  —Estás loco, cuchu, subamos, arranca y pongámonos en marcha que no puedo contigo.


  Le hice caso, seguimos de camino a mi casa, se estaba cayendo la noche cuando entramos en la provincia de Valencia, ya estábamos cerca, hice una parada más, beso incluido, una hora y media más tarde ya se veían los letreros con dirección Castellón.


  —Un poquito más y llegamos. ¿Cómo vas? —pregunté sin mirar, hacía un rato que dormía, no sabía si era por el viaje, o por la noche anterior, pero me gustó que se durmiera, era señal de que confiaba en mí y en mis dotes de conducción.


  —Sí, creo que me dormí. ¿Cierto? Estoy cansada, entre el viaje, los nervios, lo de ayer, pero sí estoy por lo demás bien, Izan.


  Me preparé para otra nota de mi humor, moví la cabeza de un lado a otro exagerando un poco los movimientos para que hubiese poca luz dentro del coche a esas horas y ella se diera cuenta, añadí mi comentario.


   —¡¡¡Vaya si te has dormido… casi me muero del susto!!! —ella dio un respingo en el asiento extrañada por mis palabras.


  —¿Cómo? ¿Ha pasado algo mientras me he dormido? Solo cerré un poco los ojos —no la miraba, pero seguro estaba preguntándose por qué yo decía eso, contesté entre risas.


  —¡Creía que tenía un jabalí herido dentro del coche! No he querido despertarte para no asustarte, luego me he dado cuenta de que el bicho lo tenía durmiendo al lado.


  —¡Pero serás animal, yo no soy un jabalí herido, ni tampoco ronco si te refieres a eso! ¿He roncado en serio? —me dio un golpe en el hombro con su mano mientras decía eso en voz alta.


  —No, cielo, solo estaba bromeando, pero sí es cierto que dormías como un bebé, he estado a punto de parar el coche y ponerme a tu lado para dormir yo también, bueno, ya lo haré esta noche…


  No la veía por mi atención mientras conducía, pero algo me decía que tenía cara de sorpresa por lo que yo terminaba de decir.


  —Para el carro, chato, se supone que duermo en la habitación de al lado y tú con Scott, esas fueron tus palabras ayer, o ¿estás pensando en cambiar los planes? —esa me la devolvió como un puñetazo de un boxeador.


  —Que rencorosa eres, cariño… solo estaba bromeando cuando te lo dije —puse carita de pena a la vez que mi voz era en un tono quejicoso, no dio resultado.


  Ella levantó una mano en señal de reprimenda y añadió—, no, no, no me vengas con que lo decías de broma —aunque su tono sonara serio, logré escuchar una risa de fondo mal ahogada.


  —Nena, llama a tu madre, estamos ya en la recta de casa, hemos llegado a casa, estamos en la entrada de Xilxes —sin darme cuenta ya estábamos en la primera rotonda y en el centro de ella el nombre del pueblo en hecho de obra. Tomé la segunda salida, y le indiqué lo que parecía una casita alargada sin ventanas, era el lavadero del pueblo, ella contestó que donde vivía también se conservaba uno pero que poca gente o nadie lo usaba. Subimos por un pequeño puente debajo del cual pasaba la autopista que lleva a Barcelona, pasamos por una gasolinera donde yo solía repostar y ya en la recta se veía la zona de la playa, mi hogar, mis amigos estaban esperándonos al final de esa recta y unas pocas calles más. Me emocioné, todos mis deseos se veían cumplidos, Dios o quien fuera me los estaba concediendo todos; ella sacó el móvil de su bolso y llamó a su madre.


  —Mamá…ya hemos llegado… sí, todo bien, sí, yo le doy dos besos a Izan de tu parte, claro, mamá, te mandaré fotos del sitio… pues claro que lo voy a pasar bien, ahora cuando lleguemos a casa, nos cambiaremos y nos vamos a la playa, nos están esperando, sí, son fiestas aquí también, sí, mamá, claro, bueno, te dejo ya está aparcando, he de bajar todo el equipaje, hasta luego…—colgó y se quedó observando para reconocer lo que yo le había mostrado durante meses a través de fotografías, nada le resultaba extraño o desconocido.


  Mientras yo aparcaba debajo de casa, a pesar de estar abarrotada la calle, parecía que me estaban guardando un sitio, hasta en eso tuve suerte.


  —Es todo igual a como lo recuerdo de las fotos, nene, me encanta este sitio, ese es el parque con el que juegas con Scott. Dios, qué ganas de estar aquí, me has traído sana y salva hasta tu casa, gracias, se acercó a mi cara y al notarlo me giré a su encuentro, mientras le respondía.


  —Claro que sí, dije que confiaras en mí, que no correría, ¿he cumplido mi palabra? O tenías tus dudas…


  —No… Claro que no he dudado de ti —acabó la frase en mis labios, volvimos a besarnos, esta vez la pasión fue en aumento, ya no la noté nada nerviosa, estaba relajada, más receptiva. Deseaba besarla en todo momento, pero mis amigos nos estaban esperando y mi perro también. Nos bajamos del coche y Scott se asomó por entre los barrotes de celosía de la terraza, comenzó a ladrar. ¿Era de alegría? O nos estaba echando la bronca por dejarlo allí sin viaje, ella miró hacia arriba y vio su carita, gritó su nombre para que él la escuchara, Scott ladró más fuerte y lloriqueaba al saber que reconocía esa voz la cual le resultaba familiar.


  —¡Ay, ay, mi Scott, por Dios, qué bonito! Vamos que quiero achucharlo.


  Cogimos las cosas que estaban en los asientos traseros, eran bolsas, cerré y abrí el maletero para sacar su equipaje, una maleta no muy grande pero que pesaba como si fuera dentro algún elefante pequeño, más bolsas.


  —Pero la de cosas que lleva una mujer de viaje, por Dios Santo, nunca os entenderé —dije riendo y levantando las bolsas que tenía en ambas manos, las dejé en el suelo y cogí una garrafa de aceite que ella me compró en su pueblo; aceite de oliva extra virgen indicaba la etiqueta la cual apenas pude leer, no se veía muy bien.


  —Solo llevamos las cosas necesarias para viajar, prácticamente todo lo que ves es para ti, para tu casa, cosas para tus hijos, embutido y lo que te dije, dos cajas de aceite en botellitas chulísimas, una para Rafa y María José y otra para Agustín y Conchin, no seas quejica, yo cargué todo, tú solo lo estás descargando…


  Por Dios, pero qué atenta, pensé, me gustaba el detalle de esas cajas para mis amigos, se las daríamos en otro momento, una a cada uno. Recogí todo lo que pude y me encaminé llaves en mano a la puerta la cual se encontraba en lo alto de una pequeña escalera que daba acceso a la vivienda. Noelia me seguía, abrí y subimos hasta el segundo piso, mientras subíamos escuchaba cómo mi perro no dejaba de ladrar.


  —Sshh, vale, ya subimos, Scott, calma, calma, chiquitín —llegamos a la puerta de mi hogar, abrí y allí estaba él sentado moviendo su rabo, pero sin moverse, siempre esperaba una señal mía para saltar sobre mí, esta vez solo se mantuvo en esa posición unos segundos. Al ver a mi acompañante salió a saludarla con unos movimientos que producían risa, iba de lado a lado moviendo nerviosamente el rabo, era una ricura de perro con los recibimientos, aunque yo no tenía visitas prácticamente, solo mis hijos o mi exmujer con su pareja, o mis amigos de allí. Noelia, al verlo, se deshizo en cariños, soltó lo que llevaba y se arrodilló para besarlo y abrazarlo, me conmovió mucho esa escena, verlos juntos era otro de mis deseos y estaba realizado.


  —Mi Scott, pero qué guapo eres, más, mucho más que tu dueño… dónde va a parar.


  —Ah, ¿sí? Pues nada, quedaros juntitos que yo me cambio y me voy a la playa… me está esperando una fiesta —ella subió su mirada hacia donde yo me encontraba en el umbral de la puerta, entrecerró los ojos y exclamó.


  —Tú no te vas sin mí, pollito, quiero ver todo lo que pueda esta noche, no he comprado ropa blanca para tomar la comunión, sino unos mojitos, bailar y pasarlo bien. Venga, vamos a entrar que hay prisa —se le escapó una carcajada, la miré y también me reí con ganas. Se puso de pie, cogió las cosas que tenía en el suelo y entramos los tres, tras cerrar la puerta, la guié hasta la habitación de invitados que tenía justo frente a la mía. Entré detrás de ella, dejamos todo lo que llevábamos en las manos, la cogí en brazos levantándola mientras ella daba un gritito de sorpresa, la besé como si nunca la hubiese besado, Scott ladró, pero ninguno de los dos le hicimos caso, estábamos amándonos en forma de besos. Después la deposité en el suelo sin dejar sus labios. Nos separamos, salimos de allí y le empecé a mostrar mi casa, su casa por unos días: una habitación, la otra, la mía con mi color preferido que no era otro que el morado, llegamos a la altura del salón y ambos nos quedamos mirando en la mesa, encima de ella tres platos tapados con papel de aluminio, dos vasos, una vela y en medio de todo, una nota de Rafa, que decía lo siguiente: “Hola, pareja, os hemos dejado algo de cenar, unos canapés fríos, unos trozos de empanadas, un poco de jamón y queso, en la nevera hay una botella de Lambrusco, cuando leáis esta nota, llámame, Izan, así sabemos que ya habéis llegado, os esperamos en la fiesta, no tardéis so guarros…”. La leímos juntos y yo me moría de la risa, sobre todo con el último párrafo, ella hizo lo mismo, pero con un poco de vergüenza por esa lectura. Destapé los platos y me acerqué a por la botella en la nevera, al girarme, la pillé mirándome con curiosidad… o era otra cosa…


  —¿Me pasa algo que me miras así? —di una vuelta sobre mí mismo para que me viera por completo, continuó mirándome, no dijo nada, solo sonrió.


  Descorché la botella y vertí el vino en los dos vasos que mi amigo había dejado, le ofrecí uno a ella, lo cogió y se preparó para el brindis.


  —Por ti, vida mía, porque pases unos días a mi lado que sean de los mejores de tu vida.


  —Por nosotros, Izan, gracias, cariño, pero estando ya aquí contigo me siento feliz por todo —bebimos y dejamos los vasos en la mesa de nuevo, comimos unos canapés, jamón y algo de queso, saqué mi móvil para llamar a Rafa, mientras Noelia jugaba con Scott, sonó varias veces hasta que se cortó la comunicación, era señal de que estarían en la playa divirtiéndose en la fiesta Ibicenca que se hacía esa noche. Estaba de moda en las playas en verano. Había varias fiestas Ibicenca esa noche en los pueblos, pero a mí solo me importaba la persona que tenía frente a mí. Noelia me había comprado para esa noche unos pantalones blancos cortos, yo tenía una camisa blanca, iríamos de blanco, un requisito obligatorio si quieres entrar en el recinto donde se celebra, estaba deseoso de salir con ella por el paseo.


  —Cielo, vamos a cambiarnos, Rafa no me atiende el teléfono, eso es que ya están allí.


  —Sí, ya voy, lo más seguro es que tenga que planchar tus pantalones, vaya a saber, cómo están de arrugados de estar dentro de la maleta.


  —Nena, me da igual cómo estén, no vas a ponerte a planchar nada, venga que se hace tarde —eran las 23:35 y la fiesta daba comienzo a las 00:00.


  Entramos donde estaba todo lo que subimos del coche, abrió la maleta y sacó solo mis pantalones.


  —Toma, no están muy arrugados, ve a vestirte mientras yo hago lo mismo —cogí los pantalones, pero no salí de allí, ella sacó un porta trajes que traía en el coche, lo abrió y wow, un traje de lino blanco, con tirantes finitos, largo, con la espalda al aire, más que un traje normal parecía de boda, era precioso, quise quedarme a ver cómo se lo ponía… Pero se dio cuenta de mi presencia.


  —Sshh, vamos, sal que me da vergüenza cambiarme delante de ti, cuchu y hay prisa —puse cara de tristón, de niño bueno, pero nada, no funcionó, me sacó empujándome suavemente y cerró la puerta. Me acordé de toda la pobre familia del carpintero que puso esa puerta y fui a mi habitación para cambiarme.


  Tardé dos minutos, ella seguía sin salir, golpeé suavemente, no tardó en responderme desde el otro lado.


  —¿Nena, te falta mucho?


  —Ya salgo, cari…


  —Vale, te espero en el salón —dirigí mis pasos hacia allí, cogí mi vaso de vino y salí a la terraza, hacía una noche preciosa, luna llena, ni una brizna de aire, ni calor ni frío, la noche perfecta estando ella a mi lado, Scott ya pasaba de mí, estaba tumbado en su cama al fresco de la noche.


  De repente, escuché la puerta abrirse, me volví para verla con ese traje… Impresionante, esa fue la primera palabra que dije mentalmente, venía andando tranquila, sabía que la estaba mirando, el traje blanco hasta la rodilla, ceñido en la cintura y unos finos tirantes que lo sujetaban a esa figura la cual me tenía loco; unas chanclas adornadas con pedrería, su pelo recogido dejaba ver la plenitud de sus hombros desnudos, sus brazos eran delgados, los huesos de sus clavículas se mostraban enteros, sus piernas delgadas eran preciosas, estaba increíblemente guapa y yo tenía la suerte de poder ir de la mano con ella. Cogió su vaso y vino donde yo me encontraba, lugar que ella solo había visto en fotos.


  —Eres preciosa, mi vida, guapísima —dije mientras la pegaba a mi cuerpo y le besaba en el cuello, llevaba el perfume de CH, al notar mis labios en esa zona, noté su piel erizarse, ella se apartó suavemente para mirarme.


  —Tú también estás muy guapo, cielo. ¿Te quedan bien los pantalones? —me preguntó señalándolos con el dedo.


  —Mmmm, ¿la verdad?


  —Sí, claro… ¿No te quedan bien? Yo compré la talla que tú me dijiste… —la abracé pegándome a ella para que notara cómo me apretaban en ese momento.


  —¡¡¡Dios!!! ¡¡¡No puede ser, no he hecho nada!!! ¡¡¡La madre que te parió!!! ¡¡¡Serás!!! —intentó separarse de mí, pero la apreté más fuerte y sin dejar su vaso, la besé con deseo, con mucho deseo, jugué con su cuello, notando cómo la presión de su sangre subía, fui bajando por sus clavículas, los hombros, volviendo a subir por donde acababa de bajar. Mientras la besaba, iba acariciando su espalda, su piel suave estaba erizada, tenía la piel de gallina y no de frío precisamente, ella permanecía sin moverse, solo gemía y se pegaba más a mi cuerpo, estábamos excitados, pero en el mejor momento sonó el teléfono, el cual había dejado encima de la mesa, maldije al que estaba llamando fuera quien fuera. Intenté no hacerle caso, pero ella me instó a cogerlo, la solté y me dirigí a la mesa, al cogerlo, vi que era Rafa que me estaba devolviendo la llamada, contesté sin ganas.


  —¿Sí? Aquí el porno hotel, dígame qué desea… —la voz de mi amigo al otro lado del teléfono era casi inaudible, ruido de música y gente tapaba su voz.


  —He visto tu llamada. ¿Ya estáis en casa? Oye, daros prisa que esto va a dar comienzo y ya me contarás… qué es eso del porno hotel, vaya guarros —rio.


  —Ya vamos… que me has cogido sirviéndome la cena —dije entre risas.


  —¡¡¡Que no me cuentes nada…que solo quiero que vengáis ya!!! —colgó nada más decir aquello, me di la vuelta para ver a la mujer que tenía allí, la volví a pillar mirándome mientras acariciaba a Scott, menuda estampa más bonita hacían los dos. Con el móvil en la mano todavía, abrí la aplicación de la cámara de fotos, hice un par de ellas, las guardaba para mí, después me acerqué hasta donde se encontraban ambos y mirándolos fijamente, dije:


  —Vaya, ya veo que congeniáis los dos muy bien, si veis que molesto ya os dije antes. Era Rafa, nena, ya están allí, tenemos que irnos, cariño.


  —Pues no los hagamos esperar más, me sentiré más segura en la calle entre la gente que aquí a tu merced, tiene mucho peligro usted, señor mío —pero su mirada no era acorde a lo que decía, emanaba excitación por lo acontecido hacía unos minutos atrás. Ella lo sabía, yo deseaba hacerla mía en ese momento, pero me debía a unos principios que le dije en su momento: “la primera noche que estemos juntos, solo deseo una cosa, dormir contigo, solo dormir, nada más”, eso a ella le chocó mucho, pero iba a ser así… Ese era mi deseo, pero viéndola cómo iba vestida, cómo me impactó tenerla entre mis brazos, todo eso hacía replantearme esos ideales míos.


  Me acerqué a ella cogiéndola por la cintura y le susurré al oído mientras ponía cara de malote.


  —¿Peligro, nunca te he dicho que mi segundo nombre era ese? Anda vamos que nos están esperando —le di un azote en el trasero, ella saltó hacia adelante, sorprendida por mi atrevimiento.


  —¡¡AY!! Como me dejes marca te denunciaré por malos tratos, animal —rio—, mira que eres bruto, jolín… Deja que coja una rebeca por si hace fresco luego. —Se adelantó hacia donde estaban sus cosas, las tenía allí pero solo momentáneamente, yo dejé espacio en mi armario para toda su ropa. Me quedé esperándola mientras iba abriendo la puerta para bajar a la calle.


  Salimos de casa para ir a encontrarnos con mis amigos, ya no quería hacerles esperar más, a medida que íbamos por el paseo marítimo iba en aumento el sonido de la música, la fiesta estaba empezando, estaba todo abarrotado de gente, agosto y donde vivía, en fiestas. Una noche preciosa con la luna llena en todo su esplendor, el panorama no podía ser mejor y apuntaba a una noche inolvidable. Cuando nos adentramos entre la gente que iba paseando, le cogí de la mano, no quería perderla entre la multitud, aparte quería transmitirle tranquilidad, ella aceptó gustosa.


  —¿Te suena de algo? —le pregunté al pasar por la pasarela.


  —Sí, claro que me suena —ella se quedó mirándola y me propuso ir para ver el mar desde allí, era un ir y venir de gente; pero para mí solo existía una persona la cual tenía cogida por la mano. Una pasarela con barandilla de acero inoxidable, suelo de madera de teca. Entramos en ella y al llegar al final, vimos una farola compuesta por tres hermosas luces estilo marinero, en su base había un banco que la rodeaba, una pasarela amplia con forma hexagonal, desde allí se veían dos panorámicas, para lo que estaba creada que era el mar, brindaba unos amaneceres increíbles y ella los disfrutaba con las fotos que yo le mandaba.


  —Es todo tal cual me lo contabas, no me siento extraña en este sitio, cielo, me gusta mucho —apretó suavemente mi mano en señal de emoción.


  —Bueno, tenemos tiempo de verla por la mañana, ahora sigamos o Rafa me va a mandar a la m… Mejor dicho nos va a mandar a la m… a los dos, como si lo estuviera viendo, cariño —sugerí riendo.


  Dicho esto, volvimos para salir de allí, seguimos por el paseo y el ruido de la música era bastante fuerte, pensé en los vecinos de las casas que estaban a orillas del paseo y la verdad, no me gustaría vivir allí en esos momentos. Nos desviamos en una entrada que daba acceso a donde era la fiesta, estaba lleno, pero al ser en la misma playa, no se notaba mucho al no ser un recinto cerrado. Todas las personas que estaban allí iban de blanco, en pantalones cortos, largos, pero como tenía que ser en una fiesta ibicenca, también observé que alguno ya ni camisa llevaba u otro con la camisa manchada de algún cubalibre. Seguimos un poco más adelante y llegamos a la primera de las barras donde estaban sirviendo todo tipo de bebidas alcohólicas y vi a Rafa y su novia, no estaban solos, les acompañaba un grupo de amigas de ella, estaba pidiendo algo en la barra, él se giró hacia donde estábamos y me vio,


  —Hombre, la parejita feliz por fin se ha dignado a aparecer —me pareció entender que decía algo así, pero lo comprendí al verlo hacer señas para que nos aceráramos donde se encontraban todos. Fue al primero al que presenté a Noelia, después a su novia y ellos nos presentaron a los que les acompañaban; pasado el trámite de las presentaciones, la volví a coger de la mano y tiré de ella suavemente, la llevé a la barra donde había estado mi amigo.


  Me acerqué a su oído y le dije mientras le rozaba la orejita con mis labios.


  —¿Que te apetece tomar, cielo? Esperaba que me oyera, en ese momento estaba sonando la canción del verano y la preferida de ella de Enrique Iglesias: “Bailando”.


  —No sé, lo que tú quieras tomar —pedí dos mojitos. Me los sirvió uno de los clavarios de las fiestas, un chico amigo de mis hijos, el cual al reconocerme cuando fui a pagarle me hizo una seña negándose a cobrarme.


  —La siguiente si quieres, las pagas, Izan, esta os invito yo y el siguiente también hombre, por cierto, vi a tu hijo Josué con su novia Aurora antes por ahí, estaban con Raúl y compañía.


  Cogí las bebidas y le agradecí la invitación, al girarme me quedé observando a Noelia, la cual me miraba también, su cuerpo y su forma de bailar eran muy sexis. Se movía de una forma muy sensual, ese vestido que llevaba puesto y su pelo suelto hacían que mi mente fuera por otros derroteros, Dios, me lo estás poniendo muy difícil, me acerqué donde se encontraba, unos pasos más allá de la barra, le ofrecí uno de los vasos, lo cogió dándole un gran trago.


  —¡Que rico está! Mmm, madre mía, esta noche ya verás… me vas a tener que subir las escaleras de casa en brazos… —rio y siguió bailando mientras nos mirábamos, no hablábamos, solo eran gestos. Me pregunté si me estaba retando en algo, di un trago y me puse a bailar con ella, pasé un brazo por su cintura y con la otra mano libre, la pegué a mi cuerpo, nos acoplamos a la primera, nos entendíamos bien, para ser la primera vez que lo hacíamos juntos. Me molestaba el mojito en la mano, lo terminé en dos tragos, ahora sí podía cogerla bien, para nosotros no había nadie más en ese momento, estábamos solos a pesar de la multitud que se congregaba allí, noté que alguien me tocaba la espalda por detrás, sin soltar a mi pareja de baile giré un poco la cara, era mi amigo que me quería decir algo.


  —Izan. ¿Cómo va? ¿Es como lo habías pensado? ¿Todo bien? —a pesar del ruido de la música y el bullicio de la gente, pude oír sus palabras y pude contestar.


  —Rafa, es más de lo que imaginé, estoy muy feliz por todo, amigo, vosotros sabéis perfectamente todo lo que hemos pasado hasta llegar a este sitio hoy, si todo va bien, la quiero a morir —él me abrazó por detrás en señal de amistad. No podía estar más feliz en esos momentos, se acercó su novia y estuvieron bailando un rato con nosotros. Noelia estaba increíble, terminó su mojito y cogiéndome de la mano, les hizo señas a María José y a Rafa indicándoles que nos siguieran, los cuatro nos encaminamos a la barra, ella habló con uno de los clavarios que estaba detrás del mostrador, el chico colocó cuatro vasos y preparó mojitos, yo no quería dejar que pagara las consumiciones, pero insistió, pegó su cara a mi oído para decirme algo.


  —Nene, deja que pague, cielo, quiero invitar a tus amigos por el detalle que tenían preparado en casa, se les ve muy buena gente.


  Acepté a regañadientes, no quería que hiciera ningún gasto, pero entendí que solo quería agradecerles a mis amigos por todo. Cuando nos sirvieron las bebidas, ella cogió dos vasos y yo los otros dos, uno para Rafa otro para mí, Noelia con dos vasos en sus manos hizo lo mismo con la novia de él, hicimos algo parecido a un circulo, levantamos los vasos y brindamos.


  —¡¡¡Por la parejita feliz!!! —gritó Rafa.


  —¡¡¡Por vosotros!!! —brindó María José. Yo no apartaba la vista de mi chica. Llegó su turno del brindis.


  —¡¡¡Por vosotros también, Rafa y Mariajo!!! —entonces volvió a encontrarse con mis ojos—. ¡¡¡Por ti, Izan, cariño, te quiero!!! —yo sostenía el vaso en la mano, casi se me cae de la emoción que me embargó al escuchar aquel grito, no por el hecho sino por las palabras que había pronunciado.


  —¡¡¡WOW, pero qué bonito, madre mía!!! —María José también se emocionó al escuchar esas palabras, llegó mi turno, los tres estaban a la expectación de saber qué iba a decir, o porque tenían ganas de seguir bailando o de beber del mojito, creo que era por lo segundo…


  —¡¡¡Por vosotros tres, brindo porque este día se vuelva a repetir por muchos años!!! —la miré fijamente mientras me acercaba los dos pasos que me separaban de esa mujer que me había enamorado, volví a cogerla por la cintura, esta vez mis palabras iban única y exclusivamente para ella.


  —¡Por ti, por mí, porque te quiero, porque te amo, porque hoy has cumplido mi sueño de traerte aquí y porque quiero permanecer toda una vida a tu lado, aquí, allí o donde la vida nos lleve! ¡TE QUIERO, NOELIA! —antes de beber el trago pegué mi boca a la suya y la volví a besar, con pasión, con cariño, con agradecimiento, sentí cómo le temblaban los labios, estaba emocionada por todo.


  —¡¡¡Vale, venga, bebamos que vais a hacer que me suba el azúcar en la sangre, so besucones iros a un hotel, guarrillos…!!! —escuchamos eso mientras nos besábamos y nos dio la risa, era Rafa como siempre con sus cosas, nos bebimos el mojito prácticamente en dos tragos, empezaba a notar calor, el alcohol estaba empezando a subir por la sangre. Dejamos los vasos vacíos encima de una mesa que estaba situada estratégicamente para ese fin, mi amigo se ausentó un momento, yo seguí bailando con Mariajo y Noelia, no tardó en volver con otros cuatro vasos, pero esta vez eran unos pequeños. No lo podía creer, Rafa traía chupitos, por el olor que me llegó, eran de licor de melocotón, miré a mi chica haciéndole un gesto de negación, ella me hizo otro de aprobación, encogí los hombros como diciéndole: “Bueno tú verás, pero no te va a sentar bien”. Levantamos los brazos para hacer otro brindis rápido y bebimos todo el contenido de un solo trago, volvimos a dejar los vasos en la mesa que ya estaba a rebosar de vasos de plástico de varias medidas, entonces ella se acercó a mí.


  —Nene… me estoy haciendo pis y mucho, necesito ir al baño ya —su voz era diferente, se notaba que los mojitos junto con el chupito estaban haciendo efecto en ella, le cogí la mano mientras miré en qué lugar estarían los aseos portátiles instalados; no tardé en ubicarlos por una serie de colas que hacían varias chicas y chicos, tiré de ella suavemente para dirigirnos hasta allí. Al llegar nos besamos mientras esperábamos su turno, entramos en nuestros respectivos aseos, yo aproveché también para vaciar mi vejiga, salí un momento antes que ella y la esperé, no tardó mucho más, me dio su mano invitándome a volver hasta donde se encontraban nuestros amigos bailando, pero se paró y mientras reía, me dijo.


  —Uf, nene, me estoy mareando, voy ya chisposita… pero estoy muy a gusto, tus amigos son muy majos, me apetecería dar una vuelta a ver si se me pasa un poco el mareo —la miré con ternura a los ojos, no podía decirle que no, me apetecía mucho seguir bailando, pero lo importante para mí era que ella se sintiera a gusto, la fiesta era lo de menos.


  —Claro que sí, cariño, venga, vamos a decírselo a ellos y te iré enseñando lo que quieras mientras se te pasa el mareíllo —salimos de esa zona para encaminarnos hasta donde estaba el bullicio y nuestros amigos bebiendo y bailando. Al llegar me percaté de que no estaban donde los dejamos, los busqué con la mirada entre toda la gente, me fijé en la barra donde solíamos pedir las bebidas y allí estaban los dos con un vaso cada uno en la mano, llegamos hasta ellos, Rafa cogió dos que reposaban al lado de ellos y nos los ofreció.


  —Vamos que la noche es joven y hace calor —Noelia cogió el suyo y el mío, se giró para dármelo, mientras yo le daba una mirada a mi chisposita intentando darle un poco de ánimo para que bebiera por lo menos un sorbito.


  —Hay que hacerle caso a tu amigo… Bebamos, pues —puso carita de niña buena y se lo bebió de un trago, era su segundo chupito de la noche.


  Me incliné hasta su orejita y le dije: —Mañana lo pagarás con dolor de cabeza, lo sabes ¿verdad? —frunció el ceño, pero sabía que tenía razón, yo también lo tomé de un solo trago, me acerqué a mi amigo y le dije que Noelia no se encontraba ya muy bien, que nos íbamos a dar una vuelta para que se le pasara.


  —Izan, es vuestra noche, vuestro momento, de todas formas, nosotros no tardaremos en irnos, estamos cansados, ya hablaremos mañana, ahora iros y disfrutad de todo por lo que habéis luchado.


  Me dio un abrazo, se acercó a Noe para despedirse de ella, María José hizo lo mismo y yo los imité, nos alejamos del ensordecedor ruido de la música. Mientras íbamos por el paseo marítimo, se puso la rebeca que tenía atada a la cintura por si refrescaba, al ver eso, le pasé un brazo por encima de su hombro, no quería que tuviese frío, ella me pasó el suyo por mi cintura.


  —¿Estás bien? —pregunté mientras ella pegaba su cabeza a la mía.


  —Sí… bueno, como ya te dije antes, un poco mareada, los chupitos no son lo mío, pero no quería hacerles el feo.


  —Bueno, ya no beberemos más, no quiero que vayas a peor y digas mañana por la mañana, al despertar en mi cama, que me aproveché de ti mientras estabas borracha.


  Ella se apartó un poco y me miró con cara de sorpresa, recordando las palabras que siempre le dije.


  —¿Y será verdad aquello que me dijiste? Tú con esa mirada con la cual me miras como un lobo a una oveja… ¿dices que no va a pasar nada? Te quiero, Izan —no iba a pasar nada esa noche y ella lo sabía, en cambio, yo ya lo dudaba, la deseaba mucho, me estaba costando la vida retener ese deseo, la hubiese cogido en brazos y la hubiese llevado a un lugar apartado en la orilla del mar y la hubiese hecho mía a pesar de mi promesa, pero me mantuve firme al menos por el momento…


  —Cumpliré mi promesa, pero al amanecer ya no te puedo prometer nada de eso… —la besé con cariño y noté que, a ella, al escuchar esa afirmación de mi boca, se le erizaba la piel, solo deseaba que no fuera por terror sino por todo lo contrario.


  —Lo vas a tener mal con Scott en tu cama y yo en la habitación de al lado, pollito… —Sonrió y me dejó con cara de tonto al oír su réplica a mi comentario, era hora de jugar a ser travieso, la volví a coger y nos desviamos del paseo hacia la orilla de la playa, mientras íbamos andando yo intentaba buscar algún sitio que tuviese poca luz, era complicado, había luna llena y se veía todo, varias parejas haciéndose arrumacos esparcidas por la arena, guardando distancias para no escucharse entre ellas. Avancé un poco más y encontré un lugar perfecto para lo que iba a hacerle, nos paramos y sin darle tiempo a pronunciar ninguna palabra más, la cogí y le fui besando los labios mientras la sujetaba, bajé por su cuello donde pude notar cómo su sangre era bombeada por un corazón acelerado por lo que estaba haciendo a su dueña. Bajé con mis labios por sus clavículas mientras deslizaba hacia atrás la chaquetita que llevaba puesta, escuché cómo su respiración se aceleraba, cómo empezaba a gemir, bajé mis manos por debajo de su cintura y fui subiéndole poco a poco su precioso vestido, le fui acariciando los muslos, eran unas piernas delgadas pero de piel tersa y suave, subí un poco más hasta tocar sus braguitas, pasé mis dedos por encima hasta que llegué a su ombligo, lo noté pequeño; hice círculos con mi índice alrededor suyo y le acaricié el vientre de arriba a abajo. Seguía devorando sus labios y sorbiendo su sabrosa lengua, ella me acompañaba en esa coreografía casi perfecta, seguí bajando con mi mano hasta alcanzar las braguitas que rocé antes, noté esa zona hinchada por la excitación de mi acompañante, bajé hasta el final, presionando suavemente esa zona, separé un poco sus piernas y masajeé hasta que noté cómo se me mojaban los dedos que estaba usando. Estaba ardiendo, sus gemidos y respiraciones iban en aumento, entonces ella habló o al menos eso pareció.


  —Nene… uf, cie…lo, no estamos solos, no me hagas esto… nene… mmm, por Dios… —su voz entrecortada por la respiración y los gemidos, me decían que estaba muy excitada, que nada evitaría hacerla mía allí mismo, pero ese no era mi plan, solo era una pequeña venganza por su burla, me costó parar, pero paré en seco.


  —¿Ein? ¿Pasa algo? Nene… ¿Por qué paras? —estaba contrariada porque yo no seguía, no la veía bien ni con esa luna que más que luna parecía un sol, pero sí adiviné su cara de extrañeza, sonreí levemente y le dije.


  —Te dije que no pasaría nada, esto solo ha sido un poco de venganza por retarme con tu comentario de que tú eras una oveja y yo el lobo.


  —¡¡¡Serás capullo!!! Eres malo, me has puesto a mil, te aprovechaste —ella comenzó entonces a darme puñetazos en el hombro, pero reía mientras yo la tomaba otra vez por la cintura y le hacía cosquillas, di por terminada la pelea cuando la levanté por el aire y la tumbé en la arena. Me puse encima de ella, para que notara que yo sufría como ella por lo que acababa de pasar y vaya que notó mi sufrimiento.


  —¿Nene, eso es el móvil? Dime que sí, por favor… —me separé un poco para ver cómo se llevaba las manos a la cara, no pude reprimir reírme.


  —Pues, verás, el móvil lo llevo en el bolsillo trasero —al escuchar lo que le acababa de contar… una de sus manos bajó para taparse la boca e intentar no dar un grito; me quedé mirándola mientras que, con la mano, le retiraba la que tapaba su cara.


  —¿Pasa algo? Soy hombre y no soy de piedra, nena, es normal que me excite con lo que estaba haciendo… Pero ya no lo haré más, tranquila, perdona si te he incomodado —dicho eso, me incorporé y le tendí una mano para ayudarla a levantarse.


  —No digas eso, bobo, no me has incomodado, yo lo deseaba también, solo que al notar tu erección quería saber… —me cogió la cara y me besó en los labios.


  —Vamos a seguir paseando, quiero que veas algo —salimos de la arena y volvimos por donde habíamos pasado antes, quería enseñarle una terraza al más puro estilo chill-out que estaba en la playa un poco antes de llegar a la fiesta que se desarrollaba esa noche.


  —¿Te gusta? Este sitio es nuevo, con hamacas, sillones con chaise-longue y música relajante —ella abrió sus ojos como platos, era un sitio idílico, hasta el último detalle estaba cuidado mimosamente para atraer clientes. Busqué una mesa con un gran sofá blanco el cual estaba abandonando una pareja, tomamos asiento y como por arte de magia apareció una camarera rubia, iba vestida con un top muy ajustado y unos shorts más ajustados todavía, recogió los vasos de los anteriores clientes, limpió la mesa con una bayeta que llevaba para tal cometido, nos puso una sonrisa sacada de los mejores anuncios de dentífricos y nos preguntó qué íbamos a tomar.


  —Bueno, yo quiero un mojito —miré a Noelia como preguntándole que si quería algo—. ¿Y tú, cielo?


  —Yo, otro mojito, gracias —¿Otro mojito? Bueno, tú verás, pensé mientras la miraba.


  —Dos mojitos, por favor —le dije a la camarera con sonrisa de anuncio, seguidamente miré a Noelia.


  —¿En serio, cariño? Mañana lo vas a pasar mal, nena, me senté más cerca de ella y le acaricié la cara mientras le colocaba el pelo detrás de su oreja derecha.


  —Sí… tengo sed y los mojitos de aquí me gustan mucho, están muy buenos, cielo.


  —¿Ah, sí? Espera a que pruebes este, verás… Te va a llevar al cielo directamente y sin pasar por la casilla de salida —contesté en tono divertido, la chica sonrisa llegó con nuestros mojitos, hicimos un brindis por los dos, entonces ella bebió un buen sorbo.


  —¡¡¡Wow!!! Nene, sí que está rico, por Dios, luego querré otro, seguro, ya verás, pero tú no me dejes pedir, eh… so abusón… que ya te veo venir… —estaba muy graciosa, se notaba el efecto de los mojitos, gesticulaba hasta con las pestañas, yo quería saber algo.


  —Bueno, ahora en serio, cariño… ¿Estás bien? Quiero decir si estás a gusto, si es como esperabas, o no —todavía no había expresado cómo se sentía, era temprano para que opinara, pero quería saber la primera impresión en general desde que bajé de aquel tren. Entonces ella centró su mirada en mí, su rostro expresaba relajación.


  —Izan, claro que estoy a gusto, es todo perfecto, me encanta el sitio, ya te lo dije antes, en referencia a cuando nos vimos en la estación, estaba muy nerviosa, pero como viste, me dormí un rato durante el viaje, puedes pensar que era por el cansancio por el cumple de ayer, pero he de confesarte que ni cuando iba con mi exmarido en el coche me dormía, yo creo que con eso te demuestro lo a gusto que estoy, la confianza que tengo en ti. ¿Contento?... Bien, y ahora ya que estamos en plan atención al cliente… ¿tu primera impresión? —sus palabras, su agradecimiento, me encantaron, pero lo que más me llenó e ilusionó al igual que me dejó tranquilo fue que reconociera que confiaba en mí con ese acto tan normal como dormirse en un coche, siendo alguien con quien nunca has estado, eso ya era una prueba de confianza plena.


  La cogí de la mano suavemente mientras le iba a decir qué opinión tenía de todo.


  —Noelia, claro que estoy a gusto, soy feliz, he estado soñando con este momento desde el primer “te quiero”. Hemos reído, llorado, sufrido, hasta hemos roto la relación y todo en la distancia, hoy… Bueno, esta tarde, cuando me bajé del tren, mientras iba dirección hacia la salida, esperando encontrarte, te vi ya desde lejos, entonces pensé que estaba en el cielo, no sé si te acuerdas, pero la estación estaba a rebosar…


  —Sí, claro que me acuerdo —interrumpió mi conversación, no me importó, proseguí.


  —Bueno, en ese momento, las personas, las cosas que nos rodeaban, el tren y fíjate si era grande, los edificios, todo, todo, desapareció de mi vista para dar paso a la mujer que ocupa mi corazón, morena, con una preciosa melena negra de pelo rizado, con tus gafas de sol, esa eres… tú, Noelia. Eres el amor de mi vida, no te quepa duda —no pude seguir con mi opinión, la emoción y el recuerdo de todo lo vivido me embargó en esos momentos y las lágrimas se agolpaban en mis ojos peleando por salir, acerqué mi boca a la suya y la besé dulcemente, sus labios me respondieron de igual forma, echó su cuerpo un poco hacia atrás, sin perder nuestras miradas y añadió.


  —Eres un tonto, me has emocionado, venga, bebamos que después de este quiero otro más. Aquí no tengo que conducir, vamos andando a casa —mientras cogíamos los vasos, me hizo un giño.


  —¿Cómo que otro más? Señorita, le recuerdo que tengo un cacheo pendiente por asunto de drogas y armas… ¿Lo recuerda? —puse toda la cara de policía malote que pude…pero se me escapaba la risa, me costó un poco más, pero los mojitos y los chupitos ya se notaban en mi cuerpo.


  A Noelia sí se le notaba más el alcohol que a mí y de repente, ella pegó su nariz a la mía, retándome con la mirada sin parpadear, Dios, estaba preciosa en la forma y posición que fuera.


  —¡Pues, no, como comprenderá, usted ya me hizo el correspondiente registro antes en la playa! —la sujeté por los hombros separando su rostro del mío.


  —Sssh, sshh, un momento, señorita, guarde distancias… que aquí la autoridad soy yo, no usted… si continúa con esa actitud, la voy a detener por insubordinación a la autoridad... —no podía aguantar más la risa, mientras iba diciendo eso, tenía que hacer verdaderos esfuerzos por retenerlas, Noelia no se quedaba atrás, intentó alcanzar su vaso de mojito, pero tropezó con su mano entre el mío y el suyo, como resultado: derramó los dos.


  —Uy, cariño, espera que nos vamos a poner perdidos, nena, cielo —separé la mesa con una mano mientras que con la otra intentaba evitar que llegara a caer por el lado de ella y le manchara el vestido, llegó nuestra camarera Close up en medio segundo con una bayeta que hubiese secado el mismísimo océano de haber caído allí.


  —¡Vaya, qué torpe he estado, jope! Lo siento, nene, no me di cuenta, lo siento mucho —se puso muy nerviosa, no era para tanto, no entendía ese estado de nervios y tanta disculpa, pero algo me decía que tenía que ver con su pasado, intenté no darle importancia, hacerle ver que eso le podía pasar a cualquiera, que volvería a pedir y que no pasaba nada.


  —Noelia, no le des importancia, solo son restos de dos mojitos, cariño, yo soy muy torpón, esto lo hago casi a diario con lo que sea, de verdad, bueno, tú misma lo irás comprobando. Me llaman “manos de muñeca”. ¿Sabes por qué ese nombre?


  Ella no entendía el porqué de ese nombre, solo ponía cara de sorpresa, estaba intentando recordar si yo le había dicho eso alguna vez.


   —¿En serio, cómo es que nunca me has dicho eso? Anda, dime… ¿por qué te llaman de esa forma? —conseguido, la hice sonreír, me inventé una tontería solo por hacer que se relajara.


  —Verás, el caso es que si le pones algo a una muñeca en su mano. ¿Lo sujetará? O ¿se le caerá?… —no tardó en contestar.


  —Se le resbalará de las manitas porque son de plástico… ¿Me estás tomando el pelo, chaval? —su cara de asombro era indudable, sabía perfectamente que yo estaba intentando quitar hierro al asunto, en realidad era así, solo eran un par de vasos casi vacíos, nada que no se pudiese reparar.


  —¿Yo? Bueno, sí, un poco, solo pretendía que no le dieras importancia a unos mojitos derramados, Noelia, cariño, solo eso. ¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos a casa?


  —No, me apetece tomar otro mojito, están ricos de verdad, esta vez me dejas que pague yo por favor, traje dinero para pagar cosas yo también, no vas a correr tú con todos los gastos, no me parecería correcto —sacó dinero del bolsillo que su vestido llevaba camuflado entre las costuras.


  —Está bien, como veas, pero no me gusta que pagues nada que para eso eres mi invitada… Mi única invitada —alcé una mano y con un gesto, ya teníamos a nuestra camarera de la noche, le pedí dos de lo mismo, disfrutamos de ellos entre música suave y la luna que iluminaba gran parte de la playa donde no llegaban las luces del paseo marítimo. Cuando me quise dar cuenta, Noelia ya no se encontraba bien, los mojitos sumados al alcohol del día anterior ya era mucho, opté por dar finalizada nuestra noche e irnos a dormir a casa.


  —Vamos, tontilla, no estás bien, cariño, iremos a casa a descansar, mañana quiero que veas todo de día, quiero enseñarte tantas cosas que no se si nos va a dar tiempo a verlo todo —mientras me ponía en pie noté los efectos de la bebida en mi cuerpo, apoyé una de mis piernas en el borde de mi sitio y le tendí una mano para que ella se cogiera mientras le ayudaba a levantarse de ese sofá tan cómodo, un mojito más y hubiésemos dormido allí.


  Eran cerca de las tres de la madrugada, ya no paseaban tantos vecinos ni turistas por allí, el camino a casa se nos hizo un poco largo, iba sujetándola o sujetándome yo de ella para que no perdiéramos el equilibrio ninguno de los dos. Besos y risas fue lo que más hablamos hasta llegar bajo de mi casa, subí el primer grupo de escaleras las cuales se encontraban antes del portal, hendí la llave en la cerradura como pude, mientras la sostenía, ya era una sonámbula que se movía por directrices que le iba diciendo.


  —Venga, un pasito más, cielo, eso es, ahora el derecho, bien, sigue, toca el izquierdo, muy bien. Ves, no es tan difícil, ánimo, solo nos faltan dos pisos con tropecientos mil escalones hasta llegar a nuestra casita.


  —Madre mía, vaya pedo he pillado… uf, por Dios, qué tontería llevo encima, necesito despejarme, me daré una ducha —esperaba que no perdiera el conocimiento, no sé qué hubiésemos hecho, no es que pesara mucho, pero yo no me encontraba muy bien, ya me costaba horrores seguir en pie, como para cogerla en brazos mientras se duchaba o subirla hasta casa. Casi diez minutos y unos cuántos parones más entre piso y piso, logré alcanzar la puerta que nos abriría paso al descanso, metí a la primera la llave y abrí como si de un ladrón de primera se tratara, sujeté mejor a mi acompañante y nos metimos dentro de casa.


  —Mmmm, necesito un cigarro y una ducha.


  —Hecho, vamos al salón y mientras fumas, yo iré preparando el baño, tendrás que ponerte algo después, si me dices qué, yo te lo dejo en el aseo, no quiero que te muevas de aquí.


  —Sí, claro, hay unos pantaloncitos cortos rositas y una camiseta de tirantes, unas braguitas también, gracias, cuchu; está todo en la maleta, debajo de todo.


  Ya de regreso con la ropa que me había dicho, me asomé al salón y la vi tumbada en el sofá jugueteando con Scott, me alegraba ver cómo él jugaba con ella y ella con mi perro, se llevarían bien en esos días, di media vuelta y dejé todo al lado de la bañera en una repisa, le di al agua caliente y la dejé llenándose mientras yo me iba a ocupar de mis dos cariños que estaban fuera.


  Me acerqué despacio, quería ver cómo se desenvolvían y era toda una estampa preciosa y divertida, Noelia intentando no caerse hacia atrás en el sofá y Scott echándose encima y dándole lengüetazos en la cara, en el pelo, creo que la baboseó toda en mi corta ausencia, me estaba dando celos el can.


  —Veo que te llevas bien con él, es muy bueno. ¿Verdad, cariño?


  —Sí, cierto, mira que me lo has dicho veces, pero hasta que no lo he visto por mí misma… creía que exagerabas un poco, es buenísimo.


  —Venga, te he preparado todo en el baño, tienes que darte una ducha a ver si te despejas, cielo —volví a tenderle una mano en esa noche, y la acompañé hasta la entrada del aseo.


  —Bueno, yo me quedo aquí, no puedes cerrar con pestillo porque no hay, quiero que estés tranquila, no voy a entrar a pesar de que me muera de ganas… —le eché una mirada como diciéndole: “estoy que te como”.


  —¿No hay pestillo? No me fío de ti, tú quieres hacerme cositas malas en la ducha, no entres, eh…Tengo un arma escondida por si las moscas, así que tú verás qué haces.


  No me quedó claro del todo, eso que me dijo. ¿Me estaba retando a entrar, o hablaba en serio con lo del arma? El caso es que la vi desaparecer tras la puerta mientras la cerraba sin quitarme ojo de encima, di media vuelta y me fui a donde estaba el tabaco, cogí un mechero y saqué un cigarrillo del paquete que estaba encima de la mesita auxiliar, lo encendí y seguí andando hasta la terraza; di dos caladas mientras contemplaba el mar pero no dejaba de pensar en ella. Imaginé su cuerpo dentro de aquella bañera, en cómo iría pasándose la esponja, me daba envidia de no ser ese objeto, si hubiese pasado un genio de la lámpara, le habría pedido ser esponja o espuma para poder retozar y resbalar por ella en esos momentos. Apagué el cigarrillo en un cenicero que tenía en la mesa de la terraza y entré de nuevo en el salón, dirigí mis pasos hacia donde se encontraba, fui quitándome la camisa, iba a romper mi promesa de no tener sexo esa noche, todo lo que deseaba estaba detrás de esa puerta, en remojo, todos mis sueños a tan solo unos pasos. Qué tonto fui diciendo aquello de no tocarla, no dejaba de repetirme mentalmente mientras me dirigía hacia allí. Iba a hacerlo, quería y lo deseaba, lo imploraba desde que la vi en aquella estación, fui desabrochándome el pantalón, quería hacerla mía y le echaría la culpa al alcohol que corría por mis venas, meses de abstinencia, eran muchos, demasiados, estaba excitado y en plena erección. Ya estaba frente a la puerta, pensando que me habría dado igual que tuviese pestillo, candado o una clave secreta para abrirla, la echaría abajo si fuera necesario. Puse una mano en la maneta de abrir, presioné un poco y justo en ese momento la puerta se fue hacia atrás, me quedé atónito, ella estaba abriendo también para salir de su baño.


  —Hola…Ya salía y estoy bien, si venías a comprobar mi estado de salud —dijo mientras se arreglaba un poco el pelo con la otra mano, miró hacia abajo, me vio con los pantalones a medio desabrochar y un bulto sospechoso, ella intentó disimular, pero tenía una mirada de deseo.


  En ese momento no sabía cómo ponerme para que no se notara o si seguir con mi malvado plan, hasta pensé en salir corriendo por la vergüenza que sentía al saberme descubierto, o decir algo convincente y seguir como si nada, opté por la última respuesta.


  —Mmm, sí, eso es, iba a comprobar si seguías viva, cariño. ¿Te sientes mejor? Ya que tú has terminado, me daré yo una ducha fría… digo, rápida, también.


  —¿Uys… una ducha fría? Vaya a saber qué estarías pensando o tramando para necesitar eso, con lo fría que ha de estar el agua… Anda, pasa.


  —Bueno, es que yo me ducho con agua fría, no soy tan friolero como tú, querida…, un segundo antes de entrar he de coger algo para ponerme, pero que te quede claro… lo hago por ti, normalmente en estas fechas, ya sabes cómo me gusta dormir.


  Se tapó la cara al recordar la de veces que le comenté que dormía desnudo, era una ventaja al vivir solo, no tienes que darle explicaciones a nadie de cómo dormir, o de ir con algo más de ropa siendo verano. Fui a mi cuarto, saqué unos pantaloncitos cortos y una camiseta de tirantes, me daría una ducha fría… bien fría, necesitaba calmar el calor que emanaba de mi cuerpo y relajar mi mente. Terminé, salí de la bañera, alcancé una toalla de los dos juegos que tenía, uno para ella otro para mí; me puse el pantaloncito corto, nada más, ya me era fastidioso ponerme eso solo, me sequé un poco el pelo y me puse la camiseta de tirantes, no se me había calmado la erección que me produjo pensar en ella, me fui directo a la cocina justo detrás de la barra americana intentando que aflojara la presión sanguínea ahí abajo. Abrí la nevera intentando buscar algo más de fresco, saqué una botella de agua la cual me hubiese derramado encima con tal de conseguir algo de relax, todo fue en vano, intenté ganar tiempo.


  —Nena, ya que estoy aquí ¿te apetece agua fresca o algo?


  —Sip, ponme un vaso de agua fresca, bueno, mejor trae la botella y ven siéntate aquí conmigo, mientras nos fumamos un cigarro a medias, ¿vale? —maldita sea mi suerte, ahora quería que me sentara con ella, debía salir o pensaría algo raro, por ejemplo, que no me gusta o yo que sé. Bueno machote a ver si sigue un poco trompa y no se da cuenta, pensé mientras salía de la barra que me protegía, llegué de allí al sofá en un abrir y cerrar de ojos. Si hubieran estado los del libro de los récords Guinness, sería récord asegurado, o con un jurado de gimnasia habría alcanzado un nueve con noventa y nueve por dificultad en la realización. Cogí un vaso y la botella del agua y me lancé al ruedo.


  —¿Estás bien? ¿Te pasa algo, nene? Qué prisa por venir… Ni que se estuviese muriendo alguien, solo es agua…, anda, dame un poco.


  —¿Un poco de qué? Prisa no, solo que me apetecía sentarme contigo…


  —¿Cómo que de qué? De agua, hace nada me has preguntado si quería algo, te dije que agua, se supone que la que va un poco ebria soy yo. ¿No? 


  Yo ya escuchaba cosas raras, mi imaginación me estaba jugando una mala pasada. Intenté recomponerme, una promesa era una promesa, mierda de todo, joder.


  —Pues claro, agua, cariño, anda toma, mi niña —puse agua en un vaso, lo estaba acercando a su mano a la vez que me sentaba a su lado, fue entonces un roce de su mano, con ese simple gesto, accionó mi botón de encendido, el vaso no llegó a ella, lo dejé en la mesita y la besé en la boca y al hacerlo, sentí un fuego que me quemaba por todo el cuerpo, fui empujándola suavemente por los hombros para dejarla completamente tumbada en el sofá y de los labios pasé al cuello, mientras mis manos querían explorar sus pechos; llevaba puesto un sujetador, fui deslizando despacio los tirantes, ella no hacía nada por evitarlo y yo menos por parar, estaba rompiendo mi promesa, mi palabra de caballero, porque estaba ganando el deseo que sentía por ella, comenzó a excitarse y a gemir.


  Sentía cómo su cuerpo respondía a mis maniobras, con un poco de destreza conseguí soltarle el clic del sujetador, pasé mi mano por sus senos, eran pequeños pero no me desagradaron en absoluto y como prueba de ello, terminé de deslizar su camiseta junto con su prenda íntima hasta dejarlos a mi vista, fue entonces cuando la noté un poco retraída, eso no me paró; alcancé sus pezones ya erguidos en ese momento y les fui dando besos suaves mientras los iba sorbiendo con cuidado, quería que se sintiera cómoda y que se relajara pero fue al contrario, ella se excitó mucho más mientras me cogía la cara para pegarme más a ella, le daba mordisquitos en sus pezones, tiraba de ellos despacio pero marcando en los tironcitos. Estaba ya sofocada, su respiración me lo hacía saber de ese modo, de pronto su espalda se arqueó hacia atrás dejando salir todo el aire de sus pulmones, acababa de tener un orgasmo, el primero conmigo, subí a su boca para ahogar un poco los gemidos que emitía mientras la iba besando y devorando su lengua que buscaba la mía. Me separé un poco y acerqué mi boca a su oído mientras le rozaba el lóbulo de la oreja.


  —Te quiero, vida mía, me ha encantado que te hayas corrido para mí —me aparté para mirarle a la cara, quería saber cuál era su reacción.


  —Joder, Izan, uf, cielo, a mí también me ha gustado mucho; vamos a la cama, necesito seguir con esto, ¿tú no has sentido? —ese detalle fue lo que más me gustó, su preocupación por si yo había disfrutado o si alcancé mi orgasmo.


  —He cumplido mi promesa, no te he penetrado, si a lo que te refieres con esa pregunta, es si he disfrutado… La respuesta es sí, sí, cariño, claro que he disfrutado, pero de ver y de sentir cómo lo hacías tú, nena —noté felicidad en su rostro enrojecido por lo que había pasado.


  Me puse en pie, me incliné hacia ella y la cogí en brazos, pesaba poco, me costó nada elevarla, ella instintivamente pasó sus brazos por detrás mi cuello y pegó su cara en mi cuello, era una escena sacada de película o de mis mejores sueños, ahí estábamos los dos como soñaba desde hacía mucho tiempo.


  —Nene, a ver si te vas a hacer daño, bájame, anda, no quiero que nos caigamos —su voz me sonó a la de un ángel susurrándome al oído.


  —No te soltaré y menos vamos a caernos, es algo que me hubiese encantado al entrar en esta casa, pero nunca es tarde —acabé esa frase de camino a la que iba a ser nuestra habitación mientras besaba sus labios, entré en el dormitorio e inclinándome un poco, con una mano retiré la sábana y la deposité en la cama como si fuera un jarrón de cristal caro; seguí besando su boca como si la vida se nos fuera a terminar esa noche, ella gemía y al notar que estaba en la cama, volvió a tensarse pero insistí en mi besos y entonces ellos eran acompañados por caricias que intentaban hacerla sentir bien, fue un instante, no quería ir más allá, no esa noche, tenía que ser fiel a mi palabra, pero me estaba costando. Dejé de acariciarla, me tumbé a su lado, me quedé frente a ella entrelacé mis piernas con las suyas, la pegué a mi cuerpo.


  Iba a pronunciar unas palabras que mi corazón y mi mente me dictaban, pero mi otro lado, el de hombre, no estaba dispuesto a hacer caso, esa parte deseaba poseerla. “Vamos, no seas tonto, ella lo está deseando, le gusta, quiere que la penetres, que le hagas el amor, que la dejes con las piernas temblorosas”, pero no podía y no lo hice.


  —Cariño, duerme, tenemos que descansar, hay mucho que ver y hoy ha sido un día precioso y lleno de emociones —seguí abrazado a ella, acomodó su cara entre mi cuello y nuestra almohada.


  —Gracias por todo, Izan… —no entendí por qué me daba las gracias. ¿Sería por la noche que habíamos pasado, por el viaje, por no hacerle el amor? Me daba igual el porqué, pero me sentí bien por ello, separé su rostro de mi cuello y volví besarla en los labios mientras le devolvía las buenas noches y pronuncié un: te quiero, para entonces, ella se había quedado dormida, yo no tardé en dormirme mientras seguíamos abrazados.


  



  CAPÍTULO 3 


  Se terminó la promesa.
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  Me desperté con los primeros rayos de sol. Mientras abría los ojos, giré mi cara para ver que ella estaba durmiendo a mi lado, que no era un sueño sino todo lo contrario, Noelia reposaba allí, con sus piernas alrededor de las mías, me sentí el hombre más afortunado del mundo, estaba preciosa dormida. Un ángel en mi cama, pensé, me levanté con mucho cuidado, cogí unas deportivas y algo de ropa para dar una vuelta con Scott, al salir, entorné la puerta, no quería despertarla, me dirigí al baño, me lavé la cara y luego me encaminé a la cocina, de la nevera cogí una botella de agua fresca, me sentía un poco resacoso, bebí un buen trago el cual mi estómago agradeció. Seguidamente preparé una cafetera para que cuando ella se despertara tuviese una de sus dos bebidas favoritas: café y Coca-Cola, fui a la galería contigua a la cocina y preparé la comida de Scott mientras él también dormía a sus anchas en la terraza. Acostumbrado a mis idas y venidas por la casa, ni se movía hasta que no iba a por él para sacarlo o ponerle, como en este caso, su desayuno.


  Con el cuenco en la mano, salí despacito, no quería despertar a ninguno de los dos, ella dormía, pero mi perro ya estaba sentado sobre sus patas traseras moviendo el rabo con carita de niño bueno, esperando su desayuno.


  —Hola, mi chico, buenos días, Scott. ¿Has visto qué mamá más guapa tienes? —él no me hizo caso. Una vez que dejé el cuenco a su lado, se limitó a engullir, le acaricié la cabecita y entré de nuevo en casa, se escuchaba de fondo el silbido de la cafetera indicando que el café estaba listo para retirarlo del fuego, saqué dos tazas del mueble que estaba al lado del fogón, me serví una con un poco de leche fría de la nevera y café, cuando lo terminé, cogí la correa y el arnés del perro, con el sujeto salí de casa sin hacer ruido.


  Una vez en la calle nos encaminamos hacia la playa, quería ver otro amanecer, quería que ella lo viera también, pero ya tendríamos tiempo para eso, ahora era mejor que descansara, ya en esos momentos estaba rompiendo el día y el sol asomaba por el horizonte de la línea del mar, continué hasta la orilla, solté a mi perro mientras le decía que no se metiera en el agua, que teníamos compañía y no tenía tiempo para estar paseando hasta que se secara. Me senté cerca de la orilla y contemplé cómo el astro sol emergía, dando paso a la claridad donde tan solo unos segundos atrás era penumbra, mientras observaba ese precioso amanecer, vinieron a mi mente pensamientos acerca de la mujer que dormía en mi cama, fragmentos de conversaciones de tiempo atrás.


  “No creo que podamos vernos nunca… Esos son solo sueños e ilusiones que nunca se cumplirán, Izan, él nunca permitirá que tú y yo estemos unidos, ojalá algún día pueda ver esos amaneceres que me enseñas, son preciosos”. Ahora, todo aquello estaba quedando atrás, todo era diferente, tenía un camino muy largo, pero estábamos dando pasitos hacia adelante.


  Quise desterrar todo temor de un futuro incierto, ella estaba aquí conmigo, me puse en pie, llamé de un silbido a mi perro y caminamos un rato y él hizo sus cositas, las recogí en una bolsa y le puse otra vez su correa. Con la bolsa en la mano, volvimos por donde habíamos llegado, de camino a casa deposité el regalo de Scott y continué hasta casa.


  Al llegar a la puerta saqué mis llaves, abrí despacito para no despertarla, cerré de igual manera, solté a Scott y se fue directo a la terraza. Paré en la cocina y me puse otra taza de rico café con leche, con ella en la mano me acerqué donde se encontraba durmiendo la persona que más quería en esta vida, ya en la puerta la empujé levemente y ahí estaba esa mujer por la que tanto he sentido en la lejanía, seguía durmiendo acurrucada en mi sitio. Al verla de esa forma me dio la sensación de que pasaba frío, recordando lo friolera que era, decidí entrar y pasarle la sábana que estaba en el otro lado de la cama, pero cuando me acerqué con la taza en la mano, entreabrió los ojos.


  —Mmmm, hola… ¿Qué hora es? Uy, café… ¿Es para mí? —no me dio tiempo a decir nada, como si su vida dependiera del café, me arrebató la taza y cuando lo tenía cerca de sus labios, sopló para enfriarlo un poco, no es que quemara, pero sabía que ese justamente a ella le parecería muy caliente.


  —Hola, roba cafés, buenos días… Ese, precisamente, era el mío —señalé hacia la puerta y añadí—, el tuyo sigue en la cafetera, pero bueno, todo tuyo, voy a por otro —aprovechando que estaba despierta, le di un beso de buenos días, salí de allí en busca de mi café con leche.


  Mientras que me servía otro para mí, escuché la puerta del baño cerrarse, fui directo la habitación, la esperaría allí y desayunaríamos juntos.


  No tardó en volver, entró y se acomodó en la cama con las piernas cruzadas, me percaté de que su boca olía a menta, imité su postura, pero apoyé mi espalda en el respaldo de la cama, entonces ella me confundió con algún tipo de cojín porque recostó su cabeza en mi pecho, alcanzó su café y se dispuso a tomarlo.


  —No me has dicho qué hora es, nene ¿has dormido bien?


  Le pasé un brazo por detrás, de esa forma podía acariciarle la mejilla cariñosamente.


  —Bueno, bien, bien lo que se dice…, ha sido nuestra primera noche, por eso te perdonaré que chillaras, patalearas, o rebuznaras como una burra, y son casi las nueve de la mañana —desde mi posición no podía ver su cara, pero se apartó de mí como si estuviese poseída, casi derramó la taza de café que sostenía en su mano, se giró para encararme.


  —¿Qué? Oyeeeeeeee, yo no hago esas cosas… —su cara se había transformado, me encantaba picarla, meterme con ella, siempre me imaginaba su cara de cabreo, ahora la estaba viendo y me moría de la risa.


  —¿Qué no? Jaaaaaa, no ni poco, bonita, eras como un jabalí herido… —a esa altura de la conversación, estaba con una cara que daba miedo, pero divertida.


  —Pero serás…, soltó la taza mientras cogía una de las almohadas que teníamos en la cama y comenzó a pegarme con ella, yo me puse encima suyo y ataqué con unas cosquillas que nunca fallaban; empezó una batalla de almohadas, me puse en pie para tener mejor visión de ella y poder atizarle con otra almohada que estaba libre. Me quedé sin almohadas, las paraba todas, era como un portero de primera, vaya reflejos tenía y eso que debería de estar con resaca y dormida. Opté por el cuerpo a cuerpo así que me lancé otra vez encima suyo y la inmovilicé con mi cuerpo mientras le sujetaba los brazos para que no se moviera, la besé como la noche anterior. Ya pasada mi penitencia, había sido un caballero y ahora quería tomar todo lo que se me negó en ocho meses atrás, era hora de todo, hasta de hacerle el amor.


  —Nena, nena, te deseo, vida mía —dije entre susurros y soplidos, estaba erecto y necesitaba penetrarla a toda costa.


  —Uf, cariño…


  Solo dijo eso, seguí besándola mientras me puse de rodillas a su lado y le fui quitando la ropa; se incorporó imitando mi posición e hizo lo mismo conmigo. Estábamos desnudos y por primera vez nos veíamos en nuestra totalidad, me incorporé un poco para poder deleitarme con su cuerpo desnudo: preciosa, delgadita, de piel blanca, su pelo suelto y rizado sin nada de vello y lista para mí. Ella se tapó la cara con una mano y con la otra intentaba taparse los pechos, sentía vergüenza, no quería que sintiera eso justamente; volví a ponerme en la cama tendido a su lado, acaricié su cara mientras le quitaba la mano de la cara, una vez conseguido fui besando sus ojos los cuales estaban cerrados, sus labios, sus mejillas, su frente, cada parte de ese rostro avergonzado y del cual yo estaba enamorado.


  —Tranquila, cielo, está todo bien, nena, si quieres lo dejamos, no quiero que pases un mal rato, soy feliz con tenerte aquí, cariño, no quiero presionarte en nada que no estés dispuesta a hacer.


  Ella abrió los ojos, estiró sus brazos y rodeó mi cuello mientras pegaba su boca a la mía; un instante después la penetré y sentí su fuego mezclado con el mío, ya no existían las trabas, ahora éramos dos unidos en uno solo. No tardó en tener un orgasmo cuando su cuerpo se convulsionó y yo alcancé el mío dos segundos después, estallé dentro de ella mientras la abrazaba y besaba sus labios. No tomamos ningún tipo de precaución, confiaba en ella y viceversa, yo tenía la vasectomía hecha, siempre que estuve con alguna mujer usaba protección, pero con ella no, la confianza llegaba hasta ese extremo.


  —Te quiero, Noelia, te quiero, vida mía, Dios, cómo deseaba esto, cariño, ocho putos meses esperando por todo esto, cielo —continué besándola sin salirme de ella, me gustaba esa sensación de calidez de su cuerpo.


  —Lo sé, yo ya lo deseaba anoche, quería que rompieras la promesa, cuando me tocabas, deseaba hacerlo allí mismo fuera, en el sofá… Pero quería respetar yo también eso, he dormido como hacía tiempo que no dormía. Te quiero, Izan —cuando dijo eso, me emocionó y volví a besarla con pasión y deseo; moví mis piernas mientras me acomodaba mejor dentro de ella, acerqué mi lengua a sus senos y los iba lamiendo mientras iba entrando y saliendo de su interior.


  —Por Dios, me vas a matar, cariño, mmmm, sííííí —apretaba mi cara contra sus pechos dándome un aliciente más para continuar con aquello, esta vez los sorbía enteros llenándome la boca, primero uno, mientras apretaba el otro y los iba intercalando mientras con la mano bajé hasta su clítoris y lo masajeé, le llegó otro orgasmo, salí de ella para ir bajando mientras le daba besos por todas partes. Bajé hasta su ombligo y allí me recreé haciendo círculos con la lengua, continúe bajando, pero ella me frenó cogiendo mi cara para que parase.


  Retiré sus manos despacio y las sujeté por detrás de su espalda, era mía en todos los sentidos. Alcancé su sexo y lo fui abriendo con mi lengua hasta llegar al punto que estaba hinchado por la excitación, lo mordisqueé a mi antojo, ella ya no ponía resistencia, solté sus manos para poder maniobrar mejor y separé sus piernas. Noté otra vez sus manos en mi cabeza, pero esta vez no querían separarme, me estaba presionado contra su piel, me dediqué a penetrarla con mi musculo húmedo y caliente hasta que volví a sentir que se iba a correr de nuevo, un calor invadió mi boca y paré en ese preciso instante irguiéndome sobre ella y penetrándola de un golpe, proporcionándonos un orgasmo a los dos de una vez; me derrumbé encima de ella acomodado mi cara en su cuello, permanecimos un rato en esa posición.


  —Joder, qué ganas de hacerte el amor, cariño —exclamé abrazándola mientras le acariciaba su desnudez.


  —Me vas a matar, pollito, eso no se hace, pero me he sentido cómoda, pensé que me sentiría peor, pero no ha sido así, gracias por hacerme sentir especial, como te dije antes, a mí también me apetecía.


  Ahora era ella la que me besaba, poco después se levantaba, cogía su camiseta, los pantaloncitos cortos y el sujetador, salió con dirección a la ducha. Me quedé tumbado, desnudo, pensando en todo, en ella, en mí; imaginé un futuro a su lado, una vejez cuidándola como nadie la cuidó antes. Se merecía ser la mujer más feliz del mundo y yo pondría todo mi empeño en conseguirlo. Escuché el grifo de la bañera y me sentí morir de ganas por compartir con ella dentro, pero aparté ese pensamiento por el momento de mi cabeza, no quería que pensara que yo era un obseso o algo por el estilo.


  No sé el rato que transcurrió desde que ella se metió en el aseo, pero yo permanecía en la misma posición en la que me dejó y también seguía igual de desnudo, cuando de repente entró en la habitación, se me quedó mirando entre divertida y avergonzada al verme de ese lustre.


  —Chico… tápate, so marrano se te va a resfriar eso… —señaló a mi más que notable erección, me miré y esta vez el que se sonrojó fui yo, no me di cuenta de mi estado hasta que ella lo señaló. Me tapé intentando ahuecar la sábana para que no se notara o al menos lo intentaba, reaccioné.


  —Ya te advertí que me gusta estar cómodo, lo otro es una secuela de que tú estés por estos lares —llevé mis manos a la cara y me la tapé a modo de vergüenza ajena, pero en el fondo me divertía la situación inusual de estar desnudo con ella en casa.


  Venía con una toalla enroscada en su cuerpo y otra que le recogía su húmedo pelo rizado, se sentó en la cama.


  —Bueno. ¿Qué tarea tenemos para hoy, señor anfitrión?


  —Quiero que veas la playa, que nos bañemos, luego ducha y nos cambiamos, iremos a ver a Agustín y a su mujer, a ellos todavía nos los has visto, les llamaré para que bajen al bar donde solemos ir y tomaremos algo con ellos; también llamaré a Rafa y su novia para ver qué planes tienen hoy, ponte el bikini y prepara una bolsa con toallas y lo que necesites. Otra cosa… he dejado hueco en ese armario para tu ropa. —Dije señalando al armario empotrado, de cuatro puertas—, no quiero que tu ropa ande por toda la casa, para eso está mi armario —me incorporé y le di un azote en el trasero.


  —Ay, animal, no me des ahí porque te puedo dar yo también en tus partes blandas y seguro que te va a doler más…


  —¿Sí, en serio? —me puse en pie dejando que la sábana resbalara por mi cuerpo, dejando otra vez mis partes al aire, seguidamente fui saliendo contoneando las caderas al más puro estilo Hollywoodense entre risas que ella me iba dando. Me di una ducha rápida y poco después aparecí con una toalla alrededor de mi cintura, ella estaba de espaldas colocando las cosas en una bolsa de asas azul marino, con un ancla como decoración; me acerqué sigilosamente como un depredador a punto de atacar a su presa distraída, me puse a su altura, me agaché y empecé a hacerle cosquillas. Saltó como si estuviese hecha de muelles.


  —¡¡¡La madre que te parió!!! ¿Me quieres matar de un susto? —trató de darme con la toalla que intentaba meter en la bolsa, pero salté hacia atrás para evitar el golpe, con tanta mala suerte que, al hacerlo, caí de culo quedando mis partes nobles al aire; ella aprovechó mi fallo y entonces dio de pleno ahí donde más nos duele a los hombres…


  —Aaaayyyyy, me cago en todo lo que se menea, bruja… ¿Me quieres dejar eunuco? —dije como pude mientras me encogía por el dolor del trallazo.


  —Te dije que te daría y lo he cumplido… ahora vas y lo cascas… ay, mi chico que le hice pupita... —se estaba riendo de lo lindo a costa de mi dolor, al final no lo pude evitar y a pesar del daño, terminé riéndome con ella, abrí mi parte del armario y saqué de uno de los cajones un bañador, una camiseta de tirantes y me dispuse a salir de allí para cambiarme en la habitación contigua no sin antes darle una advertencia.


  —No sé cómo, pero me las vas a pagar, tengo tiempo para pensar mi malévolo plan… —le dediqué una sonrisa, viendo cómo su cara paraba de reír y cambió a modo: ponerse a pensar en cuál sería mi venganza, era divertido ver las expresiones de su cara.


  —¿Nene, ya estás cambiado? Yo lo tengo todo preparado, por cierto. ¿Bajaste al perro? Si no lo has hecho, podríamos bajarlo, me encantaría pasear con él.


  —Sí, lo bajé mientras tú dormías, luego cuando volvamos si te apetece lo bajamos y te enseño los sitios de los cuales te enviaba fotos —contesté mientras salía de la habitación de al lado, cogí la cartera, las llaves de casa y el móvil, salimos por la puerta.


  Una vez en la calle, la tomé de la mano y nos fuimos directo a la playa, pensé en llamar a mi amigo, pero sabiendo que a su novia María José no le gustaba mucho bañarse en el mar, opté por no hacerlo.


  —¿Estás bien? Nena ¿te bañarás? Esta agua te gustará, suele estar a más de veintisiete grados, bien calentita, ya verás —sabía que Noelia hizo un curso de socorrista, me lo comentó su madre una de las veces que hablamos. Decía que Noelia se sacó un curso de socorrista, pero que dudaba que, si el agua se encontraba fría, el pobre ahogado seguiría ahí hasta que alguien lo salvara, ella no se metía en agua fría ni pagándole, me daba mucha gracia que hiciera ese curso, allí no existía la playa. Tal vez lo usaría en el río, o en alguna piscina donde seguro el agua estaría helada.


  —Sí, claro que estoy bien, nene, es todo perfecto como ya te dije, en cuanto a lo de bañarme, no sé, ya veremos, tocaré con el pie el agua a ver qué tal, pero me da la sensación de que va a estar fría, otra cosa es que me va a dar un poco de corte, estoy muy blanca, este año no fui a la playa ni a ningún sitio salvo aquí, contigo —me paré y me quedé mirándola mientras me estaba diciendo eso y recordé que ella bajaba con su ex a Málaga, pero siempre andaban de bares y poco baño.


  —Bueno, no pasa nada, si notas que está fría y no te sientes a gusto, nos vamos a tomar algo, por cierto, voy a llamar a Agustín para decirle que luego iremos al bar para verlos.


  —Llámalos luego conforme veamos, Izan, no sabemos qué vamos a hacer en un rato —añadió, el caso era que ella tenía razón, sí, los llamaría luego.


  Eran las diez y media y la gente se iba acercando tomar sol y bañarse, busqué un sitio tranquilo y con menos público, aunque era difícil; aquella playa era muy concurrida sobre todo por matrimonios con hijos, su forma de concha con una escollera en paralelo a la costa, hacía que el agua de allí estuviera más calmada en días de marejada fuerte, no era profunda y por eso era la elegida para los niños.


  Llegamos al sitio que era más tranquilo, ella dejó en la arena la bolsa que portaba y sacó las toallas, las extendimos una junto a la otra; después, me quité la camiseta y ella hizo lo mismo, me quedé como un tonto mientras hacía algo tan normal como desvestirse y quedarse en bikini. Un rato antes, disfruté de su cuerpo en la penumbra de nuestra habitación, pero ahora la contemplaba con la luz del día, estaba delgada, demasiado, tenía que coger unos kilos para estar bien, se le marcaban las costillas, no estaba enferma pero sí bastante delgada.


  Una vez que ella estuvo en bikini y yo como llegué, pero sin camiseta, sacó el bronceador del bolso y me lo dio para que le pusiera por la espalda.


  La miré en tono divertido mientras desenroscaba el frasco y dije —: ¿Te vas a fiar de mí? Mira que si empiezo a ponerte cremita y me pongo malito querré continuar —se giró y mientras me lanzaba una mirada de si lo haces te mato.


  —Capaz serás de hacer alguna marranada delante de la gente, chillaré y diré que eres un violador, tú verás lo que haces —levanté las manos en señal de rendición y me dispuse aplicarle la crema por su espalda.


  —Está bien, señorita, nada de manoseos ni ahora ni luego y cuando me refiero a luego, es en casa. ¿Entendido?


  —Grrr, te odio —lo siguiente fue un mohín apenas audible, conforme le iba poniendo crema, noté sus temidas contracturas, al menos tres repartidas en el cuello, el hombro y en la parte baja de sus pronunciadas costillas.


  —Joder, nena, madre mía, vaya contracturas tienes, cariño, recuérdame luego que te haga un masajito, iremos a la farmacia esta tarde y compraremos alguna crema.


  —No hace falta, cuchu, tendría que ir al fisio, pero las veces que he ido, aunque me vinieron bien, luego vuelven a salirme, estoy acostumbrada, pero lo del masaje…Te tomo la palabra —sonreí pensando en el masaje que le daría en la intimidad, seguro que como ahora no sería. Terminé de aplicarle la crema en la espalda, continúe por sus hombros, brazos, me puse delante de ella y le fui aplicando por el pecho, pero despacito, recreándome cerca de sus pechos, se sonrojó pero me daba igual, seguí mientras le indicaba que se tumbara, bajé por su vientre rozando el límite del bikini, soltó aire mientras le hacía eso, separé sus piernas y fui dándole por la parte interna de los muslos acariciando con la punta de los dedos la unión de sus muslos, entrecerró un poco las piernas con lo que dejó mi mano atrapada allí dentro.


  —Tú me quieres matar, ahora la que se está poniendo mala soy yo, por Dios, contrólate que no estamos solos —susurró para que nadie la oyese.


  —Mira que te gusta romper los momentos románticos —respondí con enfado fingido mientras le sonreía al ver que volvía a ponerse roja y no era precisamente por el sol, mi mano seguía allí oculta y acariciándole el sexo, la retiré con desgano y bajé con la crema hasta los tobillos. Yo no me puse. Para esas fechas, entre mi trabajo al aire libre y vivir en la playa, estaba bastante moreno.


  Me puse en pie mientras la veía tumbada.


  —¿No quieres saber cómo está de fría o caliente el agua? —quería que fuéramos al agua, el sol calentaba ya bastante y entre una cosa y otra, yo ardía.


  —Pues… nos fumamos un cigarrito y vemos cómo está mientras metemos los pies ¿vale? —con esa carita de niña buena que me puso, no podía negarme a nada.


  Me incliné hacia la bolsa y busqué el paquete de tabaco y el mechero, abrí la cajetilla, saqué dos cigarrillos y encendí el primero ofreciéndoselo mientras iba encendiendo el mío, guardé el encendedor de nuevo en la bolsa y extendí una mano para ayudarla a levantarse.


  —Vamos, levántate, acerquémonos a la orilla y lo compruebas por ti misma.


  —Jope… Deja que me lo fume aquí tumbada.


  —Nop…venga, vamos, si está aquí mismo, leches.


  —Ay, ya voy, vale, venga, va.


  —Mira que te gusta quejarte, so floja, va… —cogí su mano y por fin se levantó de la toalla, sin soltarla nos acercamos a la orilla, ya allí metió tímidamente un pie tocando apenas el agua.


  —Ay, ay, está, está… ¡Wow, estás muy templadita! —diciendo eso, se animó a adentrarse un poco más mientras yo la observaba desde la orilla, complacido de ver que no ella no sentía fría el agua, entré hasta donde se encontraba, casi le llegaba a la braguita del bikini.


  —¿Ves cómo no te mentía y sí está calentita? —le dije al llegar por su espalda, ella se giró sobre sí misma hasta quedar frente a mí, me acerqué un poco más y la abracé.


  —Cierto, no me has engañado, pero he de confesarte que no me fiaba, es raro que el agua del mar esté tan caliente, en Málaga está fría para mi gusto, pero aquí… —bajó su mano para rozar el agua.


  —Aquí, como te dije, es así desde junio a septiembre, siempre apetece bañarse —pegué más su cuerpo al mío y besé sus labios, ella me respondió con gusto, dio lugar a buscar nuestras lenguas, parecíamos dos adolescentes. Noté cómo mi miembro respondía al roce de su braguita, me excité y sin soltarla, fui metiéndonos un poco más dentro del mar hasta que llegara a nuestro pecho.


  —Nene, estás… uf, por Dios ¿pero es que siempre vas a estar en ese estado? Si no hacemos nada… mmm, ay Dios ¿qué haces…? —susurró al notar que yo estaba echando hacia un lado su braguita, mientras que con la otra mano cogía mi erección y se la rozaba por el sexo. Ayudado por una de mis piernas, separé las suyas y la penetré al tiempo que enrosqué sus piernas en mi cintura; ella rodeó mi cuello con sus brazos y me dejó hacer.


  —Nene… nene… hay gente, oh… Uff, madre mía, no tienes vergüenza, está claro, clarísimo, te da lo mismo que haya gente alrededor —su voz entrecortada me hablaba de excitación y placer. Como respuesta a su queja, la levanté un poco y la volví a bajar de golpe, ensartándola, arrancándole un gemido que solo pude escuchar yo, me estaba dejando llevar por mi deseo hacia ella, pero paré. Un matrimonio de ancianos se estaba acercando y no quería incomodar al público ni a ella con una escena de sexo playero a pleno día dentro del agua, no eran por mis ganas sino por mi pareja de baño. Disimuladamente, fui soltando sus piernas de mi cintura y me salí de dentro de ella, guardé mi incipiente erección, pero no dejé de abrazar su cuerpo, quería que siguiera sintiéndola pegada a ella, me agradaba estar en esa situación.


  —Yo te mato, te juro que te mato, ahora me has dejado con las ganas. ¿Por qué has parado? —al escuchar eso, la hice girar, cogiéndola por la cintura, entonces entendió por qué había dejado de hacerle el amor allí; a menos de tres metros se hallaban los dos ancianos mirándonos y hablando entre ellos, no me corté y les saludé como si los conociese de toda la vida.


  —¡¡Hola!! ¿Está buena? El agua, me refiero… —los dos saludaron con la mano, no entendían mis palabras, dieron media vuelta y se alejaron un poco más.


  —Pero, qué bestia eres. ¿Los conoces? —preguntó riendo.


  —No, pero me han jodido, tal vez querían unirse a la fiesta…Vete a saber… —dije con tono de cabreado, lo estaba, pero era normal que nos miraran, estábamos lo que se llama, pegando un polvo sin tapujos ni vergüenza, más tarde en casa acabaré lo que he dejado a medias, pensé.


  —¿Nos salimos y tomamos un poco el sol? Me apetece estar tumbadita, el agua está muy bien, pero quiero coger un poco de color, mira qué pálida estoy —decía mientras se miraba lo poco que le salía del agua.


  —¿No te apetece que nos metamos un poco más… y terminemos lo que estábamos haciendo? —probé suerte por si quería seguir, pero tenía mis dudas, le daba demasiado corte en casa como para hacerlo con gente allí mismo.


  —Sshh, no, bastante ha sido con dejarte hacerme eso como para repetir, no, por Dios, me muero si alguien nota o ve lo que estábamos haciendo —acepté a regañadientes salir del agua, pero ganó ella, de momento.


  Nos tumbamos en las toallas disfrutando de ese sol de mediados de agosto, una hora más tarde, saqué el móvil y busqué en contactos hasta que encontré el de Agustín.


  —Hola, cacho pan —contestaron al otro lado del teléfono—, ¿todo bien, estáis ya por aquí u os habéis perdido de camino a casa?


  —Sí, claro, llegamos anoche, so melón, estamos en la playa, te llamaba por si no teníais nada que hacer, nos podemos ver en el Ancla y tomar algo los cuatro, ahora llamaré a Rafa por si ellos se suman a la cervecita. ¿Os veo allí en quince minutos?


  —Deja que le pregunte a la señora, estoy preparando un potaje rico, rico —Dios, potaje con los treinta y siete grados que tiene que estar haciendo, este hombre quiere morir de una lipotimia.


  —Agus… ¿Potaje? Macho. ¿Con este calor? ¿Cuando haga frío será una sopa de lava?


  —No te extrañe, cacho pan, bueno os veo a los dos en el bar en un rato. Ella está ahí contigo. ¿NO?


  —Espera… —separé el móvil de mi cara y se lo acerqué a Noelia, ellos no se habían visto en persona todavía, pero muchas veces estando yo con él, pescando, le pasaba el teléfono para que se saludaran—, anda, salúdalo porque si no le va a dar algo.


  Ella se acercó el móvil a su oreja.


  —¡¡Hola, Agus!!…, sí, claro que estoy aquí con cacho pan, sí, me trata bien, no lo dudes, si pasa algo me voy a vuestra casa —yo la miraba extrañado, fruncí el ceño sin saber a qué se referían tanto ella como mi amigo—. Uy, sí, si menuda mirada me acaba de dar, otra así y lo denunciamos, vale, un beso y ahora nos vemos.


  —Bueno, ya está saludado, tengo ganas de verlos. ¿Nos vamos ya? —dijo, luego de cortar el móvil y mientras me lo devolvía.


  Yo no le quitaba la mirada esperando a que me explicara la conversación, ya que a mi amigo no lo podía escuchar, pero como respuesta recibí un beso rápido en los labios, al menos era algo.


  Nos pusimos en pie y recogimos las toallas, antes de doblarlas y meterlas en la bolsa, las sacudimos con cuidado junto a la orilla para no molestar a la gente que ya abarrotaba ese sitio donde nos encontrábamos, me puse la camiseta y ella sus pantalones cortos y también su camiseta. Con las chanclas en una mano y con la otra cogiendo la suya, salimos de allí entre quejido y gritito al quemarnos en la arena que íbamos pisando. Llegando al paseo, noté que mi móvil estaba vibrando en mi bolsillo, estaba con sonido, pero el gentío no me dejaba escucharlo, lo saqué y vi que era una llamada de mi hijo mayor.


  —Hola, Josué, anoche al final no nos vimos, hijo.


  —Ya lo sé, papá, pero es que estábamos todos juntos y al final nos fuimos al palmeral, no me acordé, bueno, sí, pero ya era tarde cuando volvimos a la fiesta, estuve buscándolos y al no veros, entendí que estabais en casa, no quise molestar.


  —No pasa nada, cariño, estaríamos ya en casa. ¿Dónde estás? Nosotros vamos al Ancla por si te apetece venir con Aurora —dije a mi hijo con la intención de que se acercara y así poder presentarle a Noelia.


  —Estamos en el camping, han venido los padres de ella y vamos a comer juntos, pero luego si seguís allí, pasamos y tomamos café, dale un beso de mi parte a Noelia y dile que tengo ganas de verla, hablamos luego, padre.


  —Muy bien, cariño, luego hablamos y vemos cómo quedamos, otro beso para tus suegros —me giré para ver a Noelia.


  —Mi hijo, que un beso de su parte cariño —puse morritos haciendo que le daba ese beso mientras cortaba la llamada.


  Continuamos andando y unas calles después llegamos al Ancla, un bar decorado con motivos marineros, que regenteaba otro de mis amigos: Manolo. Solíamos reunirnos allí para tomarnos unas cervezas o degustar uno de los muchos platos exquisitos que preparaban, tenía el mejor pescado de lonja de la zona, él mismo iba todos los días a comprarlo al puerto de Valencia. Antes de que Noelia viniera a mi casa, discutía en broma muchos días con él, le decía que se tenía que acostumbrar a poner unas tapas con las cervezas, que iba a venir una especialista en tapas y le haría una mala crítica, él, sabiendo a quien me refería, respondía siempre: “Esto no es Andalucía, pero vale os pondré tapa con las cervezas”. Ese momento había llegado con la presencia de Noelia allí.


  Al llegar, vimos que en una mesa que estaba ocupada, se levantaban para irse; aprovechamos a sentarnos allí, a esas horas, los tres bares que estaban en esa zona estaban llenos desde dentro hasta las terrazas, incluyendo mesas extras que estaban habilitadas para dar cabida a tanta gente que se acercaba a esa playa. Eran las fiestas y el número de visitantes de cuadruplicaba si coincidían en fin de semana.


  Una vez sentados una camarera vino a retirar los vasos y platos de los que habían dado buena cuenta, los clientes anteriores a nosotros. Pregunté por mi amigo a la camarera y de paso le pedí dos cervezas bien frías, ella desapareció por la puerta.


  —Este es el bar del que tanto te he hablado, nena, ya verás cuando se entere este que estamos aquí, se va a poner malo de saber que nos tiene que poner tapas, espero que no me las cobre, esas cosas aquí se pagan, no es como en tu tierra, cariño.


  —De veras, si usaran ese sistema venderían más, no sé cómo lo hacen donde yo vivo, o cuánto ganan por tapa y caña, pero como te he dicho muchas veces, los bares los fines de semana se llenan, nene. Hasta hamburguesas con sus patatas fritas y todo, con dos cañas has comido o cenado.


  —Lo sé, mi vida y me encantaría poder comprobarlo algún día junto a ti, cielo, te quiero —un instante después apareció Manolo con las dos cervezas y portaba un plato en la otra mano.


  —Hombre, el señor Izan y su chica —dejó las cervezas y el plato, el cual llevaba jamón, un poco de queso y justo en medio de todo, unas almendras fritas. Me levanté para darle un abrazo y los presenté.


  —Manu, esta es Noelia, la mujer que me quita el sueño… —él se acercó hasta donde ella se encontraba sentada y le dio dos besos al tiempo que añadía.


  —Hola, encantado, decir todo lo que te quiere, es poco, es un pesado todo el día con tu nombre en la boca, qué ganas tenía de que aparecieras y calmaras al cansino este. Es broma, eh, es un tío de puta madre, en serio. Izan, como ves me he acordado de la tapa —ella se sonrojó al escuchar lo que decían de nosotros.


  —Gracias, para mí también es un placer conocer a los amigos de Izan —no sabía qué decir, estaba cortada en ese momento. Cogió un trozo de queso y agradeció el detalle de la tapa—. Muchas gracias, también por este detalle de ponernos tapa, pero, ¿no causará malestar entre los demás clientes?


  Él se acercó más a la altura de su cara —este es mi bar, esto es como una ración, pero a vosotros no os lo voy a cobrar, Izan es amigo mío y ahora tú lo eres también, si alguien me dice algo al respecto le diré que son seis euros. Sshh —rio.


  Se retiró para seguir atendiendo a los demás clientes mientras iba vociferando los platos que le iban pidiendo. En ese momento vi llegar a mi amigo Agustín acompañado de su mujer, eran una pareja encantadora, ella muy bajita, él, más alto, estaban descompensados, pero se querían desde críos, así empezó su historia.


  Eran mucho más mayores que yo, llegaron hacía unos años de vacaciones y se enamoraron del lugar, compraron un apartamento, vendieron el suyo y desde entonces viven tres calles detrás de la mía. Él es un gran hombre de gran corazón, pescando era un poco animal, pero le ponía ganas, su mujer, otra gran persona, a pesar de su altura le gustaba que la llamaran Choni. Cuando lo escuché por primera vez no pude resistir la risa, para mí, una choni -lo mismo que para muchos- era una persona que iba vestida de una forma inusual, grandes aros como pendientes, les gustaba la música bacalao, mallas de leopardo o de serpientes, una forma de hablar que parecía que tenían la boca llena de chicles, pero ella no era de esa forma, era una mujer encantadora la mirase por donde la mirase y amante de su esposo. Siempre que salíamos a pescar por las noches, venía pacientemente a traerle el bocadillo a su marido para que cenara y otras tantas traía para mí también.


  —Nena… mira cariño, quien viene por ahí... Señalé para que mirara hacia donde yo le estaba indicando.


  Ella se giró en esa dirección y los vio llegar, se puso en pie esperando para abrazarlos, yo la observé, la veía emocionada, y me sentí más feliz todavía, llegaron hasta nosotros.


  —Hombre, cacho pan y la cuchufleta —ese era mi amigo con sus nombrecitos, le ponía nombre a todo, Noelia lo abrazó y le dio dos sonoros besos.


  —Agustín, por Dios, qué ganas de conoceros en persona —soltó a mi amigo y se fue a abrazar a su esposa—, Conchin, cielo ¿cómo estás? Porque yo te veo genial, nena —me acerqué a Choni y le di dos besos, una vez que se saludaron, nos sentamos los cuatro y mirando a la camarera pedí dos cervezas para mis amigos.


  —Bueno ¿qué tal, cómo vais? ¿El viaje se os hizo largo? —preguntó Choni dirigiéndose a Noelia.


  —La verdad es que pensé que se nos haría más largo, paramos en varias ocasiones, Según Izan era para que yo me fuera relajando, pero la verdad es que su propósito era besarme… —contestó mientras dirigió su mirada hasta donde yo me encontraba, en esa ocasión, frente a ella y al lado de mi amigo, Choni había ocupado mi asiento.


  —Vaya con el chico, no me extraña, tenía muchísimas ganas de que llegara ese momento, el estar todos aquí, pero es muy buena persona, Noelia, te cuidará bien, ya lo verás —contestó Choni la cual dirigía una mirada cariñosa primero a ella para acabar en mí.


  —Lo sé, no me cabe duda —afirmó Noelia.


  —Cacho pan ¿tú ves? Ahora ya tenemos mujer los dos —Agustín no dejaba de mirarnos a los dos, no podía creer todavía que la mujer de la que tanto le hablaba cuando coincidíamos, estuviese allí sentada frente a él—, Noelia, lo que hemos hablado antes de si no estás a gusto en su casa, sigue en pie, bonita, aunque dudo que te trate mal, como ha dicho mi señora, es un hombre bueno, él está enamorado de ti, me alegro de verte, de saber que sí que existes y que no eran imaginaciones de este loco… Pero tenía mis dudas, pensé que nos gastaba una broma con alguna chica, pero veo que no, que estás aquí en carne y hueso.


  —¿Cómo? ¿Estabas dudando de que ella no fuera verdad? Tú has hablado varias veces con Noelia, Agus… —sabía que él bromeaba, pero quería seguir el juego y le lancé una mirada de desaprobación por sus dudas.


  —Vamos, nene, está bromeando, no seas tonto, ¿no iréis a poneros a discutir ahora, verdad? Porque os doy de tortas —nos miró a los dos mientras agitaba una mano como si fuera a darnos dos azotes.


  Agustín levantó las manos en señal de rendición.


  —Es broma, mujer, no nos pegues… bueno, a él sí puedes darle todo lo que quieras —bajó una de sus manos y me señaló.


  —¿A mí? Pero si yo no hice nada… Serás.


  Llegó la camarera con las cervezas de mis amigos, las dejó y depositó otro plato, esta vez eran aceitunas.


  —Anda, mira el fruto de tu tierra, Noelia… —entró en la conversación Choni mientras daba cuenta de su cerveza.


  Recordé que no sabía nada de Rafa y su novia, saqué el móvil de mi bolsillo.


  —¿Vas a llamar a Rafa, nene? —al ver que estaba con el teléfono en la mano, Noelia quiso saber si la llamada iba dirigida a ellos.


  —Sí, claro, viven ahí al lado —señalé en la dirección de su casa—, y desde anoche no sé nada de ellos, me resulta raro que ni me hayan llamado, ni estén por aquí —sonó el tono de llamada y un par de ellos después, escuché a mi amigo.


  —Bon día. ¿Qué te cuentas?


  —Rafa, buenos días, te llamaba porque estamos en el Ancla con Agus y Choni, era para saber si os acercáis a tomar algo con nosotros.


  —Me gustaría, pero estamos en casa de la hermana de María José, nos invitaron ayer a comer, te iba a llamar esta mañana para sacar a los perros, pero preferí no molestaros. ¿Todo bien anoche?


  —Sí… genial, haberme llamado, yo bajé pronto con Scott, hoy domingo la playa ya sabes cómo se pone, dejé a Noe en la cama dormida mientras lo hacía, oye… volvimos por la verbena y no os vimos.


  —No, cuando os fuisteis no tardamos en irnos, yo estaba cansado, macho, uno ya no está para trotes. ¿Vosotros seguisteis en la fiesta?


  —No, después de dar una vuelta, estuvimos en la terraza de la Tropicana tomándonos otros mojitos, bueno entonces hablamos para la tarde. ¿No?


  —Sí, claro, a la vuelta yo te llamo y sacamos a los perros, un abrazo para los cuatro —cortó la comunicación y yo dejé el teléfono encima de la mesa.


  —Están en Valencia, en casa de la hermana de su novia, esta tarde me llamarán para sacar a los perros —hablé para que las tres personas que me miraban atentas me oyeran.


  Seguimos hablando y bebiendo, era ya nuestra cuarta cerveza, cuando Agus y Choni se despidieron, con ellos también vivía la madre de Conchin y no querían dejarla mucho tiempo a solas, era una mujer bastante mayor, se levantaron de las sillas para despedirnos, nosotros hicimos lo mismo.


  —Bueno, Conchin, espero que nos veamos más y sigamos conversando, me ha encantado conoceros a los dos, como os he dicho, tenía muchísimas ganas de veros —le dio dos besos y un abrazo y lo mismo hizo con mi amigo.


  —A nosotros también nos ha hecho mucha ilusión veros por fin juntos después de todo lo que habéis pasado, eres encantadora, Noelia —comentó Choni mientras se despedían.


  —Vale, vale, no me la desgastéis con tanto besuqueo, que luego me va a costar horrores meterla en la bañera… y darle con el estropajo —bromeé cuando mi amigo le daba dos besos mientras la abrazaba para despedirse, mi chica me miró y puso los ojos en blanco, mientras mis amigos se reían. Se fueron y entonces cambié de asiento para sentarme a su lado, tomé su mano mientras me inclinaba hacia su cara para darle un beso, quería saber cuál era su impresión respecto a mis amigos.


  —¿Qué te han parecido? Son unas personas increíbles, cariño, desde que nos conocemos, desde el primer momento, quiero decir, abrieron su casa y sus corazones para mí, ellos, Rafa y María José, son mis mejores amigos aquí, los demás son solo conocidos, amigos, amigos, ya sabes que tengo pocos, eso sí, los que tengo son de lo mejor que me ha pasado en la vida —al escuchar esas palabras, ella apretó suavemente mi mano mientras me besaba en los labios sin importarle quien mirara en esos momentos.


  —Se les ve muy buena gente, sí, la verdad, como les he dicho a ellos, me ha encantado conocerlos, en uno de los días que esté yo aquí, me gustaría que los invitáramos a cenar o a comer en casa. ¿Te parece bien?


  —Claro que me parece bien, nena, si tú quieres, está hecho, mi vida —terminé esa frase devolviéndole el beso, Manolo apareció en ese momento para retirar vasos y los platos que habíamos degustado, nos preguntó si queríamos comer o pedir algo más.


  —¿Vais a comer? O seguimos con el tapeo… —nos miró a los dos mientras preguntaba.


  —Bueno, me apetece otra cerveza, y si tienes calamares. ¿Nos traes un plato? Con mucha mayonesa por favor, gracias —respondió Noelia, a ella le encantaba esa salsa de mayonesa, siempre que podía ponerla en cualquier plato.


  —No sé para qué pregunto, está bien. ¡Marchando una de calamares con mucha mayonesa, mesa tres y dos cervezas en tubo!


  —Manu, ya te advertí que ella era de tapas, pollito... —añadí mientras observaba divertido su cara la cual ya era todo un poema, no estaba acostumbrado a tantas tapas, no era su estilo, solo lo hacía por mí y por ella, lo suyo eran las raciones y platos de todo tipo, se retiró proclamando a los vientos unas cervezas que le pedía una pareja de la mesa de al lado.


  Me dirigí a mi acompañante


  —¿Te he dicho ya lo feliz que me siento de tenerte aquí? ¿Que te quiero más que a mi vida? —me acerqué hasta su oído para que nadie escuchara lo que le iba a decir…—, me muero por hacerte el amor, cariño y que sepas que te salva que la terraza esté llena, porque si no… te ibas a enterar.


  Noté cómo se le erizaba la piel, cómo se le calentaba la cara al escuchar aquello.


  —No lo dudo, viniendo de ti, pero gracias personas que ocupáis las mesas por ser mis salvadoras… —dijo mirando a su alrededor mientras movía la cabeza en todas direcciones como si le hablara al público, pero en voz bajita; de repente, bajó su mirada para que no viese cómo se le enrojecían los ojos por las primeras palabras que le había dicho, puse mi mano en su mentón y la levanté para mirarla a los ojos.


  —¿Estás bien, nena? —sus lágrimas afloraban ya por esos ojos verdes tan increíbles, no entendía a qué venían—. Si es por lo de hacerte el amor aquí mismo, hablaba en broma o… ¿Estás casi llorando porque quieres que te lo haga ahora? —intenté hacerle olvidar por lo que se sentía en ese estado, sonreí tímidamente esperando que me contestara algo, fuera una vulgaridad, un insulto o que me diese una torta en la cara.


  —Tonto, no es por eso, precisamente, solo que me han venido a la mente mis hijos, pero no pasa nada, cielo, estoy bien, de verdad.


  Sus hijos a tantos kilómetros y ella aquí con alguien al que conoció meses atrás y solo llevaba junto a él un día, me compadecí por sus palabras y la rodeé con mis brazos intentando calmar su angustia.


  —Sshh, nena, tranquila, relájate, los críos estarán bien, te quiero mucho, si quieres retírate a un lado más tranquilo y llámalos a ver cómo les va, te hará bien, nena —le susurré.


  Sacó su móvil de la bolsa que tenía al lado, y se fue unos metros alejada de las mesas para hacer esa llamada.


  Manu llegó con nuestras bebidas y el plato que le pidió ella, aprovechó su ausencia para preguntarme.


  —¿Todo bien? Tío, es guapísima, vaya suerte tienes, te felicito Izan y os deseo lo mejor, a esta ronda plato incluido, os invito yo —miró hacia donde se encontraba ella y me preguntó—, ¿está llamando a su casa? Me comentaste que tenía dos hijos, ¿cierto?


  —Sí, dos críos, gracias por todo, de verdad, está disfrutando de todos vosotros, le encanta este sitio y sí, está todo bien, Manolo. ¿Sabes?


  —Dime, soy todo oídos.


  —Ella es la mujer que me ha hecho cambiar la forma de amar a alguien, nunca jamás en mi imaginación pensé que esto me pasaría, enamorarme de alguien la cual se encontraba a cientos de kilómetros y nunca me imaginé, el poder tenerla estos días aquí, ella lo veía imposible y ya ves lo que es la vida, yo enamorado y ella está ahí llamando a sus hijos, la quiero mucho, Manu, creo que si todo sigue igual en algún momento iré a vivir con ella allí, solo hay que tener un poco de paciencia y que todo el revuelo que hay en su pueblo pase.


  —Pero hombre, a ver, ella ya está divorciada según contaste, no veo porqué no va a ser así, muchas parejas se divorcian y luego rehacen sus vidas con otras personas, la vida no es tan complicada, solo nosotros ponemos las complicaciones.


  —Lo sé, claro que lo sé, pero en su caso es diferente, un pueblo no es una ciudad y sobre ese tema, ella y yo no lo vemos igual, no es la misma mentalidad abierta, en fin, dejemos que se vayan desarrollando los hechos y disfrutemos de estos días más que merecidos.


  —Exacto, esa es la actitud, amigo y ahora a pasarlo bien juntos que os lo merecéis los dos como te digo —se levantó para dejarle el asiento a Noelia que ya volvía de su llamada.


  —Noelia, ahí te dejé los calamardos y la mayonesa que me pediste…


  —¿Calamardos? y ¿dónde está el Bob esponja?


  —Ese está siendo usado dentro en la cocina como lava platos… —dijo Manu mientras se alejaba y le giñaba un ojo, reíamos los tres con aquella ocurrencia de mi amigo, una vez que nos dejó solos, quería saber cómo estaba después de haber llamado a sus hijos.


  —Y bien… ¿cómo ha ido la llamada? Volví a coger su mano para tranquilizarla.


  —Bueno, contestó él —hablaba de su ex—, no tardó en mandarte recuerdos, piensa y sabe perfectamente que estoy aquí contigo, lo he negado y le he dicho que me pasara con mis hijos, ellos están bien, mañana se irán los tres a pasar unos días a Málaga con la hermana de él, vamos, lo de todos los años, seguro que aprovecha y se lleva a su amiga —el tono de su voz era de desprecio hacia su ex y la amiga de él.


  —¿Y? ¿Qué hay de malo en eso? Es normal que él quiera llevarla, es su pareja, al fin y al cabo, no te quemes por eso, cielo —acerqué una de las cervezas y se la ofrecí, ella la aceptó mientras yo cogía la mía, dimos un trago y a la vez las depositamos en la mesa, mientras yo deseaba saber más acerca de los críos, proseguí—, solo me interesa saber de tus hijos, de él la verdad es que ya no me interesa nada y tú deberías hacer lo mismo, ya no os une nada, salvo los pisos y dos hijos, ni tú tendrías que darle ninguna explicación de qué haces o con quién estás, no pasaba nada por decirle la verdad, vamos, creo yo, pero dejemos ese tema, cielo, ni a ti te viene bien y a mí tampoco.


  —Los nenes están bien, Dani no estaba, andaba con los amigos, puso al teléfono a Iván, me preguntó dónde estaba, mentí y dije que en Almería, pero ya está, no pasa nada, dejemos este tema por favor —me sentí mal por todo, pero sobre todo porque ella no avanzaba, tarde o temprano tendría que dar un paso hacia adelante y enfrentarse con la verdad de los hechos y continuar.


  —Como quieras. ¿Cambiamos de sitio? O qué te apetece hacer —no me apetecía discutir y opté por cambiar de tema.


  —Mmm, qué ricos están estos calamares —se llevó uno a la boca, mientras comía, sacó su tenedor y pinchó otro calamar untándolo en mayonesa y me ofreció para que yo hiciese lo mismo, era una forma de darnos una tregua y cambiar de tema—, no sé, nene, estoy a gusto aquí, pero si te apetece otro sitio por mí, vale… soy tu invitada.


  Terminamos la tapa y la cerveza y propuse irnos a casa, seguíamos con la ropa de por la mañana, ella con su bikini y yo mi bañador, sentía la necesidad de darnos una ducha y descansar un poco hasta recibir la llamada de mi amigo Rafa, eran cerca de las tres de la tarde.


  —Vamos a casa, nena, nos damos una ducha y descansamos un poco —abrí su bolso para buscar mi cartera e ir a pagar la cuenta, no tardé en salir, ella estaba de pie fuera de la terraza esperándome, al llegar a su altura, pasé mi brazo por detrás de su cintura y nos pusimos andar en dirección a mi casa.


  De camino y mientras seguíamos andando en la misma postura, paré y con mi mano libre, eché su pelo hacia atrás y le fui besando el cuello, noté cómo su sangre aumentaba el ritmo, cómo su piel se ponía de gallina, y cómo se dejaba hacer, era mía en todos los aspectos y no me cabía ninguna duda de ello; subí por su cuello y rocé su oreja hirviendo para seguir luego hasta su boca, que me estaba esperando entreabierta de la cual se escapaban ya unos tímidos gemidos, la devoré con hambre y con ganas de más de lo que hacía unas horas pasó en mi cama.


  —Nena, cómo me pones, cariño, tengo ganas de llegar a casa y desnudarte, voy a comerte hasta los pensamientos, cielo; por cierto, recuérdame que te tengo que dar unos azotes por estar tan buena, me provocas con solo mirarme.


  —Así no llegamos a casa ni a las diez de la noche señor Grey y guárdese los azotes para las alfombras…


  —Mmm, los azotes que te dé yo te gustarán porque los combinaré con besos y caricias —dicho eso, bajé mi mano a sus glúteos y le di una sonora palmada que hizo que su cuerpo se echara hacia delante, más por la impresión que por el daño—, vamos, no me aguanto más.


  —Como me vuelvas a pegar te vas a enterar —mi contestación fue otro azote —, ¡pero bueno!


  —No te iba a azotar más, pero me has provocado, tontilla.


  Llegamos a casa y ella entró en el baño, mi mente tuvo la idea de sacar el colchón al salón, allí estaríamos más frescos y sobre todo más cómodos; dicho y hecho, dos minutos después y antes que ella apareciera por la entrada al salón, tenía todo listo: almohadas, colchón, la comida que le puse a mi perro, su agua, estaba todo para descansar… Apareció después de una ducha, con su pelo recogido en una toalla, y otra alrededor de su cuerpo.


  —Anda ¿y esto? —señaló lo que yo tenía depositado en el suelo—, ¿qué hace el colchón aquí? Me refiero.


  —He pensado que como ahora mismo en la habitación está dando el sol, en esta parte de la casa estaríamos más frescos, ahora bajaré la persiana dejando un poco abierta para que haga un poco de aire, verás qué bien se está, cariño.


  Hasta que sacó una mano de detrás de su espalda, no me había percatado que llevaba algo en ella, un bote de aceite corporal, el cual yo usaba después de darme una ducha, el agua de donde yo vivía era muy dura y tenía mucha cal, aplicándome el aceite dejaba la piel como nueva. Imaginé que quería que le diera un masaje, con ese gesto mi mente ya estaba dentro del fuego del infierno, ella no tenía idea de lo que mi mente tramaba, pero seguro que le gustaba.


  —Sí, ya sé qué estás buscando, un masaje completo. ¿Cierto? —me refería a un masaje completo con final feliz, ella me miraba inocentemente sin saber con exactitud lo que significaban esas palabras. Me miró como una cría inocente.


  —Chi, claro, un masajito a la nena, ay, que me molesta la espaldita, porfi, porfi —me dio el bote y se puso a dar saltitos y palmaditas de alegría.


  —Un masaje con final feliz… ¿Sí?


  Ella me miró sin seguir entendiendo ese significado.


  —Sí, claro, un masaje, ole, ole.


  —Espera un momento que me dé una ducha, vuelvo en nada, nena.


  —Jope… date la ducha luego si te vas a pringar de aceite… y de paso ya te lavas las manos, nene —ella puso morritos y contestó.


  —No, he de ducharme ya que me molesta algo de arena que tengo por el bañador —argumenté. Salí de allí, me dirigí a coger unos pantalones cortos solamente, entré en el baño y me di una ducha rápida. Me esperaba la comida-merienda fuera y estaba ansioso por tomarla, me puse unos pantaloncitos negros cortos, ni até los cordones que se usaban para ajustarlos a la cintura, Me fui directo a donde estaba ella tumbada, con las dos toallas puestas, bajé la persiana como ya le había comentado y me puse de pie a su lado.


  —Date la vuelta —ordené con voz suave, obedeció sin preguntas, era normal que le dijera eso si quería recibir un masaje en la espalda, alcancé el bote de aceite corporal que estaba al lado del colchón, me puse con las piernas por ambos lados de ella, bajé la toalla hasta mitad de su trasero dejando esa parte al aire, me puse aceite en la palma de la mano y lo fui extendiendo suavemente por su espalda hasta los cachetes, dejé el bote en el suelo y di comienzo al masaje.


  —Mmm, sí, qué bien, nene, sigue así… ahí, ahí, aprieta un poco, verás las contracturas.


  Fui bajando y subiendo por toda su espalda, al llegar a sus glúteos me recreaba un poco en esa zona y cuando llegaba a sus hombros, besaba su cuello haciendo que se le erizara la piel, pero no se quejaba, ella disfrutaba de su masaje y yo me estaba excitando como un caballo. Separé sus piernas y fui masajeando la parte interna de los muslos, hasta llegar a acariciarle su zona íntima depilada, separó un poco más las piernas para darme mejor acceso, seguí masajeando esa zona mientras ella ya gemía al notar mis manos por allí, solté la toalla que tenía en el cuerpo, y la lancé fuera de donde nos encontrábamos.


  Le di la vuelta y quedó desnuda delante de mí ya por segunda vez desde su llegada, intentó taparse, pero se lo impedí con mis manos mientras masajeaba sus senos con el aceite que tenía en ellas, estaba roja por la excitación y porque seguía sin acostumbrarse a que yo la mirase en ese estado, ninguno de los dos hablábamos, solo eran miradas, las mías llenas de deseo y las de ella de aprobación mezcladas con timidez, con su respiración entrecortada. Bajé por su vientre con mis manos, llegué a su pelvis con caricias y besos que fui repartiendo a cada centímetro de su piel desnuda antes de llegar con mis manos hasta su sexo y separé sus piernas, ese punto estaba hinchado otra vez como esa mañana o como la noche anterior, dejé a mi boca saciarse de ella mientras que mi lengua jugueteaba con su clítoris, con sus labios, los cuales iba mordisqueando y sorbiendo, introduje mi lengua dentro de ese infierno que me estaba volviendo loco. Por momentos, fui incrementando el ritmo al tiempo que su vientre se contraía más rápido, los espasmos se acentuaron y un sabor a miel caliente invadió mi boca, a la vez que ella soltaba todo el aire de sus pulmones y sujetaba mi cabeza para que no saliera de esa zona, fue un precioso orgasmo; salí de allí para subir besando otra vez todo su cuerpo mientras que me iba quitando el pantaloncito que ya estaba mojado con mi lubricación.


  Una vez que me deshice de ellos, cogí sus piernas acomodándolas por detrás de mí, puse mi prepucio en su entrada y de un golpe, entré en ella arrancándole un grito ahogado en mi pecho, puso sus manos en mi trasero y me empujó hacia su cuerpo, volví a salir y repetí la operación dando paso a unos movimientos de cadera perfectamente coordinados con la mujer que tenía debajo de mí, no iba a aguantar mucho más, pero noté cómo le llegaba otro orgasmo y quise acompañarla con el mío.


  Fue increíble, precioso y muy deseado por ambos. Sin salirme de ella, la sujeté fuerte haciendo que giráramos sobre la cama dejándola a ella arriba y yo quedé tumbado, pegué su cara a la mía y la besé.


  —Te quiero, Noelia. Te quiero, vida mía.


  —Y yo, Izan y yo, cariño.


  Separé su cuerpo un poco para contemplarla, su pelo alborotado cayéndole por los hombros me ofrecían una imagen para no olvidar, ella apoyó la palma de sus manos en mi pecho y ayudada por ellas, comenzó un baile de caderas, el cual hizo que mi pene se moviese dentro de ella, subía y bajaba para ir introduciéndoselo de golpe o poco a poco según le iba apeteciendo, el salón se llenó con un olor a sexo y sudor, pero también se llenó de amor y cariño de dos personas que se estaban amando en ese momento. Otro grito ahogado llegaba con otro orgasmo de los dos, seguidamente, se derrumbó en mi pecho mientras yo acariciaba su cabello y su espalda, se durmió encima de mí y conmigo dentro de ella, otra imagen para recordar, estaba grabando todo en mi mente como si de una película se tratara, a esas alturas todavía me costaba creer que todo fuera real, que ella estuviese ahí encima mío, todo me seguía pareciendo un sueño del cual no quería que me despertara nadie. Poco después de grabarme todo aquello, me quedé dormido abrazado a ella para que no se moviese del sitio.


  El sonido del teléfono me despertó, estiré el brazo y tanteé hasta encontrarlo encima de la mesita, contesté sin saber quién llamaba.


  —¿Sí? —contestaron al otro lado de la línea, era Rafa.


  —Ye, machote. ¿Qué hacéis? Estamos bajo de tu casa, abre y subimos.


  —Uy, Rafa, danos unos minutos… no estamos visibles, digo, estábamos durmiendo una siesta.


  —¿Ahora se llama a eso siesta? Vale, entendido, mira, damos un paseo con Neo y os damos tiempo a despertaros —dijo riendo.


  —Sí… eso es la siesta, cabronazo… de acuerdo, bro, te doy un toque cuando estemos visibles —corté la llamada y me di cuenta que ella ya no estaba encima mío sino al lado durmiendo como la bella durmiente, ni se enteró de que sonó el teléfono, era hora de despertarla.


  Me puse detrás acariciando su mejilla con mi dedo índice.


  —Vamos, cielo, es hora de levantarse, acaba de llamar Rafa, iban a subir, pero les he dicho que estábamos durmiendo —entreabrió los ojos y se dio vuelta para escuchar mejor lo que le estaba diciendo.


  —Hola, joooo, esto no puede ser… has pasado del masaje a otras cosas, me lías una cosa mala, nene, anda, déjame un poquito más, porfi —volvió a su posición inicial, yo no sabía si darle un azote o hacerle el amor de nuevo, era una decisión muy difícil ya que las dos me gustaban por igual, pero era hora de levantarse, usaría el plan “B”.


  —Nena… ¡que estos están subiendo por la escalera, date prisa que dejé la puerta abierta, corre o te van a ver desnudita! —esa vez sí obtuve el resultado deseado, saltó de la cama dejando la sábana en ella.


  —¿QUÉ? ¿Pero cómo dejas la puerta abierta sabiendo que estoy desnuda? —con cara de poseída y los ojos que se le salían de las órbitas, salió desnuda como alma que lleva el diablo a nuestra habitación, al pasar por al lado de la puerta, se dio cuenta de que estaba cerrada, dio la vuelta y vino hacia donde yo permanecía tumbado aguantándome la risa.


  —Tú eres un poquito tonto, ¿no? ¿Con que estaban subiendo y la puerta, abierta? —se acercó donde se encontraban un montón de almohadones en el sofá y cogiéndolos todos me los lanzó a la cara seguido de un montón de tacos que no entendí por la rapidez con que los pronunciaba; con el cabreo, perdió el equilibrio cayendo encima de mí, cosa que aproveché para inmovilizarla y besarla.


  —Tontita, sí, han llamado, sí, estaban bajo de casa, sí, iban a subir y no, la puerta no estaba abierta, no quiero que nadie vea mi tesoro, pero como no me hacías caso, usé un poco de ingenio para que te levantaras.


  —Lo que yo digo, tú quieres matarme y al final lo conseguirás con sustos de ese calibre, y suéltame, estoy un poco enfadada contigo, so tonto —la tenía a mi merced mientras se quejaba por nada.


  —Mmmm…un poco tonto no es mucho, nena… este tontito sí te quiere matar… pero como matamos las cucarachas aquí —me miró extrañada por lo que yo terminaba de decir, se quedó mirándome pensando si me preguntaba el cómo lo hacíamos, o si iba a ducharse y vestirse, escogió la opción pregunta.


  —Miedo me da preguntar, pero, a ver ¿cómo matáis a las cucarachas aquí?


  —¡A POLVOS! Eso te pasa por preguntar —moría de risa mientras le contestaba.


  —Grrr, ¡te odio! ¿Es que no hay manera contigo de que guardes un poco de seriedad? Venga, vamos a ducharnos que sino tus amigos esta vez sí subirán y mira la que tenemos aquí liada, parece un campo de batalla —señaló alrededor de donde nos encontrábamos, cojines esparcidos, las sábanas fuera de la cama; era cierto, parecía un campo de batalla, se volvió a levantar de la cama, desnuda, para encaminarse a la ducha, ahora ya no sentía vergüenza, estaba avanzando y me sentía un poco más feliz de su avance.


  Iba a ponerme a recoger todo, pero el diablito que habitaba en mí no paraba de decirme: “Ducha…ve a la ducha con ella, está allá esperándote”, esta vez le hice caso y me fui directo, hasta creo que escuché su risa diabólica de camino hacia allí. Bajé la manivela de la puerta despacio, empujé suavemente la puerta y la vi de espaldas, echándose agua con el telefonillo, cerré tras de mí y entré con ella en la bañera, notó mi presencia, pero ni se inmutó.


  —No te hagas ilusiones, campeón, nos esperan. ¿Recuerdas?


  —Bueno, puedo llamar y decir que nos encontramos mal, seguro que lo entenderán —dije mientras desde detrás de ella subía mis manos alcanzándole los senos y se los masajeaba. Al notar mis manos allí, echó su cuerpo hacia mi pecho dándome mejor acceso en mis caricias—, nena, nena, cómo me pones con solo rozarte, cariño —pegué más mi cuerpo y moviendo las caderas, dejaba que mi sexo rozara su trasero, giré su cuerpo para que ella me viera de frente.


  —Te quiero, Noelia, te quiero mucho, cariño —besé su boca como en las otras ocasiones, con mucho deseo, ella me respondió de igual forma, alargué la mano y alcancé la botella de gel que estaba echando en una de las esponjas que estaban en una pequeña repisa para ellas. Acto seguido, la fui enjabonando mientras ella permanecía en silencio, solo me miraba a los ojos y dejaba que yo hiciera el resto, las orejas, el cuello, los hombros, sus senos con sus pezones duros como piedras, sus costados y su vientre. Le di la vuelta e hice lo mismo con su espalda y su trasero, abrí el grifo que ella cerró. Entré con ella, fui enjuagándola despacio y por donde iba desapareciendo el jabón yo iba besando esa zona.


  Una vez que acabé con ella, le pasé la esponja invitándola a que hiciera lo mismo conmigo y así lo hizo, cada parte que en la que ella pasaba su mano con la esponja, me ardía, era fuego y me estaba quemando vivo, al llegar a mi sexo, lo cogió suavemente agitándolo con una mano mientras que con la otra frotaba con la esponja, estuve a punto de irme por el placer que ella me estaba dando, tuve que coger su mano hasta ponerla en mi pecho, no quería que siguiera, noté en su mirada un deseo que hasta ese momento no me di cuenta, volvió a bajarla hasta masajearme los testículos y ya no me pude resistir a sus deseos, mientras ella hacía, yo me sentaba en la amplia repisa de la bañera, la subí encima mío mientras ella seguía agarrando mi miembro erecto y se lo fue metiendo poco a poco hasta tenerlo todo entero, no tardamos en llegar al clímax otra vez esa tarde.


  Salimos de la bañera después de ducharnos otra vez, nos secamos y nos dirigimos a mi habitación y desde que llegó, la de ella también. Sacamos ropa limpia del armario; yo, unos pantalones piratas fresquitos de lino, una camisa de manga corta color turquesa; ella, otros pantalones piratas con motivos florales y una camiseta de tirantes finos, unas chanclas atadas al tobillo, yo unas náuticas.


  Mientras ella se secaba el pelo en el aseo, sonó el teléfono, era mi amigo para saber si ya estábamos visibles.


  —Sí, claro que sí, ¿subís? Noelia está secándose el pelo.


  —No, deja, te llamé para decirte que estamos en El cañas, veniros aquí directamente y ya vemos lo que hacemos.


  —Ok, en un momento estamos allá —colgamos los dos a la vez y me dirigí donde estaba mi compañera.


  —¿Te falta mucho, cielo? Era Rafa, nos esperan en El cañas —dije entrando donde ella estaba secándose el pelo, estaba preciosa con esa ropa, su pelo negro abundante junto con sus rizos naturales me quitaban el aliento cada vez que la miraba.


  —No, ya termino, cuchu —contestó mientras se daba un poco de color en las mejillas.


  Una vez que terminó, salimos de casa andando por el paseo en dirección al bar en el que nos estaban esperando, pasamos por unos puestos en los que vendían desde anillos de plata hasta collares y colgantes con motivos marineros, otros vendían productos de charcutería artesana, quesos, embutidos de todo tipo, otros vendían mazorcas las cuales las tenían encima de brasas asándose, una hamburguesería ambulante que hacía competencia a un local de comida rápida que se encontraba unos metros más adelante, otros, con bebidas frescas y alguno vendía juguetes o ropa de verano, pareos, camisolas, o pamelas con todo tipo de decoraciones. Íbamos mirando los diferentes puestos hasta que me paré en uno por un motivo que me llamó la atención, un anillo con el símbolo del infinito, puse uno en mi mano para probárselo a Noelia mientras le pedía permiso a la vendedora.


  —Vaya, es justo de tu medida, nena. ¿Te gusta? —le quedaba y nunca mejor dicho: como anillo al dedo, parecía que lo hubiesen hecho a propósito para ella.


  Una que vez lo tuvo puesto en el dedo anular, se quedó mirándolo con cariño.


  —Es precioso, sí que me gusta, me encanta.


  Miré otro en esa ocasión, lo busqué de acero pavonado en negro brillante, tenía una circonita y a los lados una inscripción que rezaba en inglés: “por siempre juntos” me gustó nada más verlo, sobre todo por la frase, le hice devolverme el que le acababa de probar y junto con el mío se los di a la vendedora quien los metió en un sobrecito de papel; los pagué y me los guardé en el bolsillo de mi pantalón, ella miraba cómo los guardaba sin saber el porqué, pero yo tenía algo en mente que deseaba hacer y sería esa misma noche.


  —¿Los guardas? ¿No nos los ponemos? —preguntó extrañada por lo que yo acababa de hacer.


  —No, ahora no, cariño, hay que esperar a las doce de la noche, no lo entenderías, es una tradición de aquí, luego te explico, cielo —acostumbrada a que yo le contara todo, le pareció raro que eso no se lo hubiese contado en algún momento desde que hablamos para que ella viniese a mi casa; pero no le dio más importancia, esperaría a ver cuál era esa tradición.


  Seguimos por el paseo y le iba contando por dónde estuvimos la noche anterior, pasamos por todos esos sitios y nos reímos juntos al pasar por la Tropicana y recordar cómo se derramaron los mojitos o cómo yo le contaba mi historia de manos de muñeca.


  —Mira, esa es la playa de anoche… donde abusé un poco de ti.


  —Oh, sí, claro, don abusón, encima riéndose de una pobre mujer la cual iba un poco bebida —conforme decía eso no me di cuenta de que su mano se separaba de mi cintura para darme un azote, el cual me hizo dar un salto hacia delante.


  —Eh… eso es maltrato físico, si lo vuelves a hacer… te digo lo que tú me dices a mí, te denuncio...


  Ella entornó los ojos mientras reía divertida de ver mi cara al recibir su palmada en mi trasero, continuamos andando y por fin llegamos donde nos estaban esperando, “El Cañas”, otro de los bares que solía frecuentar con mis amigos para tomarnos algo, almorzar, comer, o simplemente tapear un poco, aunque las tapas en mi tierra se pagan, como de costumbre y más siendo fiestas. Estaba la terraza llena de público, empezaba a anochecer y eso hacía que se llenaran las terrazas porque hacía menos calor. Miré entre los que estaban sentados y vi en una de las mesas a la pareja de amigos, los cuales también nos habían visto y nos hacían señas para que nos dirigiéramos allá con ellos.


  —Hola guapos —María José nos saludó.


  —Hola chicos, ¿cómo fue la comida? Izan ya me ha dicho que estabais… ¿En casa de tu hermana? Dijo Noelia mirándola a ella.


  —Sí, correcto, en casa de mi cuñada, su hermana —contestó Rafa por su novia.


  —Rafa, te dije que me avisaras antes de subir a la casa de tu cuñada, podría haber bajado a Scott, todavía no lo he bajado desde esta mañana.


  —El pobre me va a pillar manía, desde que estoy aquí le haces poco caso —respondió a mi comentario Noelia, con culpa.


  La miré con cariño mientras cogía su mano.


  —Nena tú no tienes culpa de nada, tomamos algo con ellos y nos vamos a sacarlo, no pasa nada, tranquila cariño.


  —Te tomo la palabra, quiero pasear con él por donde sea, mejor por el campo que no quiero que te llamen la atención.


  Cómo no iba a querer a esa mujer, le encantaba mi perro y con eso ya me hacía feliz, la verdad, me sentía feliz con muy poco.


  No tardó en venir un camarero al que le pedimos dos cervezas, nos recomendó una marca en especial Alhambra reserva, Noelia, al escuchar aquello, sonrió, era una marca que le gustaba mucho, la producían en Granada. Después de mirar una carta que nos dejó en la mesa, pedimos unas sepias a la plancha, unos boquerones en vinagre y dos docenas de Gamba rallada de Vinaroz, caras pero riquísimas, estábamos de vacaciones y en fiestas, no era un problema tener algún capricho.


  —¿Te gusta este sitio, Noelia? —María José se interesó por su opinión.


  —Es muy bonito, Mari, sí es tal y como me lo esperaba, claro que juego con la ventaja de haberlo visto por las fotos que me iba enviando Izan.


  —Y ¿te trata bien el anfitrión? —Rafa siguió con el interrogatorio, “¿es que todo el mundo va a preguntarle si la trato bien?”, pensé mientras mi chica dirigía su mirada hacia mí.


  —Bueno, he de decir… que salvo un par de azotes que me ha dado, todo lo demás es muy buen trato.


  Yo puse cara de espanto mientras los tres reían por el comentario de los azotes.


  —Igual los merecías, nena —apostillé, lanzándole una mirada traviesa pero llena de deseo por esa mujer.


  —¿Cómo? Ninguna mujer se merece unos azotes Izan, solo besos y caricias —salió María José en defensa de Noelia.


  La miré fijamente a los ojos.


  —¿Quién dice que fueran azotes fuertes? Llamémosles palmadas de ternura, mujer, sería incapaz de pegar a ninguna mujer, creo que eso está claro —hablé en mi defensa, ahora dirigí la mirada a Noelia.


  —¿Verdad?


  Su reacción fue la de ponerse colorada y acomodarse un poco mejor en el asiento.


  —Bueno, dejemos los azotes para otro momento y vamos a meterle mano a los platos o se enfriarán las gambas —Rafa cortó la conversación al ver que nos dejaban los platos que portaba nuestro camarero en una bandeja.


  Volvimos a pedir otra ronda de cervezas y dos horas más tarde, estábamos despidiéndonos de ellos, Noelia quería volver a quedar con ellos, pero Rafa le contestó que ya habría más días, preferían dejarnos a nuestro aire.


  Una vez que llegamos a casa, cogí la correa y el arnés para ponérselos a mi perro y volvimos a bajar, esta vez no iríamos a la playa, quería enseñarle los campos de cultivo, donde solía pasear con Scott cuando no lo hacíamos por el paseo o la orilla del mar.


  Mi perro era conducido por Noelia, mientras yo la llevaba de la mano. Cuando llegamos a una zona abierta en el campo, le indiqué que lo soltara para que corriese, ella tiró suavemente de la correa hasta acercarlo a su mano, entonces lo soltó.


  —Corre, chico, corre —gritó ella y el salió corriendo sin ninguna dirección y volvía hacia donde nos encontrábamos cada vez que Noelia lo llamaba. Disfruté muchísimo de ese instante, quise inmortalizar ese momento, saqué el móvil del bolsillo del pantalón y pulsé la aplicación de cámara.


  —Nena, llámalo y lo coges para que os haga algunas fotos.


  —Vale, sí que quiero tener fotitos con él. ¡Scott! Ven, bonito, ven —lo llamó agitando la mano y él al verla y escucharla, volvió corriendo, ella se puso en cuclillas, él le daba besos con su lengua por la cara mientras ella lo acariciaba, hice unas cuantas fotos.


  Se puso de nuevo en pie mientras Scott volvía a alejarse, le enseñé las fotos.


  —Mira, cariño.


  —Ay pero qué guapo es mi Scott, jope, quiero que me las pases, eh. Ay, qué mono. Hala, esa no que me está pringando toda la cara con la lengua.


  —Pues esa es la única que te voy a enviar…


  —Grrr, no me seas malo, las quiero todas.


  —Está bien, te las paso ya, anda, sigamos —mi mano salió de paseo otra vez, pero no impactó en su trasero, solo lo acaricié mientras la empujaba para iniciar nuestra marcha.


  Seguimos paseando hasta llegar a un desvío, nos adentramos por allí, quería enseñarle un campo en concreto uno del que ella tenía fotos.


  —Mira ¿no te suena? Señale a unos árboles llenos de frutos todavía verdes y un poco pequeños, eran granados.


  —Oh, ¡síííí! Claro, estos son los árboles de mangranas que tanto me gustan, pero están verdes todavía, nene, qué pena, me hubiese gustado coger alguna para probarla —se acercó hasta alcanzar los frutos con las manos y comprobar que efectivamente sí estaban verdes todavía.


  —Mira, haré una cosa, cuando compruebe que ya son maduras para comer, pillaré unas cuantas y te las enviaré en un paquete.


  —Sí, claro, te va a costar más el envío que lo que me cobrarían en el súper, no quiero que gastes dinero en algo así, nene.


  —No sé lo que me costará… pero, ¿tú sabes lo que molaría comer mangranas de estas? Piensa que las estás viendo ahora, en unos meses estarán ya hechas, no se hable más, tú comerás de estos árboles, también quiero que te lleves melones de aquí, son increíbles de buenos. Esta tierra tiene mucha sal, la cual se transforma en azúcar en la fruta, sobre todo en los melones, los deja duro pero dulces como la miel.


  Ella me miró entusiasmada, pero dijo.


  —Justamente la fruta que no me gusta, el melón no me va mucho, nene, pero a mi madre y a mis hermanos es algo que les encanta.


  —Melones para todos menos para ti… Mañana nos acercaremos a una casa particular, los cosechan ellos mismo, ya verás cómo les van a gustar a los tuyos.


  —¿Mañana? Ni que me fuera pasado mañana, creo que para eso tenemos tiempo… y ¿cómo que para mí nada? Uno al menos sí que quiero para saber si es verdad eso que dices.


  —Tienes razón, bueno, vamos a volver ya a casa, este ya ha hecho lo que tenía que hacer y pensamos qué vamos a hacer esta noche… pero por mí… ya sé qué querría hacer… —nos miramos, yo con deseo y ella intentando adivinar a qué me refería.


  —Madre mía, ¿no me digas que estás pensando en…? No puede ser contigo, pollito, de verdad, me vas a dejar en los huesos.


  —Ni eso… quiero hasta tus huesos, cariño —mi mano sí hizo la función de darle una sonora palmada en el trasero.


  Saltó como un resorte al notar mi mano abierta golpear su trasero.


  —¡Ayy, me vas a marcar, ya verás cómo me vas a dejar marca! —se quejó amargamente mientras se acariciaba la zona afectada, volví a llevar mi mano a su trasero, pero en esa ocasión fue para apretarlo suavemente mientras le daba un beso clamando su perdón por mi travesura.


  —Cariño, lo siento, pero es que esos cachetitos que tienes me provocan para azotarlos y hasta morderlos, cosa que me están dando ganas ahora mismo.


  —¿Eh? ¡Ni se te ocurra! —ella se soltó de mí y salió corriendo, al ver eso no pude parar de reír mientras corría detrás de ella gritando que la iba a morder, Scott que no entendía nada, ladraba y saltaba divertido detrás de nosotros.


  No tardé en alcanzarla, la cogí en brazos mientras la elevaba en el aire, ella al notarse que ya no tocaba el suelo, se agarró a mi cuello para evitar caerse, Scott se apuntó a la fiesta y se plantó de pie apoyando sus patas delanteras en las piernas de mi presa, la besé mientras le decía lo mucho que la quería, lo mucho que la amaba y lo feliz que era con ella.


  La bajé sin dejar de besarla y una vez en el suelo, la solté solo para pasarle el brazo por encima de sus hombros y seguir de camino a nuestro hogar.


  Llegamos y dejé al perro en la terraza, cogí los cuencos y se los llené de agua y pienso para que cenara, Noelia se quedó sentada en el sofá, encendió la tele, cogió su móvil y se puso a mirar los WhatsApp de los grupos que tenía, mensajes de amigas y de sus hermanas, fue contestando mientras yo me tumbé apoyando mi cabeza en sus piernas, una vez que hubo contestado varios mensajes, dejó el móvil en la mesa auxiliar.


  —¿Qué te apetece hacer, cielo? ¿Tienes hambre? Podemos hacer algo, una tortilla de patatas que me salen de rechupete —no es que tuviese mucha hambre, pero quería que ella cenara.


  —No, por mí está bien, pero sí podríamos ir a pasear un poco y si nos da ganas de comer algo, podríamos ir a la hamburguesería, ya mañana comemos y cenamos aquí, recuerda que quiero que invites a tus amigos para que vengan.


  —Mira que hemos estado con ellos y ni tú ni yo nos hemos acordado de decirles nada, mañana llamo a los cuatro y acordamos un día para cenar o comer, como ellos prefieran.


  Inclinó su rostro hasta mi boca para besarme.


  —¿Quieres cambiarte o ducharte antes de que salgamos, nena?


  —No, estoy bien con esta ropa, la gente va con ropa fresca y ni hemos sudado ni nos hemos manchado.


  —No hemos sudado ni manchado porque no has querido… Mmmm, se me ocurren unas cuantas formas de hacer todo eso.


  —No voy a preguntar qué estás pensando porque me lo imagino…


  —Acertarías seguro nena, cariño —contesté mientras me levantaba de encima de sus piernas y le guiñaba un ojo.


  De pronto, recordé lo que llevaba en el bolsillo del pantalón, pasé la mano para palpar si seguía allí, sí, estaban los dos anillos.


  —Mira, ya sé qué vamos a hacer, vamos a ir a tomarnos un granizado de limón que seguro que nunca has probado…


  —¿Sí? ¿Que lo sirven dentro de un limón o un coco? —puso cara de extrañada.


  —No… ya lo comprobarás —donde la iba a llevar no estaba lejos de casa, era un chiringuito de verano, tenía un poco de todo: bocadillos, refrescos, papas, cerveza, helados y limón granizado; pero si pedías: una minifalda antes de verter el limón le ponían un poco de whisky, le daba un sabor muy rico y refrescante—, coge una rebeca por si refresca un poco, aunque lo dudo. Pero, por si acaso, se fue a por la chaquetita de verano.


  Bajamos a la calle y nos dirigimos al sitio en cuestión, no tardamos en llegar, no estaba muy lleno, a esas horas se llenaban otros tipos de chiringuitos o bares para servir cenas, este era más para refrescos y helados; busqué una mesa más cercana a la playa y le ofrecí asiento a mi acompañante, después me senté yo a su lado, llegó una camarera a tomarnos nota.


  —Hola, buenas noches. ¿Qué vais a tomar? —mientras sacaba una libreta y lápiz del bolsillo de un delantal negro que llevaba puesto.


  —Mira, quiero que pruebe una minifalda no sabe lo que es y seguro que le va a encantar —la muchacha nos miró a los dos, acabando con su mirada hacia ella.


  —Muy bien, creo que sí le gustará, el granizado está en su punto en estos momentos y quedará bien con el whisky.


  Al escuchar whisky, Noelia me miró sin entender nada de nada, ni lo de la minifalda, y menos qué tenía que ver el alcohol, una prenda de ropa y un granizado de limón. Cuando se alejó la camarera, me preguntó:


  —¿Me he perdido algo? A ver… recapitulemos. ¿Whisky?, no me gusta eso, cielo, lo de la minifalda hasta donde yo conozco es una prenda de ropa. ¿No?


  La miré divertido y llevé un dedo de mi mano hasta sus labios en señal de que callara, que disfrutara de lo que ya nos estaban sirviendo.


  —Sshh, espera a que lo pruebes, si no te gusta, entonces te pediré lo que quieras.


  Llegaron nuestras bebidas, venían en dos vasos de tubo el cual incluía una pajita para beber de ella, se veía el whisky en el fondo del vaso. La chica depositó los vasos en nuestra mesa y dejó un cenicero.


  Mezclé el granizado de ambos vasos con las pajitas que estaban dentro para que la mezcla se unificara, dando paso al sabor tan peculiar de aquel invento de alguien desconocido pero muy famoso, le acerqué uno de los vasos invitándola a que diera un sorbo a través de la pajita y ella lo probó.


  —Mmmm. ¡Dios mío! ¿¡Pero dónde estaba esto que yo ni conocía!? —yo la contemplaba contento de que, a ella, a pesar de que no le iba el whisky, ese combinado fuera de su agrado.


  —¿Hay algo de lo que yo te ofrezca que no te guste? —me acerqué para darle un beso.


  —Bueno, de momento he de decir, que no y tengo que confesar que con esto tenía mis dudas, está muy bueno —levantó su vaso para brindar y yo hice lo mismo con el mío.


  —Chin,chin, nene.


  —Por nosotros, cariño, chin, chin —brindamos y bebimos con un poco de sed, o porque estaba riquísimo el granizado, el caso es que se terminó enseguida.


  —¿Te apetece otro? Pero te advierto que esto se sube rápido a la cabeza eh… Luego no quiero quejas…


  —¿Qué más da? Sí, claro, pide otro, este me supo a poco y, bueno, cuando veamos que se nos va la cosa de las manos, paramos y ya está.


  —Esa es mi niña, claro que sí, vida mía —me giré hacia la barra levantando el vaso mientras indicaba a la camarera allá postrada que nos trajera dos de lo mismo.


  Mientras llegaban nuestras bebidas, dejé la cajetilla de tabaco encima de la mesa, saqué dos cigarrillos, el primero que encendí se lo ofrecí a ella, luego encendí el mío.


  Estábamos mirando a la playa, en nuestra izquierda y desde nuestra posición se veía con el reflejo de la luna que seguía llena, unas dunas que artificialmente las creaban las brigadas de mantenimiento del ayuntamiento de Xilxes, entraban dentro del plan de protección de costas de la EU; al frente, una escollera en paralelo al paseo marítimo donde solía ir con mi hijo a pescar o bien con mi amigo Agustín; y a la derecha, la playa en la que nos bañamos esa mañana.


  —De verdad que miro todo esto y cada vez me gusta más, es todo tan familiar, me refiero a que hay gente, pero da la sensación de que todos se conocen, hay mucha armonía y tranquilidad en este sitio, sería un sitio perfecto para vivir, Izan.


  Iba a contestar, pero en ese momento llegaron nuestras minifaldas. Hice lo mismo que con las anteriores, mezclé el contenido y seguidamente le ofrecí el suyo a Noelia.


  —A mí me da lo mismo esto mientras que esté a tu lado, Noelia, podría vivir aquí toda mi vida, en la China, en el Polo Norte o en el mismísimo infierno si fuera junto a ti.


  Al escuchar mis palabras, ella se emocionó conmigo, la miré y no hicieron falta más palabras, nos volvimos a besar, su boca, sus labios, me tenían atrapado completamente.


  —No digas eso, tú perteneces aquí, a este sitio —señaló con su dedo al horizonte que era iluminado por esa luna llena.


  —No creas, uno pertenece al lugar con quien sea feliz, yo te pertenezco, sería igual de feliz como ya te dije antes en el infierno, pero si estuviese junto a ti, nena.


  Bajó su mirada, no quería seguir con la conversación, me vinieron recuerdos de cuando pasó todo, en los que decía que jamás podríamos ser felices, que su exmarido nunca lo permitiría y que en su pueblo yo no sería bien recibido, yo intentaba sacarle esos pensamientos de su cabeza: “Todo pasará, nena, no vivimos en el siglo XV”, esto pasa en todas partes, en las peores familias y hasta en las mejores. Me iba a costar mucho cambiar esos pensamientos, pero estaba empeñado en ello y rezaba por alcanzar mi meta, envejecer juntos donde fuera, pero juntos.


  —Va, dejemos ese tema y bebamos o el granizado se va a convertir en zumo de limón caliente, quiero que estés bien, ya veremos qué pasa más adelante, nena, cariño —levanté su cara para observar sus ojos y ofrecerle una mirada llena de amor y esperanza.


  —Sí, bebamos nene, gracias una vez más por todo lo que haces por mí. Te quiero mucho.


  —¿Sí? ¿Lo que hago por ti? Pero si estás cada dos por tres que me quieres pegar, malísima.


  —Bueno, pero también he dicho que te quiero… eso anula todo lo demás, tontorrón.


  —Acabemos las bebidas, vamos a ir a la pasarela y allí te explicaré lo de los anillos —dije mientras me llevaba la mano al bolsillo donde seguían guardados.


  Entrecerró los ojos intentando averiguar qué era lo que yo pretendía.


  —Es verdad, los anillos y tu misterio —ya estaba de vuelta la mujer con la que quería compartir mi vida, acabamos el contenido de los vasos y al levantarnos, ella se tambaleó un poco.


  —Wow, es cierto, entra suave pero una vez dentro sube a la cabeza que da gusto, tú me quieres emborrachar otra vez, pollito —volvió a medio cerrar sus ojos verdes que brillaban más que una estrella, esta vez no era por curiosidad; alcohol, eso era lo que empezaba a correr de nuevo por nuestro cuerpo.


  Le tendí una mano y nos dirigimos hacia la barra para abonar la cuenta, una vez pagada, salimos de allí en dirección a un sitio el cual, a partir de esa noche, iba a ser muy especial para ambos.


  Al llegar y como si estuviera preparado, no encontramos a nadie allí, nos apoyamos en la barandilla observando la noche y también por casualidad, pasaron un par de estrellas fugaces, como si el cielo pretendiera que pidiéramos un par de deseos para concedérnoslos, pedí el mío y era mi momento especial.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué el sobrecito donde estaban guardados los anillos, cogí su mano derecha mientras en la otra mano portaba ese anillo con el símbolo del infinito, noté el nerviosismo apoderarse de mi cuerpo y de ella; no clavé una rodilla al suelo para no ponerla más nerviosa, pero sí la miré fijamente y pronuncié las palabras.


  —Nene, nene, cariño. ¿Qué pasa? ¿Qué vas a hacer? OH, por Dios, cielo… —se llevó la mano a la boca para callar su nerviosismo y prepararse para lo que iba a escuchar de mi boca.


  —Sshh, escúchame… Noelia García Martínez, con este anillo yo te juro que cuidaré de ti, en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza, que te querré a pesar de las adversidades de la vida y te seré fiel, este anillo espero cambiarlo algún día por uno que cierre nuestro círculo para unirnos de por vida. Te quiero, cariño.


  Las lágrimas afloraban por mis ojos de emoción y felicidad plena al haber hecho ese acto de amor con ella, terminé de ponerle el anillo y la besé con amor en los labios, ella me cogió el otro anillo que tenía en el sobre, cogió mi mano y me lo empezó a poner.


  —Izan, con este anillo quiero demostrarte lo mucho que te quiero —pero se calló un momento mientras me miraba como buscando las palabras que me iba a decir—, no puedo prometerte que te querré toda la vida, sabes lo complicado que está todo, pero sí que lo haré mientras estemos juntos, cuidaré de ti lo mismo que tú lo harás de mí. Te quiero.


  Nos abrazamos y nos besamos, en ese momento escuché unas voces de una pareja que estaba cerca, escuché cómo ella se emocionaba al haber oído nuestras declaraciones de amor, me giré hacia ellos y les guiñé un ojo, él se sonrió y ella lo imitó. Solo nos faltaba un poco de arroz, en alguna forma nos habíamos casado en un ritual personalizado por los dos, salimos de aquel sitio cogidos de la mano como dos adolescentes mientras nos dábamos besos furtivos, ahora sí me sentía el hombre más feliz y afortunado del mundo.


  —Está claro que no dejas de sorprenderme, pero me ha gustado mucho ese detalle tan bonito, cuchu.


  —Desde que vi ese anillo, supe que tenía que hacer esto, como ves, es un símbolo del infinito, como mi amor por ti, cariño.


  Reposó su cabeza en mi hombro mientras seguíamos paseando sin una dirección la cual seguir, no me importaba dónde fuéramos mientras ella siguiera a mi lado.


  


  CAPÍTULO 4 


  La excursión


  [image: ]


  


  Pasado un rato de andar sin rumbo, nos entró sed y ella propuso ir a su ya chiringuito favorito: el de las minifaldas, la camarera al vernos llegar nos miró y yo le hice una seña, ella entonces pidió por nosotros lo mismo que habíamos bebido un rato atrás en ese sitio.


  Nos sentamos en la misma mesa de antes y enseguida nos llegó la bebida.


  —Bueno, ya veo que no hace falta que pidamos nada… ya saben perfectamente lo que queremos —su tono divertido me encantaba.


  —Claro, tontilla, es lo que tiene pedir dos veces seguidas lo mismo, irte y volver al rato…


  —¿Que te lo ponen sin pedir? Pero solo pediremos este y otro más, no quiero que me líes como anoche —rio.


  Levanté mis manos en señal de culpabilidad y respondí:


  —¿Qué yo te lié? Fuiste tú, si no recuerdo mal, la que pidió dos veces anoche, tienes razón, nos tomamos este y otro más y nos vamos a casa… ahora eres mi esposa y hoy toca noche de boda… —la mirada de deseo por ella le quemó desde la piel más superficial, hasta su zona más íntima.


  —Mmmm, ¿así que ahora somos marido y mujer? Pues que sepas… que me vas a tener que mimar mucho… mucho… —por segunda vez desde que llegamos, noté cómo su mirada se llenaba también de deseo, la noche prometía ser especialmente amorosa.


  —Casi que estoy por pagar e irnos ya a casa, me muero por morderte en los cachetes, nena.


  —¡Ops! Para el carro, nos vamos a tomar dos y déjate de pegar bocados, no quiero marcas. ¿Entendido, señor Izan?


  —Entendido, señora Noelia.


  —Por Dios, qué mal suena señora, se me antoja a mujer mayor.


  —Entonces lo cambiamos por señorita Noelia, no hay problema, cielo.


  Nos tomamos las bebidas con prisa, volvimos a pedir e hicimos lo mismo, los dos teníamos ganas de llegar a casa y entregarnos al amor que esa noche propiciaba.


  Llegamos a casa, casi como la noche anterior, el beber ese granizado con una pajita hacía que el alcohol subiera como un cohete, una vez arriba y después de unas paradas en los pisos inferiores para besarnos y hacernos arrumacos, saqué las llaves y abrí como pude, la cogí en brazos para hacer la entrada que tanto deseaba.


  —Estás loco pero loco de remate, nene, a ver si nos caemos —la miré con ternura.


  —¿Piensas que dejaría que te hicieras daño? —ella me miró.


  —No, estoy segura de que serías capaz de hacer que cayera encima de ti con tal de que eso no pasara.


  Empujé la puerta y una vez dentro ella, cerró como pudo y fuimos directamente a nuestra habitación, dejé su cuerpo despacio encima de la cama mientras iba besándola a medida que le quitaba a ropa.


  —Te quiero, te deseo más que nunca, señorita Noelia.


  —Mi nene, mi amor —ella hacía lo mismo con mi ropa.


  Una vez desnudos, me tumbó y se puso al lado mío mientras acariciaba mi erección y mis testículos hinchados de excitación producida por la mujer que amaba.


  —Nena, cariño, mmm, si continúas acariciándome de esa forma, harás que me corra.


  Una sonrisa traviesa indicaba que se estaba divirtiendo con lo que me hacía.


  —¿Sí? Espero que no, porque lo quiero dentro de mí y no fuera —separó sus piernas poniendo una a cada lado de mi cuerpo dejando justo mi miembro en la entrada a su infierno, entré de golpe mientras ella hacía fuerza hacia abajo. Noté un fuego que me recorría todo el cuerpo con aquella maniobra la cual daba paso a una coreografía de nuestros cuerpos en movimiento, puse mis manos en sus glúteos y fui ayudándola a subir y bajar.


  Se inclinó hasta mi boca e introdujo su lengua dentro de ella, la chupé, mordí, estiré hasta arrancarle el primer orgasmo y otra oleada de fuego me invadió al notar su flujo caliente resbalando por mi erección. La acompañé con movimientos más seguidos e incrementé la velocidad, apreté su cuerpo con el mío y giré hasta dejarla debajo de mí; era mi turno, me salí de ella lamiendo sus pezones, bajé por su cuerpo lamiendo cada rincón de su cuerpo, hasta que llegué a su sexo húmedo y caliente, metí mi cara entre sus muslos para saciarme de ella, jugué con su sexo y mi lengua, su cuerpo comenzó con los espasmos que eran la antesala de un inminente orgasmo, como en las veces anteriores, me incorporé cogiendo mi miembro, lo puse en la entrada y de un empujón certero entré hasta el fondo, arrancándonos a ambos un grito de placer mientras obteníamos otro precioso orgasmo esa noche.


  —Dos a uno y no he calentado, nena.


  —Ay Dios, cada vez tengo más claro que tu plan es matarme.


  —Mmmm, bueno mejor morir de esta forma. ¿No? A mí sí me gustaría morirme haciendo el amor encima de ti.


  —Madre mía, lo que yo digo, estás más loco que loco, claro te mueres encima mío y muero yo también al no poder apartarte. No sabes tú ni na.


  —Mira por dónde me acabas de dar una idea para tenerla en cuenta —con una almohada en la mano me atizó en toda la cara, me pilló sin poder evitar el golpe, caí hacia un lado haciendo que perdía el conocimiento.


  —Toma, por pavo… venga, ven aquí, anda. ¿Cielo?


  Yo no contestaba, no me movía, se incorporó un poco para comprobar que me encontraba bien, cuando noté que la tenía cerca, me giré agarrándola por los brazos y pegando su espalda en la cama.


  —¡Pero, serás idiota!


  —Ahora eres mía, pequeña, vas a pagar por tu insolencia, es mi turno…


  Una vez que la tuve bien sujeta, la hice girar sobre sí misma dejando su precioso y pequeño trasero a mi merced, pasé sus manos a la espalda impidiendo que se moviera, mordí su trasero por todas partes entre gritos y risas, las suyas eran por las cosquillas que le producían mis mordiscos, lo mismo reía que profería insultos, los cuales creo que ni se han inventado todavía; mis risas eran de júbilo al poder cumplir mi amenaza de morderle esa parte tan noble y por las cosas que decía, pero sobre todo, porque ella en el fondo también reía… pero muy en el fondo.


  —Cómo me gusta lo que estoy haciéndote, he deseado tanto morderte como si fueras una manzana que me he empalmado y todo, creo que me puedo tirar toda la noche haciéndote esto —busqué con mi lengua su parte íntima, desde atrás separé sus cachetes para tener mejor acceso y lo conseguí, mientras mordía en esa zona, iba introduciendo mi lengua haciendo movimientos circulares, entonces ella habló con voz ahogada.


  —Nene, nene, no me muerdas más, cielo, oh… mierda, vas a hacer que me corra si continuas con la lengua por ahí, joder. Uff, por Dios, deja de torturarme de esa forma.


  —¿De verdad quieres que pare? Solo pídemelo y lo haré, pero dilo: Izan para, por favor.


  Hubo solo gemidos como respuesta, pasaron unos segundos hasta que por fin escuché su voz nuevamente.


  —No, no pares, digo sí, sí, para, para cariño, me estás dejando sin aliento, nene, no seas malo —tenía la voz entrecortada, su respiración agitada, todo el cuerpo le temblaba.


  Cesé en mi tortura y mientras le daba la vuelta sin soltarle las manos, me acomodé entre sus piernas y la volví a poseer hasta que nos dejamos ir los dos nuevamente, me derrumbé encima de ella sudando y agotado por la sesión de todo que habíamos tenido.


  —No me puedo creer que esté pasando todo esto, las cosas que hago contigo o te dejo hacerme, con mi ex no las tenía y menos que me diera placer oral, es muy raro que yo me preste a estas cosas, siempre he sido muy retraída en ese aspecto, pero contigo está siendo diferente, nunca antes habíamos intimado y sin embargo es como si nos conociéramos de toda la vida.


  Nos hallábamos tumbados en la cama con nuestras piernas entrelazadas y uno frente al otro, nuestras cabezas apoyadas en la almohada, estábamos en penumbra, pero su rostro irradiaba luz propia, estaba preciosa con su pelo alborotado.


  —Alguna vez tenía que ser, cielo, yo también me siento un poco raro, han pasado mujeres en mi vida, pero contigo me pasa lo mismo que a ti, es como si nos conociéramos de toda la vida, conozco tu cuerpo como si fuera de hace años, nos entendemos perfectamente en este sitio, es raro, la verdad que sí.


  Se levantó de la cama para ir al baño, no cogió nada de ropa, yo había hecho desaparecer su timidez, mientras lo hacía, dije:


  —Nena, cuando vuelvas ¿traes unos pitis y nos los fumamos aquí?


  —Ah no… en mi habitación no se fuma que lo sepas, luego huele todo a tabaco.


  —¿Cómo? ¿En nuestra habitación? ¿No se supone que es mi casa y tú la invitada? —ella me miró y levantó su mano derecha para que yo viera el anillo que unas horas atrás le puse en la pasarela del paseo marítimo. Una amplia sonrisa se formó en mi cara y añadí—: cierto, ahora somos como un matrimonio, es tu casa también, my lady.


  —Perfecto, entonces ya sabes, te levantas y me esperas en el salón, vestido con algo, por favor, no quiero que se asome alguna vecina y te vea el tesoro —soltó mientras señalaba mi desnudez, salió para irse al baño.


  Seguí tumbado un poco más hasta que escuché la puerta del baño abrirse, escuché sus pasos dirigiéndose hacia donde yo me encontraba.


  —¿No te apetece salir al salón?


  —Sí, claro que sí, mi niña, solo que no quería estar allí fuera, no vaya a ser que alguna vecina salte hasta la terraza y se cuele para violarme en tu ausencia.


  —Anda, ya puedes ponerte algo y salgamos, ya te protejo yo de las vecinas violadoras.


  —Gracias, mami, ahora ya me siento a salvo.


  Salimos de allí mientras por el camino me iba poniendo un pantalón corto sin nada más, de camino paré en la cocina para coger agua fresca, yo también estaba seco, tenía mucha sed, llegué hasta el sofá y me tumbé en paralelo a ella, pero por detrás, encendió dos cigarrillos y me pasó uno.


  —Cariño, ¿te apetecería que te llevara a un sitio donde el agua está caliente? —ella se dio la vuelta para mirarme mientras le contaba mi plan para el día siguiente, proseguí una vez se acomodó mirándome—, es un río que sale como de una roca, está durante todo el año a unos veinticinco grados, es un sitio precioso, podríamos ir mañana y pasar el día por allí, a mí me encantaría y seguro que a ti también.


  —¿Mañana? —dijo mientras alcanzaba el móvil de la mesita, miró qué hora era—, nene son casi las cuatro de la madrugada, no creo que mañana tengamos el cuerpo para ir a ese sitio. ¿Está muy lejos?


  —Bueno, creo que desde aquí son unos noventa o cien kilómetros, pero no es tanto como parece, en serio merece la pena ir.


  —No digo que no quiera ir, pero no mañana justamente, mira, podemos ir pasado mañana y mañana vamos a comprar algo para llevarnos, podríamos hacer alguna tortilla y llevarnos bocadillos, no sé cómo será aquello o si hay bar o restaurante, pero me gusta la idea de ir con bocatas y algo de papas o lo que sea para comer.


  —Me parece bien, cariño, mañana preparamos algo por la noche y pasado mañana madrugamos y echamos el día por allí. Te gustará, no lo dudo —le di un beso en la frente y otro en los labios.


  Terminamos los cigarrillos y de camino a la cama, pasé por el baño, me quité los pantaloncitos y entré en la bañera, mientras estaba duchándome, noté algo moviéndose detrás de mí, era Noelia que entraba en la bañera.


  —Oh…vaya ¿no sabes llamar?


  —Sí, claro…mira… toc, toc, toc —me dio unos golpecitos con el nudillo en la cabeza imitando el sonido de golpes en la puerta.


  —Ay, me haces pupita, mala, veo que la vergüenza la dejaste por ahí abandonada en algún sitio, eh —dije riendo.


  —Eso creo, pero yo también necesitaba una ducha y como dices tú: hay que ahorrar agua.


  Me di la vuelta para que pasara delante de mí y poder enjabonarla, ella iba haciendo lo mismo conmigo, después abrí el grifo y accioné el tirador para que el agua saliese por el telefonillo, lo levanté con una mano estirando el brazo hacia arriba, para que nos rociara y nos quitara el jabón de nuestros cuerpos. Evité mojarle el pelo, no era hora de acostarse con el cabello mojado y menos de poner un secador en marcha sin sufrir algún quejido de los vecinos, mientras con la otra mano le iba acariciando la espalda fui bajando hasta su trasero y lo acaricié muy mimosamente.


  —No empieces o mañana no voy a poder levantarme, ya tengo agujetas hasta en el cielo de la boca nene.


  Esa expresión tan suya hizo que me riese, cerré el grifo y alcancé dos toallas, le di una a ella y con la otra me fui secando yo mientras salía de la bañera.


  —Te salvas por la hora que es y por, según tú, las agujetas, pero todavía no ha terminado la noche —salí del aseo mientras ella seguía secándose, fui al dormitorio, corrí la puerta del armario y busqué ropa limpia para dormir, unos bóxers.


  No tardó en entrar con su toalla enroscada en el cuerpo, cogió una camiseta de tirantes, un sujetador y unas braguitas tipo culote.


  —¿Vas a dormir con sujetador? —pregunté extrañado de ver que se lo ponía.


  —Sí, es una manía que tengo, no sé, pero me viene desde que estaba con él, no le hacía gracia verme sin él, se metía mucho con mis pechos, quería que me operase, no quise, desde entonces no me gusta estar sin él.


  —Cariño, tienes lo que tienes y a mí no me importa si son grandes o pequeñas, no le doy importancia a eso, te quiero igual, cielo, dormir con el sujetador no es sano, creo que algo de culpa tiene eso, en tus contracturas, duerme sin él, por favor —la abracé, ella me miró con cariño.


  —Está bien, pero no sé si podré, son años durmiendo de esa forma y si alguna vez he dormido sin él por lo que fuera, a mitad de noche me lo he puesto.


  —Aquí no te lo pondrás, ya verás, venga, durmamos que es hora ya.


  Nos acostamos, ella delante y yo detrás en la posición de la cucharita como le llaman algunos.


  —Buenas noches, mi vida, te quiero nena.


  —Buenas noches, cariño, te quiero.


  “He tenido un sueño, bueno, más que un sueño era una pesadilla, alguien me hablaba de que esto nuestro solo sería pasajero, que no teníamos un futuro juntos, que sería una aventura nada más, que tanto sufrimiento sería en vano”.


  Me desperté con ese recuerdo, el cual, un día, le comenté a ella, le conté esa pesadilla que tuve una noche cuando todo estaba mal, ella me calmó diciendo: “Son solo malos sueños, por nervios, por todo, cariño, no le des importancia a eso”, pero eso seguía acompañándome de vez en cuando, la miré con amor dando gracias al cielo porque ella siguiese ahí, pegué mi rostro a su mejilla y le di un beso mientras la tapaba con la sábana que me cubría a mí también, salí de nuestra cama como en las veces anteriores, sin hacer ruido y entornando la puerta.


  Una vez fuera me di cuenta de que todo el piso se encontraba iluminado por el sol del día, al llegar al salón cogí el móvil para comprobar qué hora era: las diez y cuarenta y cinco.


  —Madre mía, sí que hemos dormido —suspiré en voz baja para que ella no pudiese oírme, dejé el móvil donde estaba y me fui directo a preparar el desayuno, quería reponer fuerzas, saqué un tomate de la nevera y un rallador, preparé un plato y rallé el tomate, me acerqué hasta la garrafa de aceite que ella trajo para casa, vertí un poco, añadí un poco de sal, mezclé bien hasta que todo quedó bien unido, recordé que tenía una barra de pan en el cajón, lo saqué y después de comprobar que estaba bueno, lo corté para conseguir dos trozos idénticos, los pondría en la tostadora mientras iba sirviendo dos tazas con café y leche; después las metí en el microondas, saqué unas naranjas y las exprimí, dejé el zumo en el exprimidor y busqué en el mueble dos vasos más para servir dos zumos, diez minutos más tarde tenía nuestros desayunos, lo coloqué todo en una bandeja que tenía y me dirigí a despertar a Noelia.


  Bandeja en mano, empujé la puerta para poder entrar, me quedé mirándola, seguía dormida, dejé lo que portaba en la mano encima de la mesita y cogí una de las tazas para acercársela a su nariz, quería despertarla con su olor preferido, no tardó en reaccionar.


  Abrió sus ojos e inspiró y dejé de nuevo la taza en su sitio.


  —Buenos días… Mmmm qué rico olor a café —se incorporó mientras yo me disponía a levantar la persiana y dar más paso a la luz del día.


  —¡¡Hala, madre mía!! ¿Zumo y todo? —su cara de sorpresa lo decía todo, se restregó los ojos con una mano y me miró agradecida.


  —Buenos días, cielo, claro, zumo, café con leche fría y tostadas, todo como a ti te gusta. ¿Contenta? Tengo que cuidar a mi invitada —me acerqué de nuevo a ella para sentarme en el hueco que me estaba dejando, removí su café y se lo ofrecí.


  —Mmmm, gracias, está riquísimo —dio un sorbo y alcanzó una de las tostadas.


  —Verás cómo te gusta, lleva aceite del que has traído para casa —mientras, yo alcanzaba la otra taza y daba un sorbo.


  —¿Es es el que yo te he comprado? Entonces claro que me gustará y a ti también, ya verás. Esto sí es aceite, nene —dijo mientras señalaba a la tostada.


  —No sé si me gustará tu aceite, pero lo que sí me gusta es ver que comas.


  —Anda, comamos, o se nos enfriará el pan, pásame una servilleta o pondré esto perdido de migas.


  —Vaya, es cierto, voy a por servilletas, se me pasó ponerlas, uno no puede estar en todo, cariño —le guiñé un ojo mientras salía a por lo que me faltaba en esa bandeja.


  Volví enseguida pero su tostada ya estaba desaparecida y la pillé comiéndose la mía, la tenía en una mano mientras la otra hacía de tapete para no manchar nada.


  —Oye… ¿No había dos tostadas? O me pareció —señalé donde se suponía que tenía que estar mi tostada.


  Ella puso carita de niña buena y contestó.


  —Ejem… solo vi una tostada ahí abandonada pasando frío y le eché el guante —su cara de: “Me has pillado infraganti” lo decía todo.


  —Nena… Me encanta que comas, cariño, pero so asquerosilla… dame un trozo al menos, que las hice para los dos —acerqué mi boca con la intención de recibir, aunque fuera una simple migaja, pero nada, ella se echó hacia atrás, evitando de esa forma que yo alcanzara la que hasta hacía un momento, era mi tostada.


  —Ah, no, pollito, no la hubieses dejado ahí abandonada.


  —¿Cómo? ¡Solo me ausenté un momento para coger servilletas y tú te has aprovechado de eso! Dame, dame —me abalancé a por mi comida, caí encima de ella mientras aplastaba la pobre tostada que no tenía culpa de esa guerra que estaba comenzando.


  —¡Nene! ¡Nene! ¡Para, mira lo que has hecho! —se reía mirando hacia su vientre para enseñarme el destrozo que yo había hecho lanzándome encima de ella.


  —¡Grrr, te odio! —grité entre risas—, bueno, entonces ya sé qué voy hacer para saciar mi hambre.


  —¡No! No y no, vamos a recoger este estropicio y tú harás otra tostada para ti, yo ya estoy servida.


  No le di tiempo a continuar, volví a arremeter contra ella, pero esta vez me fui directo a su vientre donde reposaba la maltrecha tostada y con la boca la mordí llevándomela por el aire mientras me retiraba hacia atrás, ella se quedó boquiabierta, sin saber qué decir, mientras yo daba buena cuenta de mi desayuno.


  —Pero qué bruto eres… seguro que te comes algún pelo incluido en esa tostada —se levantó de la cama para sacudirse los restos de la tostada que quedaban encima suyo.


  Me volvió a mirar mientras me daba unos golpes con el codo y añadió.


  —Ahora limpiarás todo esto por burro —se señaló el vientre y hacia la cama, yo terminé mi tostada casi ahogándome de la risa que se me escapaba por los huecos vacíos de mi boca.


  —Bueno pues, manos a la obra.


  La cogí y la tumbé en un lado de la cama, subí su camiseta y me puse a darle lengüetazos por su vientre.


  —¡No me refería a eso precisamente, para, para que me haces cosquillas! Nene, para cariño…¡Nene, por Dios!


  —No haberte comido mi desayuno —susurré en su oído mientas seguía haciéndole cosquillas ahora también con mis manos, me encantaba escuchar su risa, cómo intentaba liberarse de mí.


  —Está bien, tú ganas, te haré otra tostada, pero que quede claro… al final te la comiste, para, cielo me vas a dejar para el arrastre, me duele todo el cuerpo.


  Separé mi cuerpo para mirarle los ojos, mi rostro ya no era de risa, deseo era lo que sentía en esos momentos por ella.


  —Ya no me interesa la tostada…


  —Ah, ¿no? ¿Entonces qué te intere...?


  Acomodé mis piernas mientras separaba las suyas, eché a un lado sus braguitas con una de mis manos con la que la estaba sujetando, busqué el lateral de mi pantalón y metí mi erección dentro de ella sin mediar palabra.


  —Oohh, cariño…Uff, no, eso no está bien… oh, oh, mmmm…


  —Shh, calla y déjame hacer.


  Sin decir nada, enroscó sus piernas por mi cintura y presionó para no dejarme ir de esa postura, no nos importó si se manchaba algo más en la cama, solo nos urgía darnos al placer que recibíamos mutuamente en ese momento, no tardó en llegarnos un precioso orgasmo.


  Quedamos tumbados en la cama.


  —Tengo que bajar a Scott, el pobre tendrá ganas de todo, mientras tú te duchas y te vistes, tenemos que ir a comprar algo de comida para mañana y de paso algo para la cena que podríamos hacerla pasado mañana —giré para seguir hablando mientras iba besando sus labios que tanto me gustaban.


  —Quiero bajar al perro contigo, nene, podemos ir esta tarde si quieres a comprar, ahora nos duchamos y lo bajamos; voy a levantarme porque veo que no vas a bajar a Scott ni vas a dejar que me levante, obseso… —se levantó dirigiéndome una mirada sensual mientras se llevaba un dedo a los labios. ¿Hay algo más sexi que una mujer te haga ese gesto?


  —¿Obseso? ¿Yo? ¿Qué culpa tendré yo de que tú estés tan buena? —la miré de arriba a abajo, hasta manchada y despeinada la encontraba atractiva—, sí, anda, ve a ducharte y cierra con mil cerrojos, no vaya a ser que vuelva el loco violador de tías buenas que anda suelto por estos lares.


  —Ese eres tú… y ni se te ocurra entrar en el baño, por Dios, pongámonos serios —me señaló con el dedo.


  Desapareció de mi vista y un instante después, escuché encenderse el calentador de gas de la galería, ella estaba desnuda y mojada, pero sobre todo, desnuda.


  Sonreí ampliamente por la vocecilla de mi diablito travieso, el cual no dejaba de insistirme que me metiese con ella en la bañera, alegando que ahorrar agua estaba bien visto hasta allí en su infiernito, esta vez no le hice caso.


  Busqué ropa limpia para irnos de paseo con Scott: pantalones cortos y una camiseta azul de manga corta, calcetines tobilleros, y unos calzoncillos moraditos con dibujos, saqué las deportivas, y con todo me dirigí al salón a esperar que mi tentación terminara su ducha.


  Aproveché para ponerle el desayuno a mi pobre perro que si pudiese hablar, me diría de todo menos guapo, Noelia tenía razón, desde su llegada lo tenía un poco abandonado, habría que solucionarlo dándole un buen paseo. Por la tarde nos dedicaríamos a la compra de víveres para casa, no es que faltaran cosas, pero no pensé en la cena cuando hice compras para ella y para mí.


  Desde mi posición escuché cómo se abría la puerta del aseo, se asomó para ver si estaba en el salón y vi a una morena de ojos verdes que portaba dos toallas como de costumbre, una en la cabeza envolviendo su precioso pelo negro y la otra para tapar su cuerpo tan deseado.


  —Ya puedes entrar, yo he terminado, cuchu.


  La miré como con ganas de devorarla otra vez mientas le indicaba que se sentara a mi lado en el sofá.


  —¿Quieres venir aquí conmigo y te seco el pelo? Podemos fumarnos un cigarro mientras, cielo.


  Lo pensó un momento mientras nos mirábamos fijamente.


  —No… que ya sé lo que me quieres hacer, ve a ducharte, Scott nos espera.


  —Él puede esperar, yo no —bajé mi mano de una forma vulgar a mi entrepierna, mientras acariciaba el principio de otra erección.


  Se quedó mirando hacia donde yo tenía mi mano puesta y como respuesta ella se quitó la toalla de la cabeza despacio y como quien no quiere la cosa, dejó caer la otra toalla, se agachó para recogerla del suelo, hizo una bola con las dos y me las lanzó ante mi cara de asombro, seguidamente, salió corriendo en dirección a nuestra habitación.


  Quise salir en su busca, pero no me moví al escuchar cómo echaba el pestillo de la puerta. La única habitación de toda la casa con pestillo y se esconde allí, nota mental: he de quitar ese puto cerrojo.


  Recogí las toallas y lo que había dejado para vestirme, me fui directo y con el rabo entre las piernas, a calmar mi deseo bajo una ducha de agua bien fría.


  


  —Ya puedes soltarlo, nena, deja que corra a sus anchas —le decía al llegar a la zona en la que paseamos el día anterior los tres.


  —Corre, Scott, corre por el campo, chico, ole mi Scott, venga, ve a por ella —le hablaba cuando le lanzó una piedra no muy lejos. Scott corrió detrás de ella saltando como un potro desbocado.


  Aproveché la hora que era para llamar a mis amigos Rafa y Agustín, después de tres llamadas conseguí unirlos en una cena, sería el sábado a las nueve de la noche en mi casa con sus respectivas parejas. Pasé mi brazo por encima de sus hombros y la pegué a mi cuerpo, me gustaba esa sensación de tenerla cerca de mí, no quería perder nada de ella mientras siguiéramos juntos.


  —Bueno, ya está hecho, el sábado tenemos cena en casa, nosotros de anfitriones.


  Ella escuchó la conversación con mis amigos, pegó su cabeza con la mía.


  —Me encanta que podamos compartir una cena en tu casa con ellos, nene, recuérdame que cuando estemos en el súper, compremos tomates, jamón y si no tienes huevos también cojamos, voy hacerles un entrante típico de por mi zona.


  Alcé mi mano a su mentón girándolo hacia mí y le di un tierno beso, mientras aclaraba una cosa que ella pronunciaba mal.


  —Nena, es nuestra casa, es tu casa vida mía.


  —Pero es tu casa, nene.


  —Eh, no digas nunca más eso, por favor, es tu casa y no se hable más.


  —Está bien, nuestra casa. ¿Contento?


  —Ahora sí, nena, ahora sí —acompañé ese último “sí” con una suave palmadita en su trasero, esta vez no saltó, solo me imitó dándome un sonoro azote en el mío.


  —Ay… Pero qué mala eres…Yo te di suave y tú me has pegado fuerte, bicho malo.


  —Anda, sí que te he dejado marca para toda la vida.


  Miré a mi alrededor para comprobar que no andaba nadie cerca, me solté de ella y en un abrir y cerrar de ojos, me bajé los pantalones mostrándole mi trasero.


  —¡Nene! ¡Chico! —gritó llevándose las manos a la cara por la vergüenza que sentía por si nos veía alguien.


  Señalándome en la zona afectada, entre risas, dije:


  —¡Mira a ver dónde tengo la marca que yo no llego!


  Vi cómo se acercó para comprobar que no tenía marca, pero su intención era otra más malvada, atizarme de nuevo y esta vez sí vi las estrellas y todos los planetas de nuestro sistema, di un salto y casi me caigo con los pantalones bajados, hubiese sido la imagen del día, del mes y del año.


  —¡AYYYYY, caguen en todo lo que se menea, ahora sí me has dejado marca, mira, mira tu mano marcada en mi precioso trasero! —sus risas hicieron que me olvidase de mi dolor y riese con ella.


  —Pues, ahora sí la veo, es que antes no vi nada y quise dejarte mi huella nene… —contestó mientras me guiñaba un ojito y no dejaba de reír.


  Me subí los susodichos pantalones, maldije un poco más y me acerqué a ella, continuamos paseando por un rato y más tarde estábamos en casa dejando al perro, era hora de comer, pero no tenía ganas de cocinar de momento, tampoco quería que ella lo hiciera.


  —Mira, como tenemos que ir de compras, ¿te apetece que nos vayamos ya y de paso comemos por ahí?


  —¿Sí? No sé, cuchu, podemos comer en casa y luego irnos a comprar. ¿No quieres que cocinemos? Puedo mirar qué tienes en la nevera o el congelador y según vea, preparamos una ensaladita y esas cosas, carne o lo que te apetezca.


  —No, mira, nos vamos y comemos en Burger King o en McDonald´s, anda dime que sí, anda, ya cocinaremos en otro momento.


  Levantó sus finas cejas todo lo que pudo y exclamó:


  —Uh… ¿Hamburguesa y patatas fritas? —una de sus comidas preferidas, sabía que diciendo eso no se negaría.


  —Claro que sí, nenita, cariño, lo que tú quieras, mi vida, venga, vámonos que me está dando hambre y soy capaz hasta de comerte y no salir de casa.


  Sonrió como una niña traviesa escuchando lo que le estaba diciendo, cogió su móvil, su bolso, dejé mi teléfono dentro de su bolso, puse comida y agua a Scott y salimos por la puerta dejando todo bien cerrado.


  Media hora más tarde, estábamos en la cola de un restaurante de comida rápida el cual se encontraba en la playa de Alboraya, miré la fachada y recordaba ese sitio, estuve allí tiempo atrás.


  —Nena, este o prefieres un Burger King, porque si te gusta más el otro, podemos ir cielo. Ella me miró extrañada.


  —Me da lo mismo uno que otro, yo no he estado en un sitio de estos nunca, donde vivo para encontrar algo así tenemos que hacer demasiados kilómetros, nene —ahora el que la miraba raro era yo.


  —¿En serio nunca te has comido una hamburguesa en un sitio de estos?


  —No, en serio.


  No entendía cómo nunca estuvo en un restaurante de ese tipo, para mí era un sitio bastante frecuentado, pero me encantó la idea de que viese algo nuevo conmigo, de que fuera su primera vez, seguro le iba a gustar lo que pidiésemos.


  Era entre semana y aunque teníamos la playa justo enfrente, no estaba muy lleno, nos pusimos en una de las colas y no tardó en llegar nuestro turno.


  —¿A ti te gusta todo?


  —Sí, claro, siempre y cuando no sea una cosa demasiada rara, claro…


  —Ok, deja que pida yo entonces, seguro que te encantará.


  Pedí dos Mcpollo, ensalada César con doble de salsa, dos de patatas De Luxe con su salsa correspondiente y Coca-Cola Zero para mí y para ella de la normal, de postre pedí dos McFlurry con doble de chocolate. Le comenté a la chica que nos estaba atendiendo que los helados los pediríamos después de comer, ella cogió mi recibo y le plantó un sello e hizo un círculo en el apartado helados, me lo devolvió y lo guardé en la cartera mientras pagaba nuestra comida. Bandeja en mano, busqué una mesa para sentarnos y comer, después entraríamos en el hipermercado para realizar la compra.


  —Bueno, ahora atenta, esto es todo un ritual antes de comer, solo ve haciendo lo que hago yo, sobre todo lo que yo diga, ¿ok? —me miró sin entender a qué me refería.


  —Ok, mi señor, yo te imito —de repente achinó los ojos y continuó—, espera… Espera… ¿No será otra de las tuyas, verdad?


  Tuve que ponerme serio para que no me descubriese, pero sí, iba a caer en mi juego de una forma u otra.


  —Nena, ni de coña, estamos rodeados de gente, cariño, sé que me gusta el cachondeo… pero también sé comportarme.


  Me volvió a mirar con esos ojitos achinados, pero se relajó y confió en mí.


  —Bueno, al lío, coge el paquete de la hamburguesa, lo abres y lo que es la tapa, la pones a un ladito. ¿Ves? Ahora la bolsa de las patatas fritas las viertes ahí mismo.


  —¿Así?


  —¡Correcto! Ahí te he visto espabilada, ole, mi niña, haciendo eso tienes la Burger y las patatas juntas.


  —Pensé que me ibas a liar alguna. —Puse los ojos en blanco.


  —Qué desconfiada eres, cariño, ya te he dicho que también sé comportarme, bueno, prosigamos, ahora abres la tapa de la Coca-Cola.


  Ella me hizo caso.


  —Venga que ya está casi…, abre el papelito de la pajita para beber, lo metes en el vaso


  —¿Así? Bueno y ¿ahora?


  Llevé mis manos como para rezar, incliné mi rostro hacia la mesa, hice el gesto de bendecir la comida, no podía reprimir la risa mientras ella me observaba con cara de no saber qué es lo que yo estaba haciendo, alcé mi rostro sonriendo volví a mirarla y sin más solté.


  —Ahora la sacas y bendices la hamburguesa, como si fueras el Papa en la bendición urbi et orbe… —dije riendo.


  —La madre que te trajo… ya decía yo que…, qué tonto eres, por Dios —rio.


  —Bueno, pero has picado y te has reído.


  —No he picado. Pero sí me he reído, venga, comamos, quiero saber si me va a gustar esto, las hamburguesas de pollo no son mi fuerte, pero quiero probar.


  —Haberme dicho que te pidiese otra cosa. ¿Me acerco y te pido de ternera?


  —Sé perfectamente que lo harías, pero quiero probarla como te he dicho, gracias, cuchu —respondió mirándome con ternura.


  Sin más comentarios, nos pusimos a comer, daba gusto ver cómo untaba las patatas en la salsa, o la ensalada. Me podía tirar horas viéndola comer, era algo que desde que nos conocimos me preocupaba, desde que salió de su casa, comía poco y mal, siempre le decía que tenía que comer más, muchas veces cocinábamos juntos, solo para incitarla a cocinar y comer.


  —¿Te gusta entonces? —pregunté por simple curiosidad, pero los bocados que le daba me decían que sí, que le gustaba.


  —Está muy rica, sí claro que sí, me encanta y las patatas estas como se llamen, están mejor todavía.


  —De Luxe, así se llaman, cielo, me alegra que te guste esa hamburguesa, es la que siempre me pido aquí.


  Terminó sus patatas, su hamburguesa y media ensalada, la otra mitad me la comí yo, se recostó en el asiento y se llevó la mano a su vientre en señal de que estaba llena.


  —¿Ya estás? Falta el helado, cielo y te va a encantar.


  —Uff, estoy llena, pero llena de verdad, eh. ¿No podemos pasar del helado? ¿No podemos pedirlo luego cuando salgamos?


  —No sé, nunca me ha pasado tener que pedir el helado una vez me fuera del restaurante, deja que pregunte, a ver.


  Me levanté y me fui al mostrador para preguntar si podíamos pedir más tarde el helado, me atendió la misma chica que nos tomó nota, contestándome que sí, que no había ningún problema, volví donde me esperaba Noelia.


  —Ale, pues ya está solucionado, podemos tomarlo luego al salir de comprar.


  —Izan, si tú quieres, cómete el tuyo, luego pasamos y recogemos el mío, no lo hagas por mí.


  —No, para nada, me viene mejor comerlo luego, venga vayamos dentro a ver qué compramos, te recuerdo lo de los tomates, el jamón y los huevos, no sé para qué necesitas esos ingredientes. ¿Con eso se hace un plato?


  —Bueno más que un plato es como un entrante, ya te dije antes, es salmorejo, ya verás cómo queda, y sobre todo, qué rico está, contando que te guste el tomate.


  —Nena, todos esos ingredientes me gustan, tengo ganas de probarlos seguro que una vez preparado tiene buena pinta.


  Ella desplegó una amplia sonrisa poniéndose delante de mí.


  —Claro, sí que tiene muy buena pinta, espero que a tus amigos les guste también, pero pensando un poco en eso, aparte del salmorejo, ¿has pensado en qué vamos a ponerles de cenar?


  —No sé, dímelo tú que eres quien tuvo la idea.


  —Ya… pero son tus amigos, tú conocerás mejor sus gustos en ese aspecto: qué suelen comer, vamos digo yo que solo los conozco de estos días y solo hemos estado de tapeo y alguna otra cosa.


  Llegamos a la entrada y me fui a por un carro de compra mientras ella se quedaba esperándome en la entrada a la zona de compras.


  Seguimos paseando mientras íbamos introduciendo unos packs de cerveza, unas botellas de Lambrusco, botellas de Coca-Cola, un juguete que le gustó para Scott, pan de molde, unos tomates, jamón Serrano, un paquete de huevos, pero seguíamos sin saber qué podíamos ofrecerles a mis amigos para cenar.


  —Mira, ya sé, otra cosa que les podemos poner, el embutido que has traído para casa.


  —¡Anda, es verdad, el embutido, ya ni me acordaba!! Pero… eso también es como un entrante, hay morcilla negra, de la blanca y chorizos que están riquísimos.


  —Mmmm, bueno, tres cosas, más el salmorejo ese, ya son cuatro, yo puedo hacer una tortilla que me salen de miedo y puedo preparar una pizza de esas caseras que me salen tremendas, ya la vas a probar, yo creo que con todo eso ya cenamos, ¿no?


  Se quedó pensando un momento, calculando todo lo que yo le acababa de decir.


  —Cuando quieres, sabes qué hacer…, me encanta que hagas la pizza, me muero por probarla y la tortilla también, tenían muy buena pinta cuando me las mostrabas en fotos, ahora comprobaré si es verdad y cuadra foto con sabor.


  Le hice un guiño mientras nos besábamos, continuamos con las compras y una vez que lo teníamos todo pagado y embolsado, le pregunté si le apetecía el helado o nos íbamos a casa.


  —Bueno, ahora sí me apetece, estar andando, pasillo arriba y pasillo abajo, me despertó el apetito, pero de algo que contenga azúcar.


  —Ok, vamos y mientras entro a pedirlos, me esperas fuera, no hace falta que vayamos los dos —fui empujando el carro por el pasillo del centro comercial, mientras nos íbamos deteniendo en los escaparates variados que existían en ese centro. Paré en una admon de loterías, nos paramos frente al mostrador.


  Ella se quedó mirando el monitor en el que estaban puestos los botes de premio que se podían ganas en los diferentes juegos.


  —¿Te apetece que juguemos unos números en la primitiva? —comentó, mientras yo seguía mirando, no era algo que me atrajese mucho, pero sería divertido comprobar quién acertaría más números.


  —Vale, pero con una condición.


  Cruzó sus brazos mientras con el índice se daba golpecitos en la nariz


  —No entiendo, ¿una condición? Miedo me da pensar en qué estarás tramando.


  —Hacemos dos columnas cada uno, cuando se haga el sorteo, quien más acierte, gana.


  —Ahora sí que me está dando miedo, ¿qué se gana o qué se pierde?


  —No lo pondré complicado, quien gane será amo y quien pierda será esclava.


  Abrió los ojos como platos al escuchar amo y esclava, yo me estaba divirtiendo al comprobar que mientras le hablaba, sus ojos se salían de las cuencas y su cara se volvía otra vez en ese tono que tanto me gustaba verle: rojizo.


  Puso sus brazos en su cintura a modo de jarrón, se quedó mirándome fijamente mientras encontraba las palabras que me iba a decir, pasaron tres segundos.


  —Ni de coña. ¿Esclava? ¿Amo? Anda que has dicho ama y esclavo, no, el señorito ya tiene claro que me va a ganar, ¿qué se supone que debería hacer el perdedor?


  Seguía mirándola divirtiéndome mientras pensaba qué decirle, fue algo que se me ocurrió en ese momento, nada planeado y ahora tenía que pensar.


  —No es nada malo... El que pierda, hará desde el desayuno a la cena, incluido el friegue de todo el día… ¿Ok? Era eso, ya imagino que tu mente de pervertida iría por otros derroteros.


  —¿En serio? ¿Eso solo?


  —Sí —me llevé la mano al pecho, en el lado del corazón—, te lo prometo que sí, solo eso —ella seguía sin creerme, pero aceptó la apuesta.


  —Como luego salgas con otra cosa, te enteras —puso cara de malota, pasándose el dedo índice por el cuello como si lo estuviese cortando, su amplia sonrisa le hacía ganadora de la apuesta.


  Yo tragué saliva, me llevé la mano a la garganta y con carita temerosa.


  —Shh, vaya, una señorita haciendo esas cosas. A ver si te vas a cortar tú sin querer, en serio solo el que pierda hará todas las tareas del hogar.


  Se dio la vuelta y se acercó a un mostrador para coger dos boletos del juego, una vez que los tuvo en la mano me ofreció uno y ella se acercó a un lado donde tenían bolígrafos para rellenar las apuestas; yo me puse a su lado con la intención de poner mis números.


  —No vale mirar los que yo pongo, no seas tramposo, eh… —me pilló observando los números que ella iba marcando y con una mano tapó el boleto y se puso un poco encima con tal de taparme la visión.


  —No, para nada, no voy a copiar tus números, quiero que nos toque, pondré los ganadores… —imité su postura, pero mirando hacia otro lado, vi por el rabillo del ojo que ella también miraba los números que yo iba marcando en mi boleto de apuestas.


  Cogí mi boleto y me fui a la otra mesa habilitada para tal efecto.


  —Eh, si yo no miro, tú menos, guapa.


  —No miraba, listillo, yo terminé mis apuestas ya, voy a que me lo validen, tú acaba con las tuyas, que ahora nos vamos a ir a por los helados, me ha dado ganas de comer.


  La miré sorprendido, no era normal que tuviese hambre, ella no era de comer mucho, agradecí ese momento, fuera un helado o lo que le apeteciese, que comiera, me encantaba.


  —Ya voy, ya voy, a saber qué números has puesto, seguro que ni los tienen en el bombo, ya verás.


  —Sí que están, claro que están, que salgan o no ya es cuestión de suerte, pero verás cómo te gano.


  Terminé mis números y lo validé en ventanilla, hicimos dos apuestas cada uno, en unos días comprobaríamos quién era el que haría todas las tareas de casa.


  Una vez que salimos de allí, nos dirigimos hacia el restaurante de comida rápida a recoger nuestros helados y con ellos en mano, fuimos a dejar la compra en el coche que no estaba lejos de la entrada al supermercado.


  —Sujeta mi helado, nena, cariño —le di mi vaso y mientras, me puse a guardar la compra en el maletero, cuando terminé, llevé el carro a su sitio y volví donde ella se encontraba.


  —¿Estás comiéndote mi helado? —mientras me aproximaba, vi cómo se llevaba a la boca el vaso que yo le dejé mientras guardé las cosas que habíamos comprado y devolvía el carro, ella se giró sobresaltada.


  —¿Yo? No, para nada, se estaba derramando —tenía manchado el labio superior.


  —¿Qué no? Si tardo un poco más, solo me dejas el vaso, glotona, que eres una glotona, pero mírala a la jodía que se me quería comer mi helado —intenté arrebatarle el vaso, pero en un movimiento que ni en las mejores películas de karate lo hubiesen hecho mejor.


  —Jope, deja que le dé otro lametón, el tuyo tiene más chocolate —dio un salto hacia atrás evitando mi segundo intento de recuperar mi pobre helado.


  —Pero, nena —dije señalando uno de los dos vasos que ella sostenía en sus manos—, tú tienes ya el tuyo… anda, venga, no me seas mala.


  Cuando iba a contestar, escuchó un sonido que procedía de su bolso, era un móvil sonando, me dio los dos vasos, miró dentro después de abrirlo y sacó uno de los móviles que sonaba, era el suyo.


  Su cara cambió al instante, no vi el nombre de quien llamaba, pero intuía quién podía ser al ver su cara.


  —¿Sí? Dime —contestó mientras me hacía una seña para que no hablara y se retiró un poco de donde nos encontrábamos—. Eso no es problema tuyo, puedo estar con quien me dé la real gana. ¿Cómo? Tú di lo que quieras, ya le diré yo a mis hijos lo que les tenga que decir. ¡Que no! Es tu semana y la mía sin el pequeño, no, no me pases con él, si eso, que te oiga el crío, ¡sí, soy muy mala madre! ¡Vete a la mierda! Y que te quede claro ni estoy con él ni es mi pareja, estoy con una amiga en Almería, tú sí que estás con tu amiga, desgraciado.


  Colgó y ya no era Noelia, su rostro transformó en un manojo de nervios, cambió en un segundo su preciosa sonrisa, sus ojos se tornaron oscuros, estaba pálida, su cara desencajada hablaba por sí misma, no sé por qué motivo pero bajé la mirada a mi mano donde reposaba el anillo que ella me puso y repasé mentalmente las palabras que le estaba diciendo a su exmarido: “No estoy con él y no es mi pareja”, me sentí como en meses anteriores cuando ella negó por activa y por pasiva las mismas cosas que acababa de repetir, hacía unas horas que hicimos el amor y ahora me sentía mal, por ella… por mí, por estar escuchando esa conversación sin querer, por sentirme el culpable de su separación, cuando en realidad no era así, pero me sentía mal.


  En vez de felicidad y alegría que era lo que necesitaba, ella estaba recibiendo todo lo contrario, crueldad, menosprecio y mucha carga emocional. No pude resistir más y me acerqué a ella despacio, suavemente y con cariño la abracé para intentar calmar algo que no estaba en mi mano, salvo darle todo el apoyo y el amor que tenía para ella.


  —Shh, ya está, cariño, cálmate, cielo —apreté su cuerpo contra el mío mientras iba secando con besos sus lágrimas que ya eran más que visibles—, solo es su forma de actuar para hacerte daño, él solo está elucubrando dónde estarás y con quién, no tiene ninguna prueba y si la tuviese, daría lo mismo, tú eres una mujer libre para hacer lo que quieras, vida mía.


  Entre hipidos y sollozos me empezó a contar lo que él le estaba diciendo en esa conversación.


  —Nene, va a contarles a mis hijos que estoy aquí contigo, que él sabe de sobra dónde estoy, que alguien se lo ha dicho.


  —Eso no es cierto, nadie nos vio y nadie nos ha seguido, no pienses esas cosas, él sabe perfectamente cómo atacarte, cómo sacar tus nervios a flor de piel —la separé un poco mientras le secaba las lágrimas con cariño.


  —Mírate cómo estás, cariño.


  —Lo sé, pero me jode mucho lo que les pueda decir, seguro que se las ingenia para hacer todo el mal que pueda, a Dani ya lo tiene ganado, le compra todo lo que le pide, se van de compras cuando le apetece y con Iván hará lo mismo y los perderé para siempre.


  —Venga, vamos a casa, allí estaremos mejor —cogí su mano y nos encaminamos al coche que estaba unos metros más adelante.


  —No, ahora me apetece estar por aquí, demos un paseo, necesito relajarme, no puedo estar metida ahora mismo en el coche, por favor —su voz era más de necesidad que de negación.


  La miré con entendimiento, volví a abrazarla y besarla en los labios, estuvimos un rato en el parquin del centro comercial abrazados en silencio, me separé y con su mano cogida por la mía, tiré despacio de ella para que iniciara la marcha.


  —Vamos y te enseño esta playa. ¿Sabes que cuando hicieron esta urbanización venía en bici a bañarme? Bueno, en la obra no, en el puerto que estaba en obras y parecía una superpiscina con agua salada —solté su mano para pasarle el brazo por encima de su hombro mientras íbamos paseando, señalé el lugar al que me estaba refiriendo.


  Ella me miró con ganas de que siguiera contándole y poder olvidar lo sucedido hacía unos minutos.


  —¿Sí? Qué no habrás hecho tú de crío.


  —Bueno, hay una cosa que he hecho de mayor y nunca antes hice, nena.


  Ahora su carita era de no entender a qué me refería, me paré y volví a abrazarla mientras miraba su expresión todavía con signo del berrinche que su ex le acababa de regalar.


  —Enamorarme de alguien tan preciosa como tú.


  —Te quiero —bajó su vista hacia el suelo, pero no era por vergüenza sino porque estaba emocionada, lo mismo que me sucedía a mí al dejar salir esas palabras de mi boca.


  —Noelia, ten paciencia, cariño, todo pasará, tú nunca vas a perder a tus hijos, podría ser que él los aparte de ti, pero nunca, nunca los perderás porque son tus hijos y tarde o temprano ellos volverán a ti, una madre tiene un vínculo especial con un hijo, un padre no es lo mismo, cariño, tú los has tenido nueve meses dentro de ti y los has amamantado, cree lo que te digo, nena, tiempo al tiempo.


  —Dani es el que más me duele, ya no me ve como su madre si no como la que dejó casa y familia por otro —las lágrimas volvían a su rostro por la impotencia que sentía en ese momento.


  —Shh, ya, no digas más eso, cielo, por favor, déjalo ya, no conseguirás solucionar nada y ganarás un dolor de cabeza, solo vas a sacar eso deprimiéndote, Noelia. Con el tiempo, tu hijo si te vez feliz con otra persona, le importará más eso que lo que haya pasado, solo hay de darle tiempo, no sois ni la primera ni la última pareja en divorciarse.


  —Sí, pero… —su cara se volvió sombría y seria—, tú para él siempre serás el culpable de todo.


  —Lo sé, pero si llegara el momento hablaría con él, le explicaría todo, el cómo pasó, que ninguno de los dos buscó esto, que estas cosas pasan, le haría ver todo lo que siento por ti, que no es un amor pasajero, con tacto y con cariño, estoy seguro que él lo entenderá perfectamente, cielo.


  —Prométeme que nunca harás eso… que nunca hablarás con él, lo digo porque él no querrá hablar contigo, jamás.


  Otra vez mi cara cambió el semblante alegre por el de tristeza, ¿por qué ella no podía entender que todo esto era una cosa normal en un divorcio? Pensaba en mi relación anterior con la que era la madre de mis hijos, era de lo más normal; pero ellos siempre estaban de peleas incluso cada uno viviendo ya en casas diferentes, ni se veían, no tenían ni un poco de amistad, aunque solo fuera por respeto a sus hijos, me dolía muchísimo lo que ella pasaba y volvía a sentirme culpable.


  —No voy a prometerte eso, pero lo intentaré, claro, no hablaré con él.


  —No hablarás con él, por favor.


  —Está bien, no hablaré con él. ¿Contenta? —asintió con la cabeza.


  Seguimos paseando mientras le iba enseñando aquel lugar donde solía ir de pequeño en bici para bañarme con mi amigos, una urbanización en la que estaba construido un puerto deportivo con muchas calles marítimas, los puntos de atraque eran numerosos, como las barquitas que allí se refugiaban del mar, muchos disponían de su atraque en la puerta que daba acceso a su apartamento, una construcción muy pintoresca, cada bloque de adosados estaba pintado de un color diferente, haciendo de aquel lugar un sitio muy pintoresco y visitado por turistas.


  —Port Saplaya, así se llama este sitio, cielo, aparte de apartamentos privados, existe una inmobiliaria que los alquila por temporadas, como ahora en verano, pero son carísimos, y, además, esta playa se pone hasta los topes de bañistas, pensé en venir a vivir aquí, me cogía más cerca de mis hijos y de Valencia, pero prefería aislarme un poco de todo este mundo que me rodeaba en la ciudad, allí vivo más tranquilo y Scott se siente más libre. De todas formas, como ya has comprobado, ellos hacen su vida en diferentes sitios.


  —Bueno, a mí me gusta donde vives, se le ve muy familiar y, sí, tienes razón, esto se ve más lleno, será por el centro comercial y por eso se ve tanta gente.


  —¿Estás mejor? Pregunté al ver que su rostro volvía a su estado normal.


  —Sí, claro que sí, solo es el momento, pero luego se me pasa, sé que todo lo hace por joder, yo intento pasar de todo, pero ya ves que cuando se aburre. Bueno, ¿nos vamos ya?


  —Claro, si tú quieres, nos vamos ya, hoy si no te apetece salir, nos quedamos en casita preparando la comida para irnos mañana a Montanejos.


  —¿Montanejos? ¿Así se llama donde dices que está el agua calentita? Vaya, es cierto que no sabía cómo se llamaba, no sé, pero, aunque fuera, irnos a tomar una minifalda sí que me gustaría, claro.


  —¡Pues, no se hable más, cuando terminemos de todo, cena incluida, nos bajamos a tomarnos una minifalda para mi nena!


  Por fin su rostro sonrió levemente y ya la tenía de vuelta, ahí estaba otra vez la mujer que me enamoró como nadie lo hizo, esa mirada limpia y su sonrisa, sus mejores armas conmigo.


  Salimos de allí para dirigirnos a nuestra casa, de camino volvió a sonar su teléfono, me tensé al pensar que podía ser otra vez su exmarido, al sacar su teléfono del bolso, miré de reojo y su mano estaba temblorosa.


  —¿Es él otra vez? Pregunté mientras yo iba conduciendo.


  —No, tranquilo, es mi hermana Sonia, desde que llegué no he hablado con ninguna de ellas, salvo con mi madre mientras entrábamos hacia Xilxes.


  Respiré aliviado por esa noticia mientras ella atendía por teléfono a su hermana.


  —¡Hola, cuchufleta!... No, no me ha secuestrado, ningún secuestrador le dejaría un teléfono a su rehén. ¿No crees? Sí, está todo genial, acabamos de salir de un centro comercial en la playa y adivina, me he comido una hamburguesa de pollo con patatas De Luxe, creo que se llaman así —me miró para comprobar que no se equivocaba con el nombre, le dije que sí con la cabeza, prosiguió su conversación.


  —Nena, he probado una cosa, que cuando vuelva, haré que lo bebas ¡madre mía, qué rico! No, ahora no te lo digo, ya lo probarás. ¡Ah, otra cosa, el agua está calentita!


  Cómo me gustaba sentir que se encontraba bien, atrás dejaba ese mal rato y ahora reía y daba gritos que por cierto si se extendían mucho me veía usando en unos años un audífono. Pasado un buen rato cortó la comunicación y dejó de nuevo el teléfono dentro de su bolso, volví a interesarme por su estado de ánimo.


  —Veo y compruebo que estás mejor, cariño, eso me gusta, nena.


  —Ya te dije antes que sí, se me pasa pronto pero ese rato, ¿sabes? Envidio la relación que tienes con la madre de tus hijos.


  —A ver, buena relación hay, pero también tenemos nuestros encontronazos, como todo el mundo, pero en comparación con tu ex y tú, nosotros somos una balsa de aceite.


  —Yo intento llevarme bien con él, pero ya ves el resultado, busca cualquier cosa para provocarme.


  —Eso es que te conoce bien, sabe tus puntos débiles, en este caso: tus hijos; intenta que, al hablar con él, no te saque de tus casillas, verás cómo al final sí ve que no te hace efecto lo que él te diga, va aflojando un poco —la miré directamente a la cara—, pero hazlo o él irá creciendo e irá a más, hasta agotarte o anularte como persona más aún, cariño.


  Ella atendió a cada una de las palabras que yo le estaba diciendo en ese momento.


  —Tienes razón, tengo que hacer algo con todo esto, intentaré pasar de lo que él me diga, es mi vida, no la suya.


  —Esa es la actitud, cariño, ya dejemos ese tema, amor mío, estamos llegando, por cierto, estaba pensando en ¿qué te parece si hacemos una tortilla de esas mías para cenar? Sé que es temprano, pero es para ir pensándolo.


  —La madre que te parió, tengo todavía el helado en la garganta y tú ya ¿pensando en qué cenar? Espera, espera… ¿Has dicho tortillita? ¿Con mayonesa?


  —Claro, toda la que quieras, cariño, si te falta algo, compramos antes de llegar a casa en el súper del pueblo.


  Me miró pensando en cuanta mayonesa tendría yo en casa, todavía no habíamos cocinado en casa ni un simple huevo.


  —¿Cuánta tienes en casa? De mayonesa me refiero.


  —Mmm, a ver, déjame que piense. Compré un bote de medio kilo, no he usado nada, pues eso, un bote entero. ¿Te vale esa cantidad?


  —Medio kilo me vale para esta noche. Pero seguro que para mañana falta, para en el súper.


  —Pues no se hable más, marchando mil kilos de mayonesa para mi cuchu.


  —Eh, tampoco hace falta que sean mil, con novecientos noventa y nueve me vale, no voy a discutir por un kilo más o menos —dijo entre risas.


  —Ay, madre mía, la niña de la mayonesa te voy a llamar, tontita. Te quiero.


  —Reconozco que me encanta la mayonesa, mi vida no sería lo mismo sin esa salsa, que lo sepas, es uno de los mejores inventos de la humanidad, la Coca-Cola y ese.


  —Oh, sí, por supuesto la bebida de la etiqueta roja, cómo no. Bueno, ya como quien no quiere la cosa, estamos llegando, ¿en serio quieres que compre más mayonesa? Es por desviarme o seguir recto.


  —¡No! Claro que no, hay de sobra, cuchu.


  —Ok, entonces sigo, luego no te me quejes con que no queda, eh.


  Se llevó la mano a la cara.


  —Podré pasar sin ella, si se terminara esta noche, pero me sentiría mejor si hay de sobra, es broma, anda, sigue para casa, te recuerdo que tenemos comida en el maletero y con este calor, es capaz de echarse a perder.


  —Madre de Dios y todo el cielo bendito, es cierto, está el maletero a rebosar de comida y se puede estropear, vamos volando, digo, vamos que hay prisa.


  Llegamos a casa, en mi calle, como era normal, no quedaba un hueco dónde poder aparcar el coche, recordé que un poco más adelante existía un descampado que se habilitaba el ayuntamiento en fiestas, para que los visitantes pudiesen dejar los coches en ese sitio, no es que me hiciera mucha gracia porque íbamos cargados, pero era lo único que existía en esos momentos.


  Con las bolsas de la compra nos encaminamos hacia casa.


  Cuando subimos, ella se quedó guardando las cosas que iban en la nevera y lo demás en los compartimentos de los muebles de la cocina, yo me encargué de poner la comida del vigilante de la casa en nuestra ausencia.


  —Hola, mi chico, ¿cómo está mi niño? —él siempre tan agradecido moviendo su colita, con sus lametones y sus muestras de cariño, siempre he pensado que el amor que te da un animal de compañía, en este caso mi perro, no lo encontraría jamás en la vida con ninguna persona, eso era lo que siempre pensé, pero la persona que estaba en el otro lado de la casa, ella era especial para mí en todos los aspectos.


  Una vez que dejé a Scott con su agua fresca y su comida, me dirigí a la cocina para ayudar a Noelia a guardar lo poco que faltaba. Decidimos pelar unas patatas y un par de cebollas para poder usarlas en la tortilla que haríamos a la noche.


  —Nene, ya que pelamos todo, podríamos hacer la tortilla, y ya la tenemos para cuando queramos, solo sería calentarla y lista para comer.


  La miré con agrado.


  —Bien pensado, yo voy a cortar las patatas mientras tú lloras con la cebolla. ¿Vale?


  —Mmm, no sé, no me convence llorar con un par de cebollas


  —Si ves que no lloras, puedo ayudarte en eso, te doy dos azotes fuertes en el trasero y ya verás cómo lloras con ganitas.


  Me miró pensando en qué contestarme.


  —Ya, claro, o te puedo retorcer las joyitas y lloramos los dos al unísono, ¿verdad?


  Sentí sus manos apretando mis partes bajas e instintivamente llevé las mías para taparme.


  —Casi mejor que me olvide de los azotes, de verdad, qué poco humor tienes, niña —mientras salía de la cocina, le di un azote en su pequeño trasero, esta vez fue suave, casi no se enteró, era más una caricia que otra cosa, me miró como esperando algo más fuerte, pero no dijo nada. Me acerqué al salón donde dejé el bolso de ella al entrar, saqué una cajetilla de tabaco y encendí dos cigarrillos.


  Al volver donde se encontraba ella riñendo con las cebollas, me puse a su lado, saqué un cuchillo del cajón y me puse a trocear las patatas que freiríamos después junto con la cebolla.


  —¿Cómo vas María de las Mercedes? No sé qué me pasa, pero desde que me he puesto a tu lado, siento unas ganas enormes de llorar.


  —Calla que estas cebollas son fuertísimas, yo que nunca o casi nunca lloro, mira cómo estoy —se giró para que pudiese ver sus ojos llenos de lágrimas a causa de las cebollas.


  —Anda, no seas tonti, si no les pasa nada, son buenísimas, del terreno de las lágrimas vivas —reí.


  —De las lágrimas vivas, dice. ¡Pero si ya las maté!


  Junté mi cadera con la de ella y le di un leve empujón.


  —Pues, por eso mismo lloran, las mataste y te remuerde la conciencia.


  —Como no te calles, sí que voy a matar a alguien, anda, dame un paño limpio que voy a lavarme las manos y un poco la cara, por Dios, cómo pican, la madre que las parió.


  —Esa también te está haciendo llorar.


  —¿Quién?


  —La madre que las parió, anda, toma —le di un paño que terminaba de sacar del cajón donde yo estaba.


  Se acercó al fregadero, accionó el grifo y después de lavarse, se secó la cara y las manos, antes de devolverme el trapo, lo estiró y me soltó un golpe estilo latigazo en mi pobre trasero, grite más por el susto que por el daño que me produjo dicho golpe.


  —AAAYYY —grité mientras me daba la vuelta para enfrentarla—. Si lo vuelves a hacer, tienes hombre para toda la vida —añadí haciéndole ojitos.


  —¿¡¡No me digas que te va el sado!!? Mira que lo de dar con esto no se me da nada mal, eh —se preparó para soltarme otro golpe, no le dio tiempo, salí corriendo como ladrón huyendo de la policía.


  —Ni se te ocurra darme otra vez, solo bromeaba, leches.


  —Sí, ahora disimula, pero te van los azotitos.


  —Sigamos, señorita del látigo.


  Peladas las patatas y las cebollas lloronas, unos huevos y mucho amor a la hora de cocinar todo, puse en un plato la tortilla para que reposara.


  —Et voila, le omelet ya está hecha —una preciosa tortilla para cuatro que nos íbamos a comer entre dos, doradita por fuera, pero melosa por dentro con la patata en su punto justo de guiso.


  —Me están dando unas ganas de hincarle el diente. Madre mía si sabe igual que la pinta que tiene, lo vas a tener muy mal para probarla tú, nene —pasó su lengua por sus labios y en la forma en la que miraba el plato, parecía que era una loba deseando dar bocado a su presa.


  —Ni se te ocurra, esto es para luego.


  Quité el plato de su vista, lo tapé con otro plato y lo dejé dentro del microondas a salvo por el momento de su apetito.


  Me observaba cómo la estaba guardando y se cruzó de brazos poniendo carita de pena.


  —¿En serio? ¿Vas a guardar la tortillita, jope, nene deja que le corte un trocito? ¡No seas malo! —sacó un tenedor del cajón y se vino hasta el microondas con la intención de atacar a su presa, me puse delante, intentando salvar nuestra cena.


  —Eh, eh, atrás Satanás, deja la cena, no es hora de cenar todavía, falta más de una hora, mira, date una ducha, o saca algo para picar.


  Seguía intentando darle alcance a lo que yo protegía, la sujeté por los brazos con cuidado mientras se los llevaba a su espalda.


  —No, yo quiero tortilla ahora y con un poco de mayonesa.


  —No, ven, vamos al sofá o nos vamos a la ducha, elije —sugerí riendo.


  Se llevó el dedo a la punta de la nariz, pensando en qué elegir.


  —¿Puedo pedir tortilla?


  Nada, no podía con ella, pero me encantaba que deseara comer, tomé una decisión drástica, me la cargué al hombro llevándola como si de un saco se tratara mientras ella daba gritos y reía a carcajada limpia.


  —¡Eso no vale, bájame! Izaaan, me estás haciendo mal en la tripilla, ahora me tendrás que dar un poco de tortilla para calmar el dolor. ¡Bájame!


  Le di un azote en el trasero mientras la llevaba al sofá y dejarla allí.


  —He dicho que no hay nada que hacer.


  —Esta me las vas a pagar, pollito, ya verás.


  —Sí, lo que tú digas, luego sí te extiendo un cheque en blanco.


  Me miró mientras sonreía con carita traviesa, entrecerró los ojos.


  —Cheque en blanco, ¿dices?


  —Sí.


  —Extiéndeme uno por favor en el que ponga, ¡vale por un trozo de tortilla!


  —¡La madre que me parió!, por no decir otra cosa. NO, ES NO, ¿qué parte de ese “NO”, no te quedo claro?, mira, cenemos, si tantas ganas tienes, venga, preparemos y te sacias de tortilla, ¡cansosa!


  Su cara de asombro por lo que le estaba diciendo no tenía precio, se levantó de donde acababa de dejarla, dando palmas y saltitos como una cría con zapatos nuevos, me abrazo.


  —¡Ole, Ole y oleeeee! ¡Vamos a cenar, yujuuuuuuu! Mi nene me deja cenar.


  —Sshh, calla loquita o pensarán que te tengo sin comer y secuestrada.


  —Más o menos, me tienes secuestrada y también es cierto que todavía no me has dado de comer.


  —¿Que no te he dado de comer? —me quedé pensando un momento, en realidad era cierto, solo desayunábamos en casa, las comidas o el picoteo lo hacíamos fuera, esa era la primera vez, desde que llegó, que comíamos algo cocinado por nosotros mismos.


  —Cierto, tienes razón, nena, pero dejemos eso ahora, venga, pongamos la mesa.


  Preparamos la mesa de la terraza, un mantel y cubiertos y vasos para dos, saqué una botella de nuestra bebida preferida, puse hielo en un cuenco, ella sacó los platos y su mayonesa, la tortilla la portaba yo, protegiéndola de las miradas que le daba la loba que tenía frente a mí. Preparé un plato con un poco de jamón serrano y queso semicurado, ella sugirió también poner unas cortaditas de embutido que trajo de su pueblo.


  Una vez estaba todo en su sitio, la tortilla seguía tapada, bajo la atenta mirada de Noelia, si en ese momento hubiese caído una bomba cerca ella ni hubiese pestañeado con tal de no perderla de vista.


  —Nena, no se va a ir a ninguna parte.


  —Ni que se le ocurra, aún si volara, iría detrás de ella


  —Estás loca de atar, anda, siéntate y sirve tú la cena, por favor.


  Después de que diéramos buena cuenta de todo lo que dispusimos para cenar, sobró media tortilla, la usaríamos en unos bocadillos para irnos a Montanejos al día siguiente. Me levanté de la mesa, dejándola reposar la cena, recogí los platos, fui a la cocina y preparé una cafetera con café, cuando sonó el pitido, me acerqué y serví dos tazas de café con leche fría, era otra de las cosas que no podían faltar en la vida de Noelia, las dejé sobre la mesa. Ella le puso dos cucharadas de azúcar; yo, mi sobrecito de sacarina.


  —Bueno ¿cómo estaba la tortilla? ¿A que te hago buenas comidillas y te cocino mejor?


  Me miró al no entender mi pregunta con doble sentido, parecía lo mismo, pero eran dos cosas totalmente diferentes, ella no captó el significado de la primera.


  —No entiendo lo de: me haces buenas comidillas, la de “cocino mejor”.


  La miré directamente hacia su sexo, pasé mi lengua por mis labios humedeciéndolos, entonces ella captó mi juego de palabras, bajó su mirada hasta donde ella intuía que yo miraba, cerrando las piernas.


  —Por Dios, qué calor me ha subido de golpe, hasta te notaba ahí.


  —Ya decía yo que me estaban doliendo las orejas, has cerrado tus piernas con mi carita ahí dentro y me las aplastaste.


  —Madre mía, qué vejez a tu lado, mirando jovencitas, te daré de escobazos en todas partes.


  —¿Vejez? No, cariño, solo tendré ojitos para ti, mi niña.


  —Eso dices ahora, cuando sea viejita ya veremos.


  —Ojalá esas palabras que dices se cumplan, es lo que deseo, envejecer a tu lado y cuidar de ti, cariño —me acerqué donde se encontraba sentada, la abracé por detrás dándole un beso en el cuello—. Te quiero, Noelia.


  Subió sus manos para encontrarse con las mías que estaban delante de ella, para cogerlas y apretarlas contra su cuerpo.


  —Yo también.


  Volví a mi sitio frente a ella y nos tomamos los cafés. Un rato después, terminamos de recoger lo que quedaba en la mesa e hicimos el friegue de los platos junto con las tazas de café. Nos dejamos caer en el sofá ojeando los programas que echaban por la televisión en esos momentos.


  Me tumbé y ella hizo lo mismo, pero delante de mí, pasé mi brazo para impedir que se cayese.


  —¿Te apetece que bajemos a tomar algo, nena? —ella giró su rostro para mirarme.


  —No sé, la verdad es que ahora mismo entre la cena y estar aquí tumbados, no me apetece. ¿Lo dejamos para mañana? Necesitamos descansar y madrugar para ir a ese sitio.


  —Lo que a ti te apetezca, cielo, entonces nos quedamos.


  No sé el rato que pasó, pero me desperté y ella se había dormido también, me levanté mientras seguía sujetándola y una vez en pie, me agaché para cogerla en brazos, se abrazó a mi cuello y la llevé a la cama, le puse la sabana por encima y me fui a cerrar el ventanal de la terraza, a apagar la tele y las luces.


  Cuando volví, puse el despertador de mi móvil a las siete de la mañana, quería bajar al perro y terminar los bocadillos y hacer el desayuno mientras ella seguía durmiendo, me pegué a ella y pasé un brazo por debajo de la almohada, con el otro se lo pasé por delante, sujetándola, le di un beso de las buenas noches.


  


  


  Montanejos.


  Cinco minutos antes, como adivinando las intenciones del despertador del teléfono, me levanté y entorné la puerta mientras salía, pasé por el baño y después continué hasta la cocina, preparé café para dos, unas tostadas de pan de molde que compramos el día anterior. Mientras se tostaba el pan y se calentaba el café, fui a ponerle la comida al bello durmiente que habitaba en la terraza, me pareció escuchar la puerta del baño cerrándose, entré y desde el pasillo, se veía la puerta de nuestra habitación abierta, seguí un poco más y la del baño estaba cerrada, Noelia acababa de levantarse, el sonido del microondas me llamó la atención para que sacara de allí nuestros cafés, saqué las tostadas y las unté con un poco de mantequilla. Abrí la nevera, saqué la leche y se la vertí en los vasos, no tardó en aparecer la niña del exorcista que habitaba en mi casa, su pelo negro rizado todo revuelto y sus andares hacían que fuera una actriz principal en una película de terror; eché mano a mi saber hacer, cogí una de las tazas y se la pasé bien cerquita de su nariz.


  —Hola, buenos días, cuchu, mmmm, café, qué rico.


  —Sabía yo que con la taza revivirías, buenos días, cariño, siéntate mientras pongo un poco de mermelada en las tostadas, enseguida estoy contigo.


  Estaba algo más despierta, pero seguía en el limbo, atropelladamente llegó a la mesa y se sentó, se echó el pelo hacia atrás mientras se lo recogía y le ponía una goma sujeta pelos.


  Terminé de untar las tostadas, las puse en un platito y con mi taza de café con leche, fui a sentarme a su lado.


  —Vamos, come una —le ofrecí una de las tostadas para que comiera algo.


  —Estoy hinchada de la Coca-Cola y de la cena de anoche, no me apetece.


  —Vamos, cómetela, cielo, es solo una tostadita, debes comer, menos Coca-Cola y más comer, venga que luego no estará buena, come mientras está tibia.


  —Está bien, pero no te acostumbres, eh —dio un sorbo a su taza y seguidamente un bocado a la tostada—, mermelada de fresa, me gusta.


  —Lo sé, por eso la compré —terminé mi desayuno y llevé la taza y el plato al fregadero, lo deposité y me dispuse a preparar los bocadillos, abrí una de las puertas superiores del mueble de la cocina y saqué una bandejita de mini napolitanas de york y queso, un paquete de papas, otro de gusanitos y por último, uno de pipas, más que un almuerzo para adultos, parecía de críos, pero era lo que nos apetecía, no iríamos cargados.


  —Voy a vestirme, ¿me pongo el bikini? O ¿voy en pantalones cortos?


  —Ponte las dos cosas, si hace sol, hará calor, cariño.


  —Vale, pero no sé si me bañaré, no me va el agua fría y digas lo que digas, seguro que como en la playa no está, preparo también la bolsa con las toallas y el protector, por si acaso.


  —Te bañarás, mejor dicho, nos bañaremos, es un sitio increíble, hay otro sitio que me gustaría enseñarte, es Bejís, allí hay un río, pero el agua está helada, no me baño ni yo, pero hay una ruta por la ladera del río hasta el nacimiento y allí mismo, una ruta por dentro de la grieta de una montaña. Es una pasada, nena, solíamos ir allí a un camping, es muy chulo.


  —Nene, si te apetece más el otro sitio, vamos, me da lo mismo, cualquiera de los dos me vale para visitar.


  —No, prefiero que veas el de agua caliente, en algunas de las zonas del río, la gente ha hecho con piedras algo parecido a jacuzzis naturales. Bueno, vamos, que no hemos salido y tengo que bajar al perro todavía, ve terminando mientras me pongo el bañador, unos cortos y una camiseta de manga corta, ahora subo, nena.


  —Quería bajar al perro contigo, nene.


  —Te falta vestirte, terminar la bolsa, no tardaré nada, me gustaría llevármelo, pero allí no están permitidos los perros, cielo —le di un beso y fui a vestirme.


  Bajé a Scott y ya de vuelta en casa, le dejé agua y su comida para el día. Con todo lo que necesitábamos para pasar el día bajamos hasta el coche y salimos rumbo a Montanejos.


  Una hora más tarde, llegamos a una zona de aparcamiento público gestionado por el ayuntamiento de allí, para disfrutar de un maravilloso día. Estacioné el coche y me apeé para ir comprar el ticket de aparcamiento y dejarlo dentro del coche en un lugar visible. Eran casi las diez de la mañana y al menos contaría visualmente unos veinte coches, mucho público para ser un día de entre semana, se notaban las vacaciones del mes de agosto. Noelia me esperó dentro del coche mientras yo volvía con el papelito en la mano, al verme llegar, se bajó para abrir el maletero y sacar las dos bolsas que llevábamos.


  —Pongo esto en el salpicadero y podemos ir bajando hasta el río, cariño.


  Mientras bajábamos por un caminito, se podía ver un gran tramo de río, una zona de mesas para comer, y unas ruinas que según rezaba un cartel, pertenecieron a un alto cargo morisco de su época, era donde iban a bañarse las mujeres de su harén; a pesar del tiempo, se podía ver todavía bastantes ruinas y la zona por donde seguía pasando el agua por el medio de esa construcción ya en ruinas, continuamos bajando y llegamos a una puerta abierta protegida por una valla, daba acceso al río y a la zona de baño, un poco más abajo ya en la zona habilitada a los visitantes, otras dos construcciones, estas ya de nuestra época. La primera, eran los servicios, unos vestuarios y unas duchas, una zona con mesas pertenecían un pequeño bar, donde se servían bocadillos calientes o fríos según apeteciera, café, helados y bebidas.


  Después de enseñarle esa zona, continuamos un poco más y llegamos a otra que era utilizada como playa para bañarse, el agua, como era de esperar, estaba cristalina y a pesar de estar en una zona alta de sierra y rodeado de montañas, se notaba cómo calentaba el sol.


  —Bueno, ¿qué te parece este sitio? —con mi brazo estirado hice como una vista panorámica del lugar—. ¿Te gusta?


  —No me lo imaginaba de esta forma, la verdad es que es muy bonito —miró al río y se acercó a la orilla por algo que le llamó la atención.


  —¡Izan, hay peces dentro del agua!


  No pude reprimir reírme abiertamente, contesté entre risas.


  —¿No me digas? Tú también te has dado cuenta. ¿Verdad? Peces en el agua, y en el cielo, si miras bien, hay pájaros.


  Arrugó el ceño y cruzó los brazos.


  —Ya lo sé, tontorrón, solo que me llamó la atención, están mezclados entre la gente, quiero decir que si te fijas —señalando a unos críos que estaban dentro del agua cerca de donde nos encontrábamos nosotros—. ¿Ves? No se espantan, están acostumbrados a la gente.


  No quise decirle qué hacían concretamente esos peces, pero lo cierto era que te mordisqueaban en las piernas, no hacían daño, pero los notabas cómo te topaban con su boquita, creo que te quitaban las pielecillas muertas, me hablé mentalmente: “Si mejor pasar de largo esa explicación, Izan, si quieres que se bañe”.


  —Claro, cielo, solo estaba bromeando, cariño, bueno, mira, ahí hay un sitio y no está lejos de la orilla.


  En ese momento recordé una cosa muy importante para cuando quieres bañarte en algún río: unas zapatillas de goma para las piedrecitas, ese detalle lo olvidé.


  —¿Te has percatado de que hay muchas piedras ahí dentro? —señaló de nuevo al río plagado de gravilla y muchas piedras de todos los tamaños.


  —¡Mierda! Joder, sabía yo que algo se me escapaba y ahora he recordado que teníamos que haber comprado unas chanclas para poder entrar sin hacernos daño en los pies.


  Ahora la que reía casi a carcajada limpia era ella, me miró sin poder parar de reírse.


  —¡Pollito! ¿Y ahora cómo nos bañamos? ¿Me coges en brazos para meterme en el agua y para salir lo mismo?


  La miré de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba.


  —¿Piensas que no podría contigo? —me acerqué a ella con el fin de cogerla como lo hacía en casa.


  —No lo dudo, pero, seríamos el objetivo de las miradas de todos los presentes, nene, mira que no pensar en eso.


  —Si te dijera en qué pienso ahora mismo, tu color de cara sería muy luminoso..., la verdad es que no pensé en eso, cariño, lo siento, nena. Acostumbrado a la playa, no lo recordaba.


  —Ven, anda, pongamos las toallas y al menos tomaremos sol.


  Le ayudé a extender las toallas y nos tumbamos, a ella le entró urgencia de ir al baño, yo permanecí tumbado hasta su regreso.


  A su vuelta se me acercó al oído.


  —Cariño, no te lo vas a creer, pero tengo hambre, me ha llegado el olorcito de la tortilla y…


  —Dios mío, estoy creando un monstruo devorador de tortillas. ¿En serio tienes hambre? Esta mañana no querías ni comerte una tostada…


  —Nene, esta mañana era temprano, ahora ya son las once y pico, ¿compras algo de beber mientras voy sacando los bocadillos?


  —Claro que sí, mi niña, anda, saca mi cartera del bolso y me acerco a por dos botes.


  Volví con los refrescos y nos comimos los bocadillos, yo quería bañarme, seguro que podía andar entre las piedrecitas, pero me sabía mal por ella, no era precisamente el día que había planeado, quería que viera cosas, no solo estar en casa o en la playa. Comenté de ir a pasear por allí, pero no le apetecía, continuamos tumbados cuando, de pronto, comenzaron a asomar por la cima de la montaña que teníamos enfrente, unos nubarrones que amenazaban una tormenta de mediados de agosto. Se volvió un aire fresco anunciando el agua inminente y dimos por finalizado el día en Montanejos, con más pena que gloria, ya en el coche de camino a casa, recordé un sitio por donde pasaba el río, era un paisaje precioso entre montañas, con un camino poco transitado y unas vistas impresionantes. Por suerte conducía despacio por el tipo de carretera que era, curvas y curvas sin fin, vi el cartel del desvío y entré en otro camino, este era de tierra, más estrecho.


  —¿Te has perdido? Nos hemos salido de la carretera.


  —Sí, lo sé, cariño, quiero que veas algo.


  Llegamos al final del camino y era tal y cómo lo recordaba: un precioso valle donde se notaba que un milenio atrás el agua había alcanzado muchísima más altura, la ribera del río estaba llena de sauces llorones con sus ramas casi llegando al suelo, también multitud de chopos, todo verde y en algunas zonas, se podía ver que la vegetación era muy frondosa. “Un sitio precioso cuando estuviese nevado”, pensé.


  —Wow, nene, vaya sitio más bonito, jope, sí, lo sé, hubiésemos venido a pasar el día aquí.


  Se notaba que le encantaba la naturaleza como a mí, su cara expresaba alegría.


  —Bueno, de todas formas, has visto con este, dos sitios de mi tierra. ¿Te gusta?


  —Me encanta, anda, ven, vamos a hacernos unas fotos juntos, quiero tener muchas, sobre todo de los sitios que veamos, tengo que pasarles luego informes a mis hermanas y a mi madre —dije riendo.


  Nos hicimos fotos besándonos, abrazados, ella sola, yo solo, al paisaje, creo que nunca me hice tantas fotos con alguien ni fotos de algún sitio, pero me encantaba que todo eso fuera con ella.


  —Bueno, señorita, vamos a continuar, el sol se está tapando con esos nubarrones y no quiero que nos coja alguna tormenta de granizo, en esta zona se suelen dar bastante.


  —Uy, sí, vámonos, dejamos las cosas en casa y si allí hace bueno, me apetece que nos tomemos lo que nos faltó anoche.


  La miré sonriendo.


  —¿Una minifalda? —pregunté.


  —¿Solo una? Hoy me apetece más de una. Esbozó una amplia sonrisa, mientras se mordía el labio inferior.


  —Uy, madre, tú lo que quieres es liarme.


  —¿Yo? Dios me libre de liarse, señor Izan, usted se lía solo —se puso las manos en el pecho.


  Nos dirigimos al coche mientras íbamos de la mano, no pude resistir la tentación y paré para pegarme a ella, la levanté en brazos como en anteriores ocasiones y los metros que faltaron hasta llegar donde teníamos el coche estacionado, fui besándola, en esta ocasión no pronunció palabra alguna, entre otras cosas porque sellé su boca con la mía.


  Ya de regreso a casa, se limitó a ir mirando las fotografías, las mejores y más bonitas se las estaba enviando a sus hermanas, yo estaba atento al tráfico mientras conducía. Casi una hora más tarde, estacioné el coche justo debajo de casa, escuché los ladridos de Scott al vernos salir a los dos del coche; Noelia dirigió su mirada hacia arriba y le saludó con la mano.


  —¡Hola, Scott! Ya estamos aquí, chiquitín.


  —Shh, calla loquito, ya subimos —intenté que se calmara, no dejaba de ladrar, de alegría o por echarnos la bronca al dejarlo nuevamente solo, me sabía muy mal hacerlo, solo lo dejaba por motivos laborales y Rafa cuando yo no podía lo sacaba a pasear, si se lo hubiese dicho a él, es de sobra que lo haría gustoso, pero esto no era trabajo, sino todo lo contrario y el perro era mi obligación y mi devoción.


  Subimos y dejamos las cosas que nos habíamos llevado para pasar el día, Noelia las sacó del coche mientras yo cerraba. Mientras ella le ponía la correa al perro para irnos a dar una vuelta, yo aproveché para ponerle nuevamente agua y su cena, cuando volviésemos nos iríamos a tomarnos algo.


  —¿Nos vamos vestidos con esta ropa, nene? Llevaba puesta la misma ropa que se puso para irnos esa mañana de excursión, una falda pantalón vaquera y una camiseta de tirantes, yo, unos pantalones cortos deportivos azules y una camiseta también de tirantes.


  —Claro, nena, no hace falta que nos cambiemos, ya lo haremos a la vuelta, de todas formas, la gente va vestida de sport, o van con el bikini puesto o el bañador —señalé la parte de su bikini, el cual seguía en el mismo sitio y sin mojarse en todo el día, ella se quedó mirando cómo yo la observaba.


  —Ya decía yo que me encontraba un poco incómoda, espera, al menos lo quito.


  Al escuchar eso quise añadir algo, pero me miró adivinando mis palabras.


  —No, no iré sin nada debajo, me pondré ropa interior si es lo que estás pensando y deja de mirarme como si fuera comida —mientras, se daba la vuelta para ir a cambiarse.


  —Nena, más que comida eres una chuche a mi boca y que sabe muy rica por cierto.


  No contestó con palabras, pero sus andares y su movimiento de cadera, decían: “cómeme” y lo hubiese hecho de buen agrado, pero quería salir con ella a tomar nuestro granizado especial, a la vuelta me comería mi golosina.


  Mientras me quedaba absorto en mis pensamientos pecaminosos, no me di cuenta de que ya estaba cambiada, seguía con la misma ropa, pero ya ni rastro de su bikini. Cartera y móvil en mano, bajamos hasta la calle para dirigirnos al lugar de costumbre.


  —Hola, dos minifaldas, por favor —pedí a nuestra camarera de siempre.


  Estaba anocheciendo, pero todavía quedaba gente bañándose, el calor era persistente incluso a esas horas, no corría ni la típica brisa marina pese a estar cerca de la playa.


  —Qué pena que te quitaras el bikini…, nos hubiésemos dado un bañito nocturno, pero pensándolo bien, seguro que lo que llevas puesto ni se nota ahora que está cayendo la noche. Noelia estaba sorbiendo con la pajita su granizado, tosió para no atragantarse con lo que estaba escuchando, derramó un poco al echar el vaso hacia delante, miró hacia ambos lados esperando que nadie la hubiese visto.


  —Por Dios, nene. ¿Bañarnos ahora? Y ¿en ropa interior? La madre que…


  Mientras veía su cara nuevamente adquiriendo ese color rosita que me encantaba, di un sorbo a mi granizado.


  —Bueno, siempre podemos dejarla en la orilla, si eso es lo que te preocupa.


  Para ese momento, ella ya era otra vez un árbol de navidad encendido, disfruté de esas luces.


  —No, ni de coña, además el agua estará muy fría, el sol ya no la está calentando.


  —Probemos para saber qué temperatura tiene, ¿sí?, llevas las chanclas, acércate a ver cómo está, si no te fías de mí, yo no me muevo del sitio.


  Me miró entre incrédula y pensativa, pero se puso en pie sin quitarme ojo de encima, esperando que yo no me levantara también, sin dejar de mirarme y sin decir nada, se retiró para comprobar la temperatura en la orilla.


  Se fue alejando, yo no la perdía de vista, era ya de noche, pero seguía la luna llena y se veía su silueta en la orilla, vi cómo se soltaba una de las chanclas, luego la otra, puso un pie en el agua, luego los dos, y se adentró hasta la rodilla.


  Aproveché su ausencia y llamé a la camarera para pagarle y que me pusiera los granizados en vasos de plástico, una vez que me los trajo, fui caminando hasta donde ella se encontraba.


  —Vaya y eso que no te apetecía meterte en el agua, eh.


  —Jope, nene, está calentita incluso ahora, da gusto estar aquí, ¿has traído los granizados?


  Levanté las manos para que ella comprobara.


  —Sí, toma el tuyo, sal y nos los terminamos aquí fuera.


  —No, quítate las deportivas y ven aquí conmigo, pero, no nos vamos a bañar, eh.


  No sé si vería la sonrisa malvada que se dibujó en mi cara, me sentía un tiburón y mi sirenita estaba en mi medio natural de caza.


  Con voz desganada y bien fingida contesté.


  —Ahora ya no me apetece meterme en el agua, quitarme las zapatillas y todo, vaya trabajo —continué haciéndome el remolón para entrar hasta donde estaba ella.


  —Luego me llamas floja a mí, tú solo tienes que quitarte las deportivas y ya está, dame que se va a calentar el granizado ¿me lo quieres acercar, por favor?


  —Mmmm, está bien, acércate un poco te los doy y después podré quitarme las zapatillas, ¿te recuerdo que tengo las manos ocupadas para poder soltármelas?


  Se acercó cautelosamente, no se fiaba, no hice nada, se los di y ella volvió a meterse hasta donde estaba con los dos vasos en las manos, me senté en la arena, me quité las zapatillas y disimuladamente, mi móvil y el suyo junto con mi cartera, lo dejé todo dentro de una de ellas, puse sus chanclas al lado, me fui metiendo poco a poco para no espantar a la que iba a ser mi presa.


  Una vez que estuve junto a ella, le pedí mi granizado y bebimos, estábamos de espaldas a la orilla mirando hacia el mar; se veía preciosa, su carita se iluminaba con los reflejos que esa noche nos ofrecía el mar con la luz de esa luna casi llena.


  —¿Ves? Esa es la vía láctea, mira las estrellas allí, en ese trozo más ancho, es una pena que esté la luna llena, entre eso y la contaminación lumínica, no podemos ver mucho más.


  —En Cazorla dentro de plena sierra seguro que se ve mucho mejor —añadió ella, me quedé pensando en cómo sería contemplar las estrellas junto a ella en esa sierra de la que me hablaba.


  —Me gustaría ir alguna vez y ver dónde vives, ver la sierra y todo lo que me has dicho de ella —en varias de nuestras conversaciones, me habló de sitios de allí que me los imaginaba preciosos; grandes valles, ciervos sueltos en todas partes, jabalís, águilas, buitres, naturaleza viva y plena, de la cual hablaba un gran naturalista como fue Félix Rodríguez de la Fuente.


  —Seguro que te encantaría aquello, pero ya sabes que allí no hay playa, te aburrirías con el tiempo, lo tuyo es la pesca y el mar, cielo —se acercó más para besarme.


  —No creas, tanto mar también cansa, tú no puedes venir aquí a vivir, por tus hijos por tu trabajo, pero yo…, a mí no me ata nada en este sitio, nena —le devolví el beso.


  —Sí, te ata tu trabajo, tus hijos, tienes tu vida aquí Izan, con el tiempo echarías esto de menos.


  —Mis hijos, como ya te dije el otro día, tienen su vida hecha; el trabajo, bueno, sabes que percibo una pensión vitalicia por el accidente laboral que tuve hace años, podría buscar algo por allí, no hay nada que me retenga aquí, ya lo sabes, cielo.


  —¿Buscar algo de trabajo allí donde yo vivo? No te imagino cogiendo aceitunas.


  —Tampoco te veo yo a ti haciendo eso, cariño, no sé, de cocinero, ya sabes que se me da bien la cocina, o de lo que fuera, sería perfecto y estaríamos juntos, nena.


  —Me gusta la idea, pero eso sabes que por el momento es complicado por todo lo que pasó —abracé su cuerpo al mío, mientras la besaba.


  —Lo sé, pero tiempo al tiempo, nena, venga, terminemos los granizados.


  Ella bebió el suyo y yo acabé con el mío, me acerqué a la orilla con ambos vasos y los dejé al lado de nuestras pertenencias.


  —Ven aquí, pequeña, deja que te achuche.


  —Uy… ¿me vas a achuchar más? Pero, no nos vamos a ba… glu, glu… ¡AYYYY, LO SABÍA!


  La aupé por los aires y me dejé caer hacia atrás en el agua, salió como un cohete, pero con todo el pelo cubriéndole la cara y todo el cuerpo chorreando agua.


  —Bueno, ya que estás empapada, nos quitamos la ropa y ya está —reí.


  —¡No! Eso no vale, me has cogido por sorpresa, malo, eres… te mato, yo te mato —gruñó.


  Se abalanzó para tirarme al agua, pero estuve atento y esquivé su cuerpo, volvió a caer y desapareció entre el agua, volvió a emerger y ya era impronunciable lo que salía de su boca, pero sé que piropos no eran, me estaba riendo tanto que ni la vi llegar, pero me agarró fuerte por las piernas y no sé cómo lo hizo, pero en esta ocasión el que se fue al agua fui yo.


  —¡Toma! ¿Ahora qué, pollito? ¿Pensabas que tú no ibas a caer también?


  Mientras yo salía a flote, me encantó ver cómo hacia un baile de la victoria dando saltitos en el agua.


  —Ahora verás quién va a ir otra vez al agua.


  Yo creo que se puso algo en los pies, corría por el agua como si fuera el Carl Louis, pero no hacia la orilla, corría en paralelo a la costa, me fui detrás de ella, hice un intento fallido de tirarme para hacerle un placaje estilo fútbol americano, pero fallé y mi cuerpo volvió a desaparecer en el líquido salado.


  Volví a emerger de las profundidades, ahora al más puro estilo Godzilla con rugido incluido, ella se paró al escuchar mi espeluznante grito, se dio media vuelta y…


  —Uuuuyyyy, si se ha vuelto a caer en el agüita la, la, la, la, la.


  Estábamos riendo y pasándolo como dos críos pequeños saltando en un charco, volví a hacer un intento por derribarla y esta vez di de pleno, caímos los dos.


  —¿Ahora qué, señorita Ariel?


  —Grrr, ya podrás con una señorita como yo, animal más que animal…


  Me fui a por ella, esta vez para ayudarla a levantarse y para que se callara mientras le ponía mi boca como mordaza, su boca estaba salada pero no me importó, abrazados fui retrocediendo a un lugar más apartado de la orilla, un lugar más tranquilo dentro de la playa sin dejar de besarnos.


  —Joder, cariño, cómo me pones con solo besarme —susurré en su oído mientras ella subía sus muslos por mi cintura y me hacía su prisionero.


  Noté su mano intentando entrar dentro de mi pantalón corto, entonces le ayudé, solté el cordón que me los sujetaba y le dejé hacer, noté la calidez de su mano aún dentro del agua, jugaba con mi ya duro miembro, subía y bajaba hasta que siguió bajándola y alcanzó mis testículos para masajearlos; le ayudé bajando un poco más mi pantaloncito, estábamos excitados, llenos de adrenalina que deseaba salir por cualquier sitio y los dos teníamos claro por qué sitios iba a ser canalizada.


  De repente se paró y mientras jadeaba dijo:


  —Nene, nene házmelo aquí mismo, aquí dentro —su voz entrecortada por la excitación me animaba para que le hiciera el amor en el mar y bajo la luna.


  Le agarré con una mano mientras que con la otra hacía hueco entre sus pantaloncitos y entré dentro de ella, con el movimiento del escaso oleaje que esa noche ofrecía, hicimos el amor como alguna vez le comenté en nuestras conversaciones.


  Sus movimientos encima de mí me arrancaban gemidos de placer, solamente ahogados por los envites de nuestras lenguas deseosas de contacto, la una con la otra, no hubo delicadeza, mordía su cuello, lamía su boca, sorbía su lengua, fue con deseo desbordado. Tiré de su precioso pelo por atrás y con ello su cuerpo se curvaba hacia el agua, bajé un poco su camiseta mojada, sus pezones estaban duros como piedras, los mordía mientras ella sacaba su camiseta dejándola enganchada en mi cuello, ahora me cogía por la cabeza apretándome más contra ellos, sus gemidos se volvieron roncos.


  Gruñía por la tensión que me provocaba estar dentro de ella allí, con la estrechez que producía por la poca lubricación al estar dentro del agua; no me frené a pesar que podía producirme un desgarro seguí y no dejé de empujar hacia adentro, ni ella dejó de clavarse mi erección más dentro suyo, como si nunca hubiésemos hecho el amor.


  Empezó a morderme los labios, el mentón, el cuello; su lengua fue recorriendo mi boca en todas direcciones, estábamos fuera de sitio mientras nos íbamos devorando mutuamente, un sonido ronco salió de su garganta anunciándome que estaba alcanzando un precioso orgasmo, noté cómo apretó sus muslos intentando dejar atrapado aquello que tenía dentro, motivado por esa presión yo seguía aumentando el ritmo, cada vez más rápido y con más fuerza iba entrando, se colgó de mi cuello y dejó que yo la llevara de nuevo a otro orgasmo, esta vez el suyo llegó junto con el mío, sentí el calor de ella mientras me iba vaciando dentro.


  Después de nuestros orgasmos, continuamos en esa posición un rato besándonos, ahora ya con suavidad, habíamos tenido una experiencia increíble, nunca antes sentí con nadie lo que estaba sintiendo con ella desde que lo hicimos por primera vez, pero en esta ocasión fue algo brutal.


  —Joder, cariño, has estado increíble, nena, cariño.


  —No sé qué me ha pasado, pero yo no soy así, creo que deberías de saberlo, quizás la monotonía de hacerlo con mi ex, no sé o por la excitación de correr y jugar dentro del agua —puse uno de mis dedos en sus labios para silenciarla.


  —Shh, o porque lo deseábamos los dos desde que lo he propuesto, o desde tiempo atrás cuando te lo comenté, tengo que confesarte que jamás nadie me ha hecho sentir todo lo que estoy sintiendo contigo, cielo.


  Salimos del agua y nos sentamos en la orilla, nos tumbamos en la arena. Para nuestra suerte, no teníamos ningún espectador en aquellos momentos, pero no tardaron en ir llegando parejas para hacerse arrumacos. Después de un rato decidimos irnos a casa, parecíamos dos pescadillas rebozadas, menos mal que no nos estaba esperando una madre en casa para reñirnos, fuimos andando lo más rápido posible y al llegar al paseo, vi a unos vecinos de mi escalera que venían de cara hacia donde nosotros nos dirigíamos, para colmo eran un matrimonio muy a la antigua, iban todos los domingos a misa, muy serios, pero eran mis vecinos y tenía que lidiar con ellos, intenté evitarlos pero ya los teníamos encima.


  —Mierda, son Sandra e Ismael. Joder y nosotros con estas pintas —dije entre dientes con el fin de que solo me escuchara Noelia, ella entonces me miró como si no entendiera nada.


  —Hombre, Izan. ¿Qué ha pasado? Estáis empapados de agua y llenos de arena — saludó Ismael, mi vecino, mientras nos miraba y nos señalaba a ambos, preguntándose qué nos había pasado, miró a Noelia, su pelo alborotado y arena hasta en las pestañas aparte de empapada.


  —Hola, Isma, Sandra, disculpad es que tenemos un poco de prisa, no se encuentra bien, se le cayó la cartera cuando estábamos en la pasarela y no se le ocurrió otra cosa que ir en su busca, yo me tuve que tirar a salvar a las dos. Ya nos veremos en otro momento.


  —¡Menos mal que os dio tiempo a quitaros el calzado! ¿No? Dios Santo, pero ¿estáis bien? —a Noelia se le escapó el aire de la boca en forma de una sonora carcajada, Sandra se quedó mirándola sin entender por qué se reía.


  —¡Sí, mirad! —Noelia les enseñó las chanclas, las golpeó entre sí para quitarles un poco de arena—. Menos mal que pensé en las pobres, son de mercadillo, pero les tengo mucho cariño —se pasó una mano para arreglarse un poco su pelo todo lleno de arena que no paraba de caerle una y otra vez, era una imagen graciosísima.


  Sandra y su marido se miraban incrédulos y volvían a mirarnos a los dos, a mí sí me conocían, pero a ella no, igual pensaron que la acababa de conocer en ese momento, la observaban como si estuviese poseída por los movimientos que hacía, creo que si hubieran tenido una botellita de agua bendita, habrían intentado hacernos un exorcismo o algún ritual para darnos un poco de lucidez.


  Y si le parecía poco el cachondeo que acababa de iniciar Noelia, señaló a las mías las cuales tenían dentro la cartera y el móvil.


  —¿Veis? A él también le ha dado tiempo a quitárselas, se lo toma con calma el muchacho, yo casi ahogándome y él se tomó su tiempo, para que al final, mi cartera con más de quinientos euros no la encontráramos —otra vez se le iba el aire por la boca acompañado de una risa encantadora.


  Lo que me faltaba, escuchar lo que decía Noelia para estallar también a carcajada limpia. Intenté excusarla, pero me iba a ser imposible, ya a esa altura de conversación teníamos gente que se iba parando a curiosear al vernos de esas guisas a los dos.


  Ellos intentaron presentarse a mi acompañante, pero tiré de la mano de ella y corté la conversación, aquello ya parecía algo, no estábamos los cuatro solo o diez o doce personas, parecía que regaláramos algo en ese momento porque creo que todo el pueblo se unió a nuestro espectáculo en directo.


  Conseguí salir de allí dándoles las gracias por su preocupación y que de verdad estábamos bien, quedé en que pasaríamos por su casa a tomar café, cosa que yo sabía de sobra y ellos también que no sucedería.


  —La madre que te parió, Noe. Estás loquísima, nena, cariño.


  Me miró con cara de loquita mientras me guiñaba un ojo y añadió.


  —Pero te ha molado ¿eh?


  —La verdad que sí, vaya cara que tenían los dos ¿verdad?


  —¡Sí! Me meo de la risa, por Dios.


  —Hazte pis, pero en casa, cielo, ya hemos tenido bastante público como para hacer eso aquí mismo.


  Aligeramos el paso para evitar a más conocidos, y en un momento estábamos bajo la puerta de casa, como no podía faltar para esa noche, varios vecinos tenían montadas unas mesas en la calle para cenar con el fresco de la noche, se giraron al vernos llegar, escuché risas y cuchicheos, saludé rápidamente y desaparecimos por la puerta no sin antes chocar con Julia al entrar, otra vecina que salía con una bandeja llena de embutidos; por suerte logré frenar la caída de ambas, de mi vecina y lo que llevaba en las manos, me disculpé, y por fin estuvimos a salvo.


  —Vaya rato más entretenido ¿eh? —miré a Noelia, estaba preciosa y sonriente, eso era bueno, lo estaba pasando genial y esa era la impresión que quería que se llevara de su visita, aunque ello incluyese pasar un rato haciendo el ridículo delante de un millón de personas, mil arriba, mil abajo.


  —Shh, calla, que ahora mismo me estoy muriendo de vergüenza con esos del paseo, ¿son los beatos esos de los que me hablabas, no? Me sonaban los nombres.


  —Sí —reí.


  Llegamos a nuestro piso, abrí la puerta y le indiqué que se fuera directo a la ducha, yo cogería ropa limpia para cambiarnos; tres minutos después estábamos desnudos dentro de la bañera que se iba llenando, me senté detrás de ella y puse jabón para el pelo fui lavándole la cabeza mientras le daba un masaje capilar suave, apoyó su espalda en mi pecho para dejarme hacer.


  —Oh, sí, mmm, me gusta, ah.


  —Nena, calla o van a pensar que estamos dándole al tema y es lo que nos faltaba.


  —¡Ops! Es cierto, no lo había pensado…, pero sigue, no seas malo, anda.


  —Sí, ama y señora del castillo, recuérdeme que luego me ponga para que me fustigue en el culete.


  Se giró hacia mí.


  —No creas que no lo he pensado, sobre todo cuando tú me das algún que otro azote, yo sacaría un látigo y te daría hasta que se te quitaran las ganas de pegarme en el culete.


  Bajé mi mano a sus muslos y le di un pellizco suave, solo para que lo notase.


  —¿Ves? Como ahora, al final me dejas marca, ya verás…


  —Sería mi marca, para que otros la vieran llegado el caso y supieran que ya estás ocupada.


  —Ahora sí que me están dando unas ganas irresistibles de darte una zurra.


  —Para el carro, que no es para tanto, Noelia. Cierra los ojos y déjame hacer, confía en mí, cariño.


  Continué con mi masaje, le recogí el pelo y puse gel de baño en mi mano, fui a por los hombros, las orejitas, los brazos; la invité a que se pusiera en pie, yo hice lo mismo, alcancé una esponja y fui lavándola con ella en la mano, recorrí todo su cuerpo desde el cuello hasta los pies, no lo hice de una forma sexual, era con cariño, con respeto. Fue una forma de limpiar todo el dolor por el que había pasado meses atrás, no la besé, no miré su rostro, solo deseaba hacer eso, quité el tapón de la bañera para que se fuera vaciando el agua, para que cuando la enjuagara, de alguna forma todo ese dolor y sufrimiento se fuera también por el desagüe, con el telefonillo de la bañera fui rociando su pelo mientras lo iba aclarando suavemente, ella permanecía con los ojos cerrados, continúe con sus hombros, mientras le iba susurrando lo mucho que la quería, la amaba y la respetaba.


  —Mi mayor deseo desde que te conozco es vivir contigo, vida mía, no creo mucho en las cosas del cielo, pero si existen de verdad espero que vean lo feliz que soy a tu lado y me concedan esto que les pido.


  No contestó, solo se limitó a abrazar mi cuerpo y yo hice lo mismo con ella, unos minutos más tarde, y mientras ella salía y se secaba, yo terminé de ducharme, salió del baño mientras yo me secaba. Seguía sin decir nada, cuando al salir ya cambiado no la vi en el salón, algo me preocupó, cerré todo, apagué las luces y fui donde sabía que la encontraría, en nuestra habitación.


  Estaba hecha un ovillo, mirando el teléfono, me tumbé detrás de ella y pasé un brazo por debajo de su cintura mientras con el otro le acariciaba el hombro, estaba mirando fotos de sus hijos.


  —Qué guapa estás en esa foto, cielo. Eso es en el salón de tu casa ¿no? —al ver que no respondía pregunté— ¿Estás bien, nena? Cuéntame qué te pasa, anda cielo.


  —No sé, la verdad, todo esto es precioso, me siento bien contigo, pero ¿sabes? —se giró para quedar su cara frente a la mía.


  —Dime, cariño, estoy aquí contigo, nena.


  —Pues, pienso que cuando quieres a alguien, pero sabes que no podrás estar nunca con esa persona. Él no permitirá jamás que tú y yo estemos juntos, quizás con el tiempo, cuando mis hijos ya sean mayores y no estén a cargo de alguno de nosotros, entonces y solo entonces, podremos estar juntos.


  Me quedé estupefacto escuchando todo lo que me estaba diciendo, después de todo lo que habíamos sufrido, después de todas las pérdidas que estaba teniendo ella, después de todo no podía ser que se rindiese y se condenase a no ser feliz, a no estar jamás conmigo.


  —Noelia, no sé a qué viene todo eso ahora, cielo, dejemos que se desarrollen las cosas por sí mismas, démosle tiempo al tiempo, él no va a estar toda la vida jodiéndote, en algún momento se cansará, él no puede gobernar tu vida ya, no estás bajo su tutela, no es dueño de ti y menos de tu felicidad, de eso solo tú eres la dueña, de tu vida y de lo que desees hacer con ella —cogí sus manos con las mías y me las llevé al pecho sobre mi corazón—. ¿Lo notas?


  —Sí, claro que noto cómo late.


  —Es tuyo, desde el primer día, desde el primer te quiero, no va a dejar de latir por ti, va a luchar por sacar todo esto adelante, no me voy a dar por vencido —mi rostro se tensó por lo que a continuación iba a decir—, yo estaré ahí para ti, siempre y cuando tú desees que yo continúe, sabes mis pensamientos y las intenciones que tengo, para mí cuando todo se puso mal, hubiese sido más fácil tirar la toalla y olvidarme de ti; sin embargo, aquí estoy tumbado contigo mientas te cojo de las manos, no merecemos ser infelices, hemos pagado, has pagado un precio muy alto por tu libertad y yo de alguna forma u otra, también, porque he vivido día a día, noche tras noche temiendo por tu vida, ¿crees que es más fácil dejarlo después de todo lo que hemos peleado?


  —No, claro que no, pero…está difícil, si como tú dices viviera en la ciudad, según tú, esto sería el pan de cada día, pero la realidad es que vivo en un pueblo pequeño donde todo se sabe, lo bueno y lo malo; aparte, claro está, de toda la mierda que va soltando por su boca sobre mí.


  —Si tú me dejaras hablar con él… No sé, igual entre hombres nos entendemos, es chulo contigo, solo porque eras su mujer, pero seguramente si hablara con él, lo haría con respeto, no me malinterpretes.


  Se tensó y noté cómo se estremecía cada parte de su cuerpo.


  —Izan, con él menos que con mi hijo, es violento, no entiende razones, no lo hagas por favor, hazlo por mí.


  —Yo no hablo de pegarnos como si fuéramos dos macarras, ni le voy a faltar el respeto, solo intentaría que siguiera con su vida y punto, no voy hacer ninguna locura, pero tampoco voy a permitir como ya te he dicho antes, que siga haciendo lo que le venga en gana contigo, o cada vez que se sienta aburrido intente amagarte la vida, no ves que solo habla, habla y habla.


  —Lo sé, pero es una guerra que tengo que solventar yo sola.


  —Un poco tarde para eso, ¿no?, te recuerdo que de alguna forma yo también tengo la culpa de todo esto que te está pasando, no puedo hacer la vista gorda o fingir que no me duele o me molesta, sabes perfectamente como soy, que no aguanto esas tonterías, las cosas que él hace o dice.


  —No quiero seguir con esta conversación, me duele la cabeza, dejémoslo ahí, por favor.


  —¿Quieres que te traiga un ibuprofeno? En el salón hay, no me cuesta nada levantarme, poner agua en un vaso y volver.


  —No, deja, se me pasará, anda, abrázame e intentemos dormir, entre unas cosas y otras estoy agotada y siento agujetas en todas partes del cuerpo.


  Intenté cerrar la noche con un poco de humor del mío, era más que necesario en ese momento.


  —¿Otro que tengo que matar? Vaya lista voy a tener a final de mes —tenía su cabecita en mi pecho, estaba acurrucada en él, pero la levantó al no saber a qué o quién me estaba refiriendo.


  —¿Qué dices, matar a quién? ¿De quién hablas, nene? —la miré sonriendo mientras le acariciaba su carita.


  —Has dicho que tienes no sé qué, ah, sí y cito textualmente: agujetas en todo el cuerpo, mejor dicho, en todas las partes. Yo he contestado que tendré que matar a ese que te ha hecho eso.


  —¿Te vas a matar a ti mismo?


  —Ah. ¿Soy el culpable de todo eso? No, entonces no me mato, porque me gusta que sientas mariposas por todas las partes de tu cuerpo.


  —Espera un momento, ¿qué mariposas? Dije AGUJETAS.


  —Ah, pues eso, nena, maricosas…


  —La madre que te trajo al mundo, nene. ¿Ahora maricosas? AGUJETAS, DE LAS QUE TE VOY A CLAVAR EN LA BOCA COMO NO TE CALLES YA, anda durmamos de una vez ya —gritó riendo.


  La miré con ternura y le di un beso de buenas noches mientras añadí.


  —Objetivo conseguido.


  —Grrr, ¿ahora qué has conseguido? —dibujó otra sonrisa mientras esperaba mi respuesta.


  —Que rieras, cariño, que sonrieras, vida mía, ahora sí a dormir, cielo. Buenas noches, te quiero.


  —Como siempre, lo has conseguido , buenas noches —acercó su boca a mi oído para susurrarme un te quiero, después se volvió acurrucar entre mi cuerpo mientras me abrazaba para dormirse al siguiente minuto; yo tardé más en dormirme pensando en cómo podría ayudarla para que avanzara, para que fuera libre y decidiera que yo tenía que ser el que le acompañara durante toda la vida que nos restaba, eran muchos frentes abiertos: sus hijos, su exmarido, su gente, su pueblo, su vida en general; me costaría pero no lo iba a dejar, lucharía contra todos con tal de que termináramos juntos, hasta con mi propia familia si se opusieran a algo de mi vida con ella.


  Me desperté como de costumbre, antes que ella y salí de allí, entorné la perta como siempre desde que ella dormía conmigo, saqué mis deportivas y me puse algo de ropa para sacar a mi perro. Salimos de casa, llevaba mi móvil en el bolsillo mientras iba pensando en lo que pasó por la anoche, en la conversación que tuvimos en la cama, por primera vez y desde que nos conocíamos, tuve miedo de perderla, de no saber manejar la situación con entereza, de no poder cumplir nuestro sueño de poder hacer una vida normal como todo el mundo. Estaba ilusionado con nuestra relación, nuestro día a día era un poco diferente a la de muchas personas, era a través de una pantalla y de unos auriculares que casi formaban parte de nuestra anatomía, ya fuera en casa, en el trabajo, o haciendo cualquier cosa, manteníamos el contacto muchísimas horas al día, cualquier excusa nos servía para llamarnos o escribirnos, sabía que una relación como la nuestra la vivían muchas personas en el mundo, pero nuestra diferencia con ellos, era la no libertad de ella, se sentía prisionera de su ex, de sus hijos, de su trabajo, de su casa y de sus sentimientos de culpa, todo ello junto era un cóctel explosivo con el que si no teníamos cuidado, podría estallar y destrozarnos a los dos por completo.


  Continué un rato más vagando sin un rumbo fijo, conocía el lugar de sobra, pero no prestaba atención a nada, con la mirada perdida en ninguna parte, llamé a Scott, él llegó donde yo me encontraba, le puse la correa y volvimos hacia casa, donde reposaba una de las personas importantes de mi vida, por no decir la más importante en esos momentos. De camino, sonó el móvil, lo saqué y me quedé mirando la pantalla para ver quién era, Rafa me estaba llamando.


  —Hombre madrugador, ¿cómo es que tú estás despierto a estas horas? —era extraño que él estuviese despierto a esas horas y más en vacaciones.


  —Ye… la Mariajo, que me ha tirado y se ha quedado con toda la cama. ¿Qué haces? ¿Estás con Scott? —me quedé observando por dónde me encontraba y respondí.


  —Estoy en la zona del motor, pero por la parte de detrás no la de la playa.


  Ni me di cuenta de cómo llegué hasta allí, cuando mis pasos eran ir hacia el campo no a la playa.


  —Hostia, tío, ve viniéndote por el camino y nos encontraremos en algún momento, salgo con Neo hacia allí.


  Cortó la comunicación y me encaminé al encuentro de mi amigo, unos minutos más tarde nos encontramos. Scott al ver a Neo, su amigo perro, empezó a dar tirones de la correa para ir a su encuentro, lo sujeté firmemente mientras lo soltaba, una vez suelto y libre, corrió como una liebre a jugar con su amigo. Rafa, al verlo, hizo lo mismo con Neo.


  —Hombre, el señor Rafa. Al que ha tirado su novia de la cama, con el fin de ocuparla toda ella, tú déjala que verás. Bueno ¿cómo estás?


  —Pss, ahí andamos, como siempre, cuando tengo vacaciones me muero por ir a trabajar y cuando estoy en el trabajo, al revés. ¿Y tú, cómo lo llevas con Noelia? —con su mano señaló mis partes íntimas—, ¿cómo está Jaimito? ¿Más relajado?


  —¿Has madrugado para preguntarme eso? Pues no lo vas a saber, machote —no quería decir nada al respecto, siempre he sido muy reservado en ese tema.


  —Wow —levantó una ceja y entrecerró los ojos—, no sé yo, pero me da que sí está relajado.


  —Vale, sí está relajado. ¿Contento? Luego dicen que las mujeres son cotillas, pero solo porque no te conocen a ti.


  —¿Dónde está? ¿Reponiéndose de la chunda, chunda?


  —Rafa, me cago en tu madre, tío, ¿¡¡quieres parar ya!!?


  —Uy…Vale, vale, venga, ahora en serio, ¿cómo va la cosa?, ya sé que te vuelvo a preguntar lo mismo, pero, sabes que eres nuestro amigo, que sabemos desde que nos hablaste de ella, todo lo que habéis pasado, solo me preocupa, nos preocupa que estés bien, que estéis bien, Izan y la verdad es que nos encantaría compartir más tiempo con vosotros, pero antes de que ella llegara, esa misma noche, María José y yo hablamos sobre esto mismo, ella también es importante para nosotros, pero que no se le ocurra hacerte daño. Nuestro amigo eres tú, Izan.


  Lo miré con respeto, con cariño y admiración, él junto con su novia eran mis mejores amigos de allí, lo mismo que Agustín y su mujer Conchin, quise contarle mi conversación de por la noche, pero preferí omitir ese tema, no quería preocuparlos ni sembrar dudas las cuales no me venían bien a mí, ni a nadie y menos a Noelia.


  —Vaya, estás madurando, Rafeta. Gracias amigo, pero está todo genial, como te dije, es mejor de lo que me podía imaginar.


  —Mejor, me alegro que todo vaya como ha de ir. Cambiando de tema, mañana a las nueve en tu casa, ¿no? Estaba pensando en llevar alguna botella de vino… de las buenas, ¿o nos apañamos con alguno normal del súper?


  —Ya has vuelto a verdecer Rafa, tu madurez acabó cuando has dicho lo del vino malo, ¡Pues, del bueno, coño! Que para eso las vas a traer tú.


  —¿Las? Oye, me refería a una sola no a una bodega.


  Me crucé de brazos frente a él.


  —¡Como se te ocurra venir a casa, con tan solo una botella de vino, sales por la terraza de mi segundo piso, nene! ¿Entendido? —intenté ponerme serio mientras decía eso, pero ni él ni yo lo creíamos.


  —¡Oye! Vale, llevo dos.


  —Mira, mejor me callo, porque si seguimos discutiendo por vino, me cambio al agua, que hay más y más barata.


  —Tú bebe lo que quieras, nosotros cinco beberemos vino bueno y ya que digo cinco… ¿Agus qué va a llevar?


  —A ver, Rafa, lo cierto es que no quiero que traigáis nada, he comprado de todo, bueno, menos el vino, eso te dejo traerlo. Te cuento lo que hemos pensado para cenar, haré una pizza, una tortilla de esas que te gustan, Noelia se trajo embutido de allí, también me ha dicho que va hacer salmorejo, que es algo así como un entrante, hecho de tomate, jamón serrano y huevo duro, creo.


  Él abrió sus ojos como platos mientras yo le relataba el menú para la cena, lo que más le gustaba de lo que le estaba diciendo, fue la pizza y mi tortilla de patata y cebolla.


  —Mmmm, tortilla… pizza. Joder macho, parezco Homer Simpson, me gusta el menú.


  —Lo sé… Para que veas que pienso también en vosotros.


  —Bueno, Rafeta, he de dejarte, Noelia seguramente estará despierta ya, pero si no lo está iré despertándola y tú ve a echar de la cama a la tuya. ¿Queréis veniros a la playa un rato?


  —Déjate de playa, tenemos la casa hecha unos zorros, pero si queréis podéis venir luego a tomar café esta tarde.


  —No, esta tarde toca siesta, que no dormimos muy bien últimamente… —le dije mientras le guiñaba un ojo.


  —Sí, seguramente la siesta es por eso mismo. En fin, si cambiáis de opinión, me avisas y pondré una cafetera.


  Nos pusimos en marcha dirección a nuestras casas mientras llamábamos a nuestras mascotas para atarlas y no asustar a ningún paseante, al llegar a un punto del camino, volvimos a despedirnos, no sin antes aguantar otra broma de mi amigo refiriéndose a la famosa siesta.


  Llegué a mi casa, subí con el perro, abrí la puerta suavemente para no hacer ruido y al entrar justo enfrente estaba la puerta del baño cerrada, se escuchaba el grifo de la ducha, Noelia estaba dentro duchándose, continué hasta la terraza mientras por el camino le quité el collar al perro, él se tumbó para descansar después de haber estado jugando con su amigo perro, aproveché para ponerle agua fresca, ya comería más tarde, necesitaba calmar su sed después de tanta carrera.


  Estaba sentado en el salón cuando Noelia salía del baño, apareció vestida con un polo rosa de manga corta ceñidito, y un pantaloncito vaquero corto, blanco, abotonado por delante, venía descalza.


  —Hola, cuchu, hoy no he dejado que me vinieras a despertar, quiero limpiar la casa para mañana para la cena —la miré sin entender muy bien.


  —Noe, cariño, tú misma lo has dicho, la cena es mañana, hoy me gustaría que fuéramos a la playa, no estás poniéndote nada de morena y tu familia va a pensar que no has venido a la playa sino a algún sitio donde el sol no existe —ella se miró los brazos, para contestarme.


  —No te preocupes, cuando íbamos a Málaga, tampoco me ponía morena, pero si te apetece, me cambio y nos bajamos un rato, lo de limpiar era por no ir mañana como locos con toda la casa, también he pensado en hacer yo la comida hoy.


  Recordé que era viernes y la noche anterior se había hecho el sorteo de la Primitiva. ¿Quería limpiar la casa, hacer la comida?


  —Espera, nena… no me digas… Que has visto el resultado del sorteo de la Primi…


  Su cara de asombro por haber sido descubierta no tenía precio, sonreí porque sentí que yo había ganado la apuesta.


  —¿¡¡Yo!!? Qué va, para nada, pero vaya que si quieres no hacemos nada y lo dejamos para mañana como acabo de decirte, ¿eh?


  —¡Yuju! Te dije que ganaría, ahora entiendo lo de hacer tú la comida y las tareas de casa —estallé de júbilo dando saltos de alegría.


  —Que sepas que solo has ganado por un número, listillo.


  —Mmmm, espera, ¿solo por uno? ¿Y tú cómo lo sabes? —instintivamente llevé mi mano al bolsillo trasero de mis pantalones cortos deportivos. “Mierda, Izan, estos pantalones no tienen bolsillo trasero, ni llevas la cartera”, maldije mentalmente. De repente vi cómo sacaba algo de uno de los bolsillos de su pantalón corto y me la mostraba.


  —¿Buscas esto, pollito? —mostraba mi cartera agitándola en el aire.


  —Me cachis…ya te habrás enterado de la agenda de nenas que guardo secretamente en uno de los compartimentos. ¿Eh?


  Me miró, volvió a mirar la cartera hizo amago de abrirla, pero desistió y me la lanzó como si de una jugadora profesional de béisbol se tratara.


  —Tú sabrás lo que llevas ahí dentro, pero sé que una agenda de nenas no tienes…


  —Uhm, o sea ¿que ya miraste? No, claro que no, cariño, tengo lo que quiero en la vida y eso eres tú, mi niña, anda ven siéntate aquí conmigo y me cuentas qué quieres hacer para comer.


  Llegó hasta donde yo me encontraba sentado, se tumbó reposando su cabeza en mis muslos, me acomodé para que ella también se pusiera más cómoda.


  —He cotilleado el congelador y he visto unos muslos de pollo, los saqué mientras tú no estabas para que se fueran descongelando, los haré al horno, con pimientos cebolla y una salsa que hago de perejil, ajo y algún ingrediente que no te puedo contar, es secreto de familia.


  —Vaya, por Dios, pensé que me ibas a decir eso de no te lo puedo contar o tendría que matarte.


  —Tonto —rio.


  Seguía sentado y ella tumbada, mientras yo le acariciaba el pelo, ella se dejaba hacer, luego mi mano fue pasando por sus brazos erizándole el poco vello que tenía, después fueron sus piernas y su piel se puso de gallina al roce de mis dedos, los cuales iban bajando y subiendo casi sin tocarla, eso acentuaba más ese estado de su piel.


  —Nene…


  —¿Sí? —contesté absorto en mis caricias.


  —¿Estás seguro que solo pretendes hacerme caricias?


  Entonces supe lo que realmente mis manos producían en su cuerpo cada vez que acariciaba su piel, no fue esa mi intención, para mí eran caricias nada más, sin buscar otro objetivo.


  —Seguro, cariño, nada más que caricias.


  —Mmmm… está bien, sigue, pero es que…


  La miré esperando que saliera de su boca lo que yo estaba adivinando desde que me dijo: “nene”.


  —¿Entonces qué, cielo?, Si quieres paro, eh…


  —Casi mejor que sí, es que te veo venir y ya me das miedo, por ti estaríamos todo el día, ya sabes…


  —Oye. ¿Me estás llamando obseso o algo por el estilo?


  Se llevó las dos manos a la cara en señal de vergüenza y exclamó.


  —Dios Santo. ¡No! claro que no. Solo que con él era una vez al mes y mal —se destapó su rostro para mirarme—, vamos que contigo es diferente, no estoy acostumbrada a tanto de eso, me refiero a casi todos los días desde que estoy aquí y me duele todo, no es dolor en sí, agujetas, a eso es a lo que me refiero.


  —Agujetas —dije, sin poder contener la risa—, nena, es que no haces ejercicio, cariño, tendríamos que salir a correr mientras estés aquí —en ese momento recordé que ya no quedaban días, estábamos a viernes y ella se iría el lunes por la mañana, cómo pasaba el tiempo, solo una semana, ese era el tiempo que teníamos para estar juntos después de ocho meses.


  —No sé qué voy hacer sin ti cuando te vayas, Noelia, no quiero que te vayas tú sola con el coche, nos iremos juntos y me volveré en tren como fui.


  Me incorporé un poco y alcancé mi móvil.


  —No digas eso, volverás a tu normalidad, a tu trabajo, saldrás a pescar, cosa que ahora no estás haciendo. ¿Qué miras?


  —Estoy mirando trenes, para comprar el billete desde allí.


  Ella se levantó para ir a la cocina, mientras yo seguía mirando, para ese lunes no existían asientos libres, ni para el día siguiente, se me presentaba un problema, yo tenía que volver, seguiría intentándolo más tarde por si hubiese alguna anulación.


  Me acerqué hasta la cocina y me puse detrás de la barra americana frente a ella, que en el otro lado preparaba la comida, pelaba patatas y tenía al lado dos cebollas y dos pimientos, uno verde otro rojo.


  —¿Te ayudo, nena?


  Me miró cuchillo en mano y con él señalo las dos cebollas.


  —Mira, ve pelándolas, pero nada más, quiero hacerlas en cuatro trozos cada una, luego lava los pimientos y les quitas el rabo y las semillas. Y si tienes ajos, saca una cabeza ah…y u poco de laurel también y un par de limones.


  —Menos mal que se me ocurrió preguntar, ¿eh?


  Me hizo una mueca mientras contestaba


  —Jun, ya sabes, no haber preguntado, hoy me tocaba a mí hacer toda la faena de casa…Bueno, volviendo a lo que estabas mirando. ¿Hay billete? Porque si no, no pasa nada, me voy despacio, me indicas por dónde, o mejor me pones el Maps del móvil y siguiendo sus pasos, seguro me lleva a casa.


  —No, no quiero que te vayas sola, recuerda que hay autovía, no sé ya veremos qué hago, miraré luego, o en tren o en autobús, el caso es que no sale nada ni el martes, ni un solo billete de tren, ¿podrías hablar con tu hermana y te quedas unos días más? —Dejó de preparar la comida, se quedó mirándome, salió de detrás de la barra y se dirigió a por su móvil que reposaba en la mesita auxiliar del salón, una vez en la mano, buscó algo y realizó una llamada. Mientras tanto, yo estaba a la expectativa de saber qué era lo que estaba haciendo.


  —¿Sonia? Hola, cielo, a ver… tenemos un problema, Houston…


  Después de estar un rato hablando o discutiendo con su hermana, cortó la comunicación volvió donde yo me encontraba.


  —¿Y bien? —pregunté con mucho interés—, me parecía a mí o estabas discutiendo con Sonia.


  —Mmmm, puede ser, quiere que vuelva el lunes, le he explicado que no tienes billete para volver y que yo ni loca voy a ir por esas carreteras llenas de coches, que, si me quiere un poco, no dejará que me pase nada malo.


  —En resumidas cuentas. ¿Qué ha pasado? No me entero de nada, no estaba pendiente de tu conversación, cariño.


  —Me deja hasta el martes por la tarde que es cuando entramos a trabajar.


  —Noelia, el martes seguimos igual, cariño, no hay billetes.


  —Ya, pero hay más tiempo para pensar en ver cómo lo hacemos, ¿no?


  Me quedé pensando en sus palabras, ella tenía razón, ganábamos un día más, para estar juntos y para poder solucionar mi regreso a casa.


  Me acerqué para besarla en agradecimiento a ese día extra que acababa de conseguir.


  Continuamos preparando todo.


  —Nene, ve poniendo el horno a calentar, unos ciento ochenta grados más o menos, que se vaya cocinando despacio, ¿tenías vino para cocinar?


  —Creo que queda algo dentro de la nevera en los departamentos de la puerta.


  Se acercó, abrió y sacó un brik y llenó un vaso añadiéndolo en una cazuela de barro donde estaban todos los demás ingredientes, mientras yo encendía el horno y ponía la temperatura que ella me recomendó, después metió nuestra comida dentro del horno. Terminamos de recoger todos los utensilios y nos volvimos a tumbar en el sofá.


  Poco después, la casa se llenó de un olor a guisado que era deliciosa.


  —Mmmm, por Dios, cielo, qué bien huele, me está dando hambre lobuna y eso que solo lleva unos quince minutos, necesito comer algo… —exclamé olisqueando como un sabueso y continué mirándola como si ella fuera la comida que llenaba mis fosas nasales, acerqué mi boca a su cuello para darle un suave mordisquito.


  —Ay, por Dios, cielo, está visto que, aunque te diga que me duele todo, tú sigues en las tuyas, eh… —se quejó bajito, pero su piel decía todo lo contrario, acarició mi cuello, si continuaba un poquito más, encendería su cuerpo.


  —No es eso, Noelia, solo pretendía darte un mordisquito, ya paro…


  Continuó acariciando mi cuello, mientras su boca buscaba la mía, pasó su lengua por mis labios quemando cada parte de ellos con roces suaves, yo entreabrí mi boca para darle mejor acceso al interior de mi cavidad bucal, su lengua cálida buscó la mía que fue a su encuentro para dar comienzo a un baile sexi, sorbí su lengua, la mordisqueé y lamí sus labios, mojándolos; su cuerpo estaba hirviendo por eso que estábamos realizando, pasé mis manos por debajo de su cuerpo y la elevé para apretar su rostro al mío, mientras la fui girando hasta dejarla justo debajo de mi cuerpo, acaricié sus pechos despacio, noté el sujetador, pasé mis manos por dentro del polo hasta alcanzar el clic que los tenía presos, una vez que lo solté, fui lentamente acariciando su torso hasta llegar por delante y cogerlos para masajearlos.


  —Izan, Izan, oh…nene…


  —Shh, calla, déjame hacer…


  Bajé mis manos hasta llegar a coger y quitarle el suéter, lo fui subiendo despacio mientras seguía besándola, llegué hasta su cara y solo aparté mi boca para poder quitárselo por completo, luego fue el sostén y ahí los tenía a los dos, dos preciosos pezones erectos mirando al frente y duros, muy duros, me acerqué a ellos mientras los oprimía y estiraba con las yemas de mis dedos, los besé y los sorbí mientras tiraba de ellos con mis labios, fui dándoles mordisquitos suaves, lo cual hacía que ella gimiera por el placer que yo le provocaba.


  Bajé otra vez mis manos hasta sus pantalones y los desabroché, fui bajándolos junto a sus braguitas hasta quitárselos, puse mi mano en su sexo haciendo que ella separara sus piernas, estaba húmedo e hinchado, lo iba acariciando mientras ejercía un poco de presión en él, con mi dedo corazón, fui abriéndome camino hasta que lo introduje mientras iba haciendo circulitos hasta llegar al tope de mi mano, lo curvé hacia arriba buscando su punto “G” hasta que lo encontré, presioné y moví el dedo. Entonces, su cara era ya puro fuego, bajé con mi boca besándole la pelvis, lamiendo su ombligo, las ingles, saqué mi dedo de allí y la asalté con mi lengua, la introduje dentro, estaba cálido y húmedo. Su cuerpo se convulsionaba con mi ataque, sus manos fueron directas a mi pelo para apretarme más contra su sexo ávido de que siguiera con esa maniobra, sus piernas se pusieron detrás de mí atrapándome allí, continué hasta que ella tembló como una gelatina y se dejó ir en mi boca como en la primera noche, mi boca se llenó de un sabor a sexo y miel la cual era producida por esa mujer que me tenía loco de deseo y amor.


  Separé sus piernas para poder ir subiendo por su cuerpo hasta que llegué a su boca.


  —Quiero que pruebes a qué sabes —dije mientras ponía mi boca en la suya, ella lamió otra vez toda mi lengua, mis labios intentando descifrar qué sabor era el de su sexo.


  Separó mi cara de la suya mientras me la sujetaba con ambas manos.


  —Joder, me vas a dejar para el arrastre, cariño, madre mía, esto no puede ser, te dije que me dolía todo.


  Besé sus labios de nuevo y añadí:


  —Nena, solo he hecho que te relajaras, nada de gimnasia, cariño. ¿No te ha gustado? Arqueé una ceja esperando que contestara.


  —Claro que me ha gustado, pero, ¿y tú? ¿Qué pasa contigo ahora?


  —Ahora conmigo no pasa nada, cielo, ya te dije que soy más activo que pasivo, ya me lo cobraré en otro momento, yo disfruto mucho de esta forma también, nena.


  —¿Ves? A eso me refiero cuando digo que me haces mistos, que tengo agujetas hasta en el cielo de la boca, porque ahora querrás de lo otro también, déjame que descanse, por Dios.


  —Ya descansarás cuando yo tenga ochenta años, entonces supongo que iré a menos. Pero ahora disfruta, coño, disfruta de lo que podemos hacer.


  —¡Sí! Pero si yo no digo que no disfrute, so malo, solo que me des un poco de tregua, ¡que me escuece ya! —se llevó las manos al rostro avergonzada por lo que acababa de confesarme.


  —Sshh, calla que te van a escuchar y les vamos a dar envidia a los vecinos, te recuerdo que luego el que se queda aquí solo soy yo.


  —¿Y? ¿Va a venir alguna vecina cachonda a pedirte algo de azúcar?


  —Shh… no provoques, tonta. No creo que fuera azúcar precisamente.


  —Como me entere de algo, chas, chas… —hizo un gesto de cortar con tijeras mientras señalaba mis partes íntimas. Llevé mis manos a esa zona.


  —¿Esto? Esto es todo tuyo amor mío, de nadie más, que te quede claro nena.


  Mientras observaba lo que yo tenía cogido, se mordió el labio inferior y añadió.


  —Más te vale, o si no ya sabes lo que hay, voy a ducharme que me has dejado como un caramelo chupeteado por un crío.


  Se incorporó, recogió la ropa y se encaminó desnuda hacia la ducha moviendo sus caderas de una forma graciosa, tenía agujetas de verdad, su andar lo confirmaba, pensaría seriamente darle un poco de tregua, pero… solo lo pensaría, hacerlo ya era otro deseo que no estaba dispuesto a conceder.


  Apareció poco después, ya vestida, miró donde yo me encontraba sentado echándole una ojeada al televisor.


  —¿Vamos poniendo la mesa? Bueno espera y le doy un vistazo a la comida, quiero ir agregándole un poco del jugo que se esté haciendo al cocinarse, lo voy a ir echando por encima; mientras, tengo que preparar un poco de perejil, con ajito picado y el zumo de los limones.


  Se acercó al horno, abrió la puerta con cuidado para no quemarse, me levanté y me acerqué hasta donde ella estaba en la cocina, el olor que salía del horno era increíble de rico, tenía muchas ganas de saborear ese plato de comida.


  —Madre mía, sí que huele bien, qué ganas de hincarle el diente —se giró al escucharme, no sabía si me refería a ella o a lo que estaba dentro del horno, no me preguntó porque no se fiaba de mí, para su tranquilidad añadí:— Nena, me refiero al guiso que está dentro del horno, cariño —pasé mi lengua por mis labios—, tu sabor, ya sé a qué sabes, miel es la palabra que te describe, mmm, riquísima, por cierto.


  Con ese gesto logré que se ruborizara al recordar lo que acababa de hacer con ella un rato antes, se puso de pie mientras, nerviosamente intentaba arreglarse el pelo detrás de su preciosa orejita.


  —Mientras termino de preparar la salsa podrías ir poniendo la mesa, comemos fuera en la terraza, ¿no?


  —Sí, claro, voy poniendo los cubiertos y haré un poco de ensalada, para acompañar la comida,


  Una vez que tuve montado todo, me puse a preparar una deliciosa ensalada con lechuga iceberg, un poco de maíz, atún de lata, remolacha roja en hilo, un tomate cortado, aceite de oliva extra virgen del que ella trajo, un poco de sal y una pizca de pimienta molida. La dejé encima de la mesa y fui a por una botella de Lambrusco que guardaba en la nevera para que estuviese bien fría, en esta ocasión era Lambrusco tinto, el que más le gustaba a ella era el rosado, pero quería que probara este, seguro que también le gustaría, solo cambiaba el color. Pero volví a dejarla, la comida no estaba hecha todavía y opté por un bote de cerveza, saqué dos vasos y vertí el contenido en ellos, le ofrecí uno.


  —¿Falta mucho? Tengo hambre, si ves que le falta puedo liarme a comerme otra cosa… —Pregunté. La mirada que le di llena de deseo la puso más nerviosa todavía.


  —¡Nene! No, solo cinco minutos. ¿Aguantarás ese tiempo?


  —Mmm… Se me va hacer eterno, pero creo que sí —bajé mi mano hasta su trasero para acariciarlo y darle un suave apretón, como siempre.


  —Esa mano quieta, señor pulpo, una tregua por favor.


  —Jope, te cargas todos los momentos sexis del día, eh. Está bien… —fui subiendo mi mano despacio, rozando cada parte de ella hasta llegar a su mejilla y acariciarla—, es que me vuelves loco, cariño, estás mejor que el pan Bimbo untado con Nutella.


  —Seguro que sí, anda liante, que sabes muy bien cómo liarme con tus malas artes.


  Me quedé mirándola de arriba a abajo, mientras la devoraba mentalmente.


  —Sé de sobra que soy un liante, pero contigo me esmero mucho más, cariño.


  Nos dirigimos a la terraza a esperar que el sonido del horno avisara de que la comida estaba lista, no tardó mucho en avisarnos, nos levantamos a la vez para ir a sacar la bandeja con la cazuela que estaba encima, la dejé a un lado y serví dos platos con un muslo entre muslo cada uno, patatas y pimientos. Mientras ella iba agregando la salsa que tenía reservada en un cuenco, con ambos platos en las manos volvimos a la mesa para saborear lo que Noelia preparó con cariño.


  —¿Te gusta? —preguntó mientras observaba cómo yo disfrutaba de cada bocado de lo que estaba en el plato.


  Me puse en plan chef para contestar.


  —Bueno, el pollo está en su punto, no se ve sangre en la carne, las patatas guardan su aspecto con un ligero sabor al aliño, la salsa es consistente, fácil de comer, deja el pan con una textura cremosa, con unos toques en el sabor de, aceite extra virgen procedente de alguna antigua almazara de la provincia de Jaén, en conjunto he de darle una puntuación siendo cero horrible y diez excelente, diría que un nueve, todo eso traducido a un idioma que tú puedas entender: Está de puta madre.


  —Vamos que te has quedado más ancho que largo con todo ese discurso al más puro chef televisivo, ¿no?


  —Correcto, nena, me encanta el sabor que tiene este pollo, vas a tener que hacérmelo más veces, eh —puso carita de satisfecha al comprobar que su comida era de mi agrado.


  —No lo dudes, cielo, no solo te haré eso, hay otras comidas que te encantarán, los tallarines, las migas, o la gacha miga y mañana por la noche el salmorejo.


  —Por Dios, la de cositas que sabe hacer mi cuchufleta.


  —Algo bueno que sé hacer también.


  La miré con ganas de repetir lo que le había hecho antes en el sofá, mi mirada estaba cargada de deseo por ella y la dirigí hasta su sexo.


  —Tú seguramente sabes hacer otras cosas también.


  —Nene… Uf, qué calor me acaba de dar, deja de mirarme ahí, seguro que si por ti fuera hasta te pondrías a vivir aquí abajo —terminó señalando donde mi vista seguía clavada.


  —Bueno, porque no querrás, yo me adapto a vivir donde sea, ese sería el mejor sitio del mundo para mí.


  —Anda, liante, voy a recoger todo esto, necesito descansar un poco que me tienes baldada.


  —Espera, yo te ayudo, recojamos los dos, será más rápido. ¿Te apetece un café? He pensado también poner el colchón como el otro día en el salón, bajar la persiana de la terraza, ver un poco la tele o lo que quieras.


  —Lo que quiero es descansar…Y no sé si me vas a dejar, te veo venir, so malo, nene, ten piedad de mí, cielo —arrugó sus labios y me puso morritos.


  —Nena, aunque no lo creas, yo también necesito descansar, es lo que haremos, ya verás.


  Mientras se ponía de pie e iba cogiendo platos, me miró como no creyéndose lo que yo le estaba diciendo en ese momento —palabra de nene bueno, que no va a pasar nada.


  —Bueno, pero como intentes algo… —señaló a mi intimidad masculina e imitando que portaba unas tijeras en la mano—, chas, chas, ya sabes lo que significa.


  —Oh, sí, me vas a dejar Lili, tontita, he dicho que necesito descansar yo también y así será.


  Recogimos todo y me fui para sacar el colchón junto con las almohadas y las sábanas que estaban puestas, lo dejé en el salón y eché la mesita auxiliar hacia un lado donde no molestara la visión del televisor.


  Estaba en el aseo mientras yo coloqué todo, se tumbó en la cama y cogió el mando, fue mirando canal por canal mientras yo me ausentaba en el aseo, cuando volví, me tumbé a su lado, estaba un poco ladeada, me pegué a ella mientras veía la tele, no tardó en girarse para mirarme a la cara.


  —No puedo contigo, de verdad, estás… Dios… me da hasta vergüenza decirlo.


  —Que no te dé vergüenza, cariño. ¿Empalmado? ¿Te refieres a eso?


  —Sí…


  —Tú tienes la culpa de mi estado, pero tranquila, dije que descansaríamos y así será.


  De pronto, noté cómo su mano bajaba por mi estómago hasta meterse dentro de mi pantalón, me sorprendió que hiciera eso, pero no dije nada, estaba a la expectativa de lo que pretendía hacer.


  Metió la mano y acarició mi erección desde la punta del glande hasta el nacimiento del tronco, suave y despacio, noté el calor de su mano mientras seguía acariciándolo, un gemido de placer salió de mi boca cuando ella siguió bajando y alcanzó mis testículos, los acarició a ambos a la vez, cuando los tuvo bien cogidos, cerró su mano y dio un leve tirón el cual me sacó un grito, pero de dolor.


  —AAYY, ¿pero qué haces? Quiero decir, ¿qué hice yo ahora para que me estires de mis joyas?


  —Sshh, calla o te oirán los vecinos, no has hecho nada y así quiero que siga —pegó su rostro al mío sin soltar su presa—. ¿Verdad que vamos a descansar?


  —Ayy, sí, claro, si ya te lo di. Ay, ay, ay, quieres parar ya que me vas a dejar estéril.


  —Nene…tú ya eres estéril, tienes hecha la vasectomía —de repente le dio la risa.


  —Bueno, como sea que se diga eso, me portaré bien, pero ahora, por favor, suéltalos cariño.


  —Qué bien, tengo el poder en mis manos, me gusta.


  —Te corrijo, tienes mis joyas, no el poder, ¡ostias! Sí, sí, tienes el poder —otro apretón me hizo rectificar mi frase.


  Sacó su mano una vez que me di por vencido y me dio un beso compensatorio por el dolor provocado, se dio la vuelta satisfecha con su acción y ya de espaldas a mí, buscó mi cuerpo para acurrucarse en él mientras yo llevé mi mano donde me dolía para calmarlo.


  —Eres una bruta, esas cosas no se hacen, cariño —dije en un susurro a su oído.


  —Lo sé, pero ha sido divertido, al menos para mí —llevó su mano hacia atrás para ir otra vez a por lo que yo tenía dolorido, vi esa acción e instintivamente intenté retirarme.


  —Shh, no te muevas, no voy a hacerte daño esta vez.


  Pegó su mano a mi sexo y lo fue acariciando, el pobre, esta vez se mantuvo quieto a pesar de que sus caricias las notaba hasta lo más profundo de mi ser.


  —Nena, cariño si sigues haciendo eso… Me lo harás pasar mal, no voy a darte tregua —al escuchar eso, paró de inmediato.


  —Vale, ya le di un poco de cariño.


  No tardamos en dormirnos.


  Al despertamos era ya entrada la noche, hacía tiempo que no dormía una siesta tan larga, lo cierto es que no solía dormir, o trabajaba o me iba a pescar con mis amigos. Me desperté con hambre, ella seguía dormida así que me acerqué para ir despertándola o esa noche no podríamos dormir.


  —Hola cielo, venga, despierta, nos vestimos y nos damos un paseo por la playa, estoy pensando en que cenemos algo por alguno de los bares de por aquí, en el Ancla o en Alicia, en plan de bocata si te apetece o pedimos algún plato combinado. ¿Te parece bien?


  Se giró y lo primero que me dio fue un beso en los labios, se frotó los ojos para espabilarse, no sabía ni qué hora era.


  —Hola… ¿Qué hora es? Me duele todo el cuerpo, creo que hemos dormido mucho ¿No?


  Estiré mi brazo para alcanzar el móvil, le di una ojeada rápida.


  —Sí, eso parece, hemos dormido un buen rato, son casi las diez de la noche —dije sin preocupación, le venía bien dormir, desde que llegó no habíamos parado. Ella saltó como un resorte del colchón al escuchar la hora que era.


  —¿Casi las diez? Joder, ¿casi cinco horas he dormido? Bueno ¿hemos dormido?


  Pasé mi mano por su rostro acariciándola mientras le dedicaba un tierno beso en sus labios.


  —No pasa nada, nena, para eso son las vacaciones, cariño, para salir y descansar y veo que a mí también me hacía falta, pero ahora hay que bajar a Scott.


  Estiró sus brazos para desperezarse y se incorporó para ir al baño, no podía dejar de mirarla, su andar de gacela, su culote entredejaba ver un poco de su trasero, su pelo revuelto, todo hacía que, para mí ella fuera la mujer más sexi del mundo y tenía la suerte de poder disfrutar de ella en todos los sentidos, nunca me cansaba de mirarla hiciese lo que hiciese en ese momento. “Sí, Izan, estás enamorado de ella hasta la médula”, eran las palabras que venían siempre a mi mente.


  Mientras ella estaba ausente, aproveché para recoger todo del salón y dejarlo nuevamente en el lugar donde correspondía: nuestra habitación, al volver me crucé con ella por el pasillo.


  —Nene, tengo hambre, pero la verdad no me apetece que bajemos, ¿sacas tú al perro y mientras veo qué hacer de cenar?


  Contesté que me parecía buena idea, me puse las deportivas y me fui a la calle con mi perro.


  Un paseo de media hora nos vino bien a los dos, estar con él a solas me relajaba, pero ahora alguien que no tardaría en irse, tenía toda mi atención, Scott lo entendería, luego volveríamos a ser los dos locos de siempre, de vuelta a casa, pasé por un parque que tenía una amplia zona de césped, miré hacia todos los sitios para comprobar que no se veían curiosos, solté la cadena que mantenía a Scott, me tumbé con él en la hierba fresca, él enseguida reconoció lo que yo pretendía con tumbarme en el suelo, se abalanzó sobre mí dando comienzo a una guerra de te cojo me coges; yo rodaba mientras él seguía dándome empujones con su hocico, o le agarraba por la cola y él saltaba, me puse a correr y me siguió hasta adelantarme y cortarme el paso con ladridos y movimientos rápidos de un lado al otro, era una forma de jugar entre ambos. Pasado un rato de diversión, él se alejó para hacer sus cositas, no tardó en volver cuando le di un silbido, le puse su correa y emprendimos la marcha con dirección a casa, donde nos esperaba nuestra cocinera de ese día.


  Cuando abrí la puerta, mis fosas nasales se impregnaron del olor que llegaba de la cocina, no sabía qué estaría haciendo, pero tenía que estar riquísimo, entré y fui de cabeza hacia ese sitio de donde provenía el olor.


  —Mmm, ¡por Dios, cariño, filetes de pechuga empanados! ¡Con lo que me gustan!


  Al escuchar eso, se giró y su carita se iluminó como la de un ángel, me acerqué para darle un abrazo y besarla por hacer tan rico manjar.


  —Sé que te gustan, y como a mí también, decidí hacerlas, aparte de que era lo que más rápido se descongelaría.


  No eran solo las pechugas empanadas, tenía una fuente de patatas cortadas, listas para freír y una ensalada ya terminada, un plato con un poco de jamón serrano acompañado de unas cuñitas de queso curado.


  —Wow, te ha cundido el rato que me ausente, eh.


  Me guiñó un ojo con complicidad.


  —Una que es apañada, también he preparado una gran fuente de patatas, mmmm, no sé qué haces —se llevó una mano al vientre y sonrió—, pero desde que estoy aquí, como más que en casa.


  —¿Más ejercicio? —arqueé una ceja y contesté.


  —Sí, eso será, pero la causante de mis agujetas —me puso ojitos.


  Cogió un paño de cocina que tenía a mano y me lo lanzó, por suerte pude esquivarlo.


  —Eh… que todavía me quedan reflejos, eh. Nena, mientras terminas, le pongo la cena a Scott y me doy una ducha rápida.


  Me miró mientras asentía con la cabeza y contestó.


  —No tardes, corté las patatas finas para que se hiciesen rápido, pongo mientras el aceite a calentar, anda ve ya le pongo yo todo al perro.


  Fui directo a por algo de ropa para después de ducharme.


  Para cuando salí del baño, dejé la ropa en el cesto de lavar, Noelia estaba sacando ya las patatas fritas, la mesa estaba puesta, me sorprendió gratamente que se hubiese ocupado de todo.


  —¿Hace falta que ayude en algo?


  —No, bueno, sí, falta sacar la bebida, me apetece Coca-Cola. Ah y la mayonesa, por supuesto.


  —Eso está hecho, voy a por ello.


  Saqué lo que me había dicho, lo llevé hasta la mesa y cuando me disponía a volver para ayudarla, venía con la bandeja llena de patatas fritas, la dejó encima de la mesa, quise servir la comida, pero se negó, quería hacerlo ella, me senté y esperé pacientemente a que ella terminara con todo, una vez que acabó nos dispusimos a cenar.


  —Joder, nena, están muy jugosas. ¿Sabes? Hacía ya tiempo que no las comía, hace mucho que no las hago.


  —El punto es que se queden crujientes, pero ni muy hechas por dentro, o poco hechas, es darle el punto, me lo enseñó mi madre, nene.


  Mientras seguíamos con nuestra cena, se escuchó un sonido que provenía del salón, al reconocerlo, me levanté y entré hasta donde mi móvil sonaba, vi que en la pantalla iluminada ponía un nombre: María, mi exmujer y madre de mis dos hijos, con él en la mano me dirigí a la mesa para contestar mientras seguíamos cenando.


  —Hola, María. ¿Pasa algo?


  —Hola, padre, no pasa nada, solo llamé para ver cómo estabas y tu visita.


  Miré a Noelia, la cual me observaba extrañada, no sabía con quién estaba hablando.


  —Nena, es María, mi ex.


  Al saber ya con quien estaba hablando, continuó con su cena.


  —Dale recuerdos míos, padre.


  —María te envía recuerdos.


  Entre ellas nunca hablaron, se conocían por fotos, sabían cada una de la existencia de la otra.


  —Hola, María, igualmente —contestó Noelia alzando su tono de voz para que la oyese.


  Lo volví a repetir yo por si ella no lo escuchaba.


  —Sí, ya la escuché. ¿Cómo va todo? ¿Se siente a gusto ahí contigo? Podríamos quedar los cuatro y salir algún día, este fin de semana no podemos, pero el siguiente, sí.


  —Nos vamos el lunes, no creo entonces que podamos coincidir los cuatro, María.


  Alcé mi vista y Noelia estaba con la boca abierta, le hice una seña de que cuando colgara le explicaría.


  —Ah, bueno, entonces nada, quizás en otra ocasión, es una pena no poder conocerla.


  María, sabía de Noelia por lo que yo le contaba, tanto a ella como a mis hijos, en más de una ocasión, ella también me dio su apoyo, aunque también es cierto que no le gustaba que yo tuviese una relación a distancia y menos ese tipo de relación por todo lo que estaba sucediendo, pero todo eso ya quedaba atrás, las intenciones de María eran buenas, ya no éramos matrimonio, pero la relación que manteníamos era bastante cordial comparado con los matrimonios divorciados hoy en día.


  —Lo sé y lo siento yo también, os hubiese encantado conocerla, lo dicho, quizás en otra sea más fácil, hasta luego María, un beso —volví a mirar a Noelia con ternura.


  Corté la comunicación, Noelia seguía mirándome, pero esta vez su rostro presentaba desaprobación.


  —¿Te pasa algo, nena? —no entendía su cara de mal humor.


  —No, nada, solo que me parece tan raro la relación que mantienes con ella. ¿No os habéis planteado volver alguna vez? Chico, la relación que yo guardo con mi ex, ni de lejos es como la de vosotros —miró hacia el suelo mientras bajaba su mirada.


  La miré incrédulo por lo que estaba escuchando, pero más por la forma que lo dijo


  —Noelia, ya hablamos una vez sobre esto, entre María y yo, solo hay un poco de cariño, nada más. Bueno, también dos hijos que tenemos en común, cuando opté por romper nuestro matrimonio; lo hice porque ya no quedaba nada para seguir unidos, mis hijos eran mayores, discutíamos todo el día —me incorporé y acerqué mi silla justo a su lado, cogí su mano y proseguí—, nena, es la mejor decisión que tomamos ambos, fue todo por bien nuestro, no tengo la culpa de que entre tú y tu ex marido, no exista el más mínimo resquicio de amabilidad, de cariño, aunque fuera fingido por el respeto a vuestros hijos.


  —¡Lo sé, claro que lo sé!, pero es que me choca todo, cuando la gente se divorcia, no se tratan de esa forma, lo siento, de verdad, perdóname, no me hagas mucho caso.


  —No, tranquila, cariño, no pasa nada, sé que es raro, pero si lo miras bien, todo el mundo y más teniendo hijos, debería hacer eso, pero por desgracia es como tú con él, una guerra absurda en la cual solo salen perjudicados los críos.


  Acaricié su rostro para tranquilizarla, ella subió su mano para encontrarse con la mía, mientras se acercaba para besarme.


  —¿Recogemos todo? Me duele la cabeza, nos tumbamos un poco a ver la tele y luego nos vamos a dormir. ¿Vale?


  —Lo que más te apetezca, preciosa, pero estate quieta aquí sentada, yo recogeré todo.


  Mientras llevaba los platos a la cocina, ella me observaba, pero su mirada era más relajada y tranquila, su vida no fue fácil mientras estaba casada y tampoco lo era ahora que estaba divorciada, pero tenía que ir hacia adelante, pasar página y no dejar que el que fue su marido, siguiese mandando en su vida.


  Acabé con todo lo que estaba encima de la mesa, mientras ella fue a sentarse al sofá, hice el friegue de los cubiertos y una vez que terminé, me tumbé como en otras ocasiones, justo detrás de ella; separé su precioso pelo del cuello mientras le iba repartiendo besos cariñosos, pasé una mano por su espalda y le solté el sujetador, al notarlo se resistió, pero mientras yo lo iba haciendo también le acariciaba la espalda, entonces, cedió.


  —Mmmm, nene, sí, cosquillitas sí, a ver si se me pasa el dolor, pero solo cosquillitas, eh.


  —No sé, me lo pensaré.


  —No hay nada que pensar, hoy estoy cansada. ¿No ves que te hice la cena? Eso se merece un masaje, pero, solo un masaje, eh, que tú empiezas por eso y acabas con lo otro.


  La risa se me escapó sin querer, me resultaba muy gracioso lo que decía, pero en el fondo tenía razón, mi deseo por ella iba por encima de todo, no era un deseo lascivo, aunque lo pareciese.


  —Está bien, hoy ganas tú, cosquillitas y nada más.


  Continué acariciando su espalda, los hombros, pasaba las manos por delante, seguía por su vientre, las costillas, subía con mis dedos hasta el límite de sus senos; de vez en cuando, pasaba un dedo por sus pezones, los cuales notaba duros como piedras, cada vez que lo hacía, un gemido escapaba de su boca.


  —Uf, nene, solo masaje, cariño, saca las manos de por ahí, oh, serás.


  Acerqué mi boca a su oreja, mordiéndola suavemente mientras la estiraba un poco, en la segunda vez que lo hice, ella se estremeció llevando su mano al bulto que tenía pegado a su trasero, quise apartarme recordando la última vez que hizo eso, pero me frenaba el respaldo de donde nos encontrábamos, me tenía acorralado, ¿me iba hacer otra vez lo mismo?


  En esa ocasión, su mano fue jugando por fuera con la erección que ella producía en mí cada vez que rozaba su piel, cada vez que la besaba, era una tortura, su mano fue benevolente.


  —Nena, oohh, por Dios, cielo, no hagas eso o luego no te quejes si te hago yo otras cosas.


  Planté mis dos palmas en sus senos y los oprimí, eso no logró que parase, sino todo lo contrario, fue acariciándolo más fuerte, haciendo presión en mis testículos, pero sin llegar a hacerme daño. Fui lamiéndole el cuello, los lóbulos de las orejas, dándole mordisquitos, los iba repartiendo por el cuello, entonces ella paró su mano y pegó su cuerpo al mío, dio comienzo un baile de su trasero con mi erección, una mezcla de dolor y placer a la vez, continuó haciéndolo e incrementando el ritmo y la presión que ejercía en ese sitio hasta que escuchó un grito ahogado en su cuello, hizo que me corriese sin tener una penetración.


  —Joder, menos mal que no íbamos a hacer nada.


  Ella volvió su rostro


  —Bueno, técnicamente no hemos hecho nada, pero ¿te has quedado más tranquilo? —sonrió volviendo su rostro.


  —Bueno, más tranquilo se ha quedado el que has estado presionando, yo he de levantarme para asearme un poco, pero que sepas, esto no va a quedar así —ella puso los ojos en blanco separándose un poco de mí, para que yo me levantase


  —Oh, sí, señorito, ya está todo hecho por hoy. ¡Que me tienes muerta, so jodío!


  Le hice un guiño mientras me levantaba para ir al aseo, antes, pasé a recoger una muda limpia.


  No tardé mucho en volver, ella tenía la luz apagada, estaba viendo un documental en el televisor, me tumbé en la posición que lo solía hacer estando ella, abracé su cuerpo como siempre, ella dejó el mando encima de la mesita, se dio la vuelta para estar frente a mí, cerró sus ojitos verdes mientras se acoplaba en mi pecho. No habían transcurrido ni diez minutos cuando se durmió, me encantaba mirar cómo dormía junto a mí, su carita totalmente relajada, su cuerpo entrelazado con el mío, dábamos la sensación de que estábamos juntos desde siempre.


  —Te quiero, mi vida, sshh, duerme cariño, estoy aquí a tu lado, yo cuidaré de ti.


  Esas palabras se las decía siempre que hablábamos por las noches en la distancia, cuando sentía que estaba dormida, eran las palabras de despedida antes de que yo colgase; a pesar de los kilómetros, eso hacía que estuviésemos en la misma cama cada noche, sé que a ella tanto como a mí, nos hacía mucho bien, era un acto de fe, de amor y por mi parte, de protección hacia ella.


  Como en anteriores noches, me incorporé despacio para no perturbar su sueño y me fui hacia nuestra habitación para dejarla preparada para dormir, dejé la luz de la mesita encendida, después fui a por ella y la cogí en brazos para llevarla a un sitio mejor donde descansar. Al notar que la movía, instintivamente se agarró a mi cuello reposando su carita en mi cuello, la llevé hasta la cama donde la deposité suavemente mientras besaba su frente, sus labios, una vez que la tapé con una sábana, me tumbé pegado a ella para descansar juntos.


  


  CAPÍTULO 5 


  La cena
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  Un olor a café llegó hasta mi olfato, entreabrí los ojos y ella no estaba en la cama, y cuando me iba a incorporar, ella entraba en la habitación con dos tazas en las manos.


  —Hola, nena, cariño, ¿qué haces despierta?


  Estaba preciosa, su pelo recogido en una coleta, sus braguitas culote lila con un conejito en un lateral, su camiseta de tirantes dejaba ver su ombliguito, al comprobar que ya estaba despierto, me ofreció una de las tazas.


  —Me desperté y me apetecía tomarme un café, como ves, también pensé en ti.


  Se sentó en la cama junto a mí, mientras yo me incorporaba, tomé la taza entre mis manos, estaba más bien frío que caliente, pero no me importó ya que era un detalle por parte de ella, a mí me gustaba caliente, bien caliente, aunque en realidad lo que yo solía tomar, era té, varias veces al día, pero desde que ella estaba, hacía café para ambos.


  —¿Te pasa algo, nena? Lo normal es que me despierte yo antes, no sé qué me ha pasado hoy, es raro en mí.


  —No, nada, solo que me desperté con la idea de que le demos un buen repaso a la casa, recuerda que esta noche vienen tus amigos a cenar —terminó de dar un sorbo de su taza.


  Era cierto, ya era sábado y teníamos una cena con mis cuatro amigos, de un trago terminé con el contenido de mi taza y la dejé encima de la mesita, la miré con hambre, lo notó porque se puso alerta.


  —¿Un repaso, dices? —recorrí todo su cuerpo con mi dedo índice, rozando su piel desde lo que podía ver de los pies hasta lo más alto de su coleta.


  —Céntrate, pollito, un repaso a la casa, de limpieza a fondo.


  Mi mente iba por otros derroteros a lo que ella se refería con repaso a fondo.


  —A eso me refiero, un repaso de los bajos y a fondo —contesté mientras me pasaba la lengua por mis labios, cuando se dio cuenta de sus palabras, se llevó una mano para taparse los ojos con vergüenza.


  —De verdad, eres un caso perdido, anda, vístete y baja al perro mientras yo voy cambiando la ropa de la cama, luego hay que ponerse manos a la obra.


  Me levanté de la cama obedeciendo sus órdenes, pero me fui directo hacia ella cogiéndola por sorpresa, la tiré sobre la cama, impidiendo cualquier movimiento por su parte, tenía atenazadas sus muñecas con mis manos y sus piernas prisioneras de las mías, bajé con mi boca hasta la apertura que quedaba entre la camiseta y sus braguitas y me puse a soplar aire mientras que le iba dando mordisquitos, esa acción le producía cosquillas.


  —¡Nene, para, por Dios, para!


  —No, es una guerra de cosquillas…


  —¡No! No es una guerra ni nada, me tienes que no me puedo mover y eso es trampa. ¡Para! ¡O te vas arrepentir!


  —Párame si puedes… —seguí con lo que estaba haciendo, hasta que no sé cómo se me escapó y un rodillazo acabó en esa parte tan sensible que tenemos los hombres.


  —¡¡AYYYYY!! NENA. Me acabas de matar vivo —llevé mis manos a mi sexo, intentando calmar el dolor que me acababa de producir su rodilla, giré sobre mí mismo, y quedé en posición fetal encogido por el dolor, ella aprovechó para levantarse, pero no se fue, se sentó a mi lado, llevó sus manos también a mi parte dolorida.


  —Lo siento, fue sin querer, se me fue sola la rodilla, lo siento de verdad —sus palabras eran sinceras, pero yo estaba amargado.


  —Ya. Imagino que no lo has hecho a posta, pero… —la miré fijamente a los ojos—, ¿ha sido sin querer? O ¿sin querer evitarlo? —gruñí.


  Su mirada de niña buena, casi me dejó convencido de que lo hizo sin querer, miró hacia abajo escondiendo una sonrisa malévola para contestar.


  —Ha sido sin querer, tontito, no te haría eso a posta nunca —se incorporó y salió corriendo de la habitación—, no lo haría hasta ahora que te di tu merecido —se carcajeó.


  —¡Lo sabía, bruja! Ya te cogeré.


  Me quedé tumbado recuperándome de su ataque, en otro momento me vengaría, ahora tenía que curar mis heridas de combate.


  Pasado un rato, me fui a la ducha, mientras escuchaba todo tipo de ruidos que provenían de la cocina. Ella estaba fregando las tazas del desayuno, abría y cerraba puertas, guardaba cosas o las sacaba. Terminé en la ducha y ya vestido saqué a Scott a su paseo matutino, no tardé mucho y volví enseguida para ayudarla con las tareas de casa, mi venganza sería en otro momento, cuando ella estuviese más tranquila, no dejaba de mirarme de reojo por yo si atacaba.


  —Ahora, pollito, es tiempo para realizar las tareas. ¿OK? Deja que se relaje tu mente de pervertido.


  ¿Sabía mis intenciones? ¿Sería cierto? O era porque cada vez que me acercaba a ella, se me ponía cara de lobo.


  —No, tranquila, vamos a hacer las tareas, claro… —contesté al más puro estilo de Hollywood, mientras pasaba suavemente la mano por encima de la mesa del salón.


  Ella paró lo que estaba haciendo, se cruzó de brazos y se quedó mirando la escena que yo terminaba de hacer.


  —¿Seguro? No diría eso viéndote, cada vez que te me acercas, creo que me vas a hacer algo, es una tregua, que te quede claro.


  Con el talante que me habló, con esa mirada y cómo seguía vestida, con sus braguitas, y su camiseta de tirantes finos, con sus movimientos en ocasiones marcados a la provocación, era normal que yo me sintiese lobo con una pobre oveja desvalida frente a mí, con sus primeras gotitas de sudor por su piel, era una escena sexi, muy sexi y la estaba disfrutando en vivo. Aparté todos los pensamientos y todas las imágenes que invadían mi cerebro para centrarme en lo que teníamos entre manos, dejar la casa limpia y ordenada como si viniese un general a pasar revista.


  Sin darnos apenas cuenta, se nos vino encima la hora de comer, para no estar muy pendientes, le sugerí hacer un poco de pasta, puse a calentar un cazo con agua, después añadí la pasta, saqué una sartén y guisé un poco de carne picada con especias y un poco de orégano, puse un bote de salsa de tomate y cuando la pasta estaba hecha, la agregué a la sartén donde tenía reservada la carne con tomate. Mientras tanto, Noelia puso los platos y los cubiertos, comimos rápido y mientras yo recogía, ella siguió con las tareas. Una hora más tarde, nuestra casa estaba reluciente, menos la cocina donde nos quedaba preparar la cena para esa noche, optamos por fregar lo que utilizamos en la comida y después nos tumbamos en el sofá, Noelia me miró poniéndome ojitos.


  —Nene, estoy hecha polvo, un masajito me iría bien, pero masajito, eh.


  —Mmmm, a mí no me mires yo esta vez no hice nada y no fue por ganas… ¿Un masaje? —todavía me dolían las dos veces que me enganché e instintivamente llevé mi mano a la zona afectada.


  Entonces ella se levantó la camiseta por detrás dejando su espalda desnuda delante de mí.


  —Sí, un masajito, cosquillitas por la espalda y eso…


  —Mmmm, ¿te vas a fiar de mí? Porque si tú estás balda, yo estoy dolorido… —ella se dio la vuelta en el sofá para quedarse con su cara frente a la mía.


  —Jope, estamos hablando de cosquillitas, no de otra cosa, anda, no seas malo, unas poquitas.


  —Está bien, te haré un masajito y unas pocas cosquillas, pero y tú, ¿qué harás por mí?


  Entonces ella abrió los ojos como platos, se mantuvo en silencio unos segundos, pensando en lo que yo le acababa de preguntar.


  —¿Yo? Nada, bueno si quieres luego te pongo un café, yo estoy cansadita, tú en cambio no, he limpiado y ordenado toda la casa —extendió su brazo señalando la estancia donde nos encontrábamos.


  —¿Yo no hice nada? Bajé al perro, te ayudé en todo lo que me dejaste e hice la comida.


  —Sí, pero aparte de todo, tenía que ir huyendo de tus manos ligeras, eso es doble faena.


  —Está bien, tú ganas esta vez. Pero no te acostumbres.


  Le hice un masaje suave y un rato de caricias por la espalda, cuando me quise dar cuenta estaba dormida, o eso creía, intenté parar, pero me gruñó como una gatita, seguí un rato más y en esa ocasión la gata dormía plácidamente.


  Eran cerca de las seis de la tarde cuando me desperté de la siesta, la miré y seguía durmiendo, unos besos por sus hombros y unas palabras cariñosas, se despertó poco a poco, le faltaba un poco de café para activarla, me levanté y fui a prepararlo, volví y le pasé la taza por su naricita la cual reaccionó como yo esperaba.


  —Mmm… café, muy bien, pollito, te vas esmerando.


  —Mientras te lo tomas, voy a ir preparando la masa para la pizza, también hay que pelar patatas y cebollas, de eso te encargas tú, nena.


  —Está bien, venga, vamos que al final se nos va a juntar el cocinar con las visitas. Cuando termines con la masa, iremos preparando ya todo, espera —se quedó pensando, no sabía ni qué hora era, lo cierto es que íbamos ajustados con el horario, mis amigos vendrían seguro antes de las nueve como habíamos quedado—. ¿Qué hora es?


  —¿Ahora mismo? Son las seis en punto.


  Dio un salto de repente y casi tira la taza que portaba en la mano.


  —Por Dios, es tardísimo, hay un montón de cosas para hacer, he de preparar el salmorejo, los huevos… hay que poner los huevos a cocer, nene, no me tenías que haber dejado dormir tanto.


  —Tranquila, yo acabo de despertarme también, hay tiempo de sobra.


  —¿Qué? ¿Hay tiempo? ¡Tira!


  Con la taza en la mano nos dirigimos hacia la cocina para ir preparándolo todo, sobre las ocho y media, teníamos hasta la mesa puesta, todo estaba perfecto a la espera de nuestros invitados, puse el horno en funcionamiento para que fuera calentándose, la tortilla ya estaba reposando, los platos con el embutido en su sitio, el salmorejo tenía una pinta increíble. Mientras ella lo iba preparando, le robé un par de cucharadas, estaba muy bueno, esperaba que a ellos también les gustara.


  Nos sentamos en la terraza y como si lo hubiesen hecho a posta, sonó el timbre de la puerta, me asomé desde la terraza, eran Agustín y Conchin, entré en casa para ir a abrir la puerta. Mientras subían, escuché un sonido de mi teléfono, era una llamada; de mi boca empezaron a salir algo parecido a maldiciones en elfico mezcladas con castellano mal hablado. Cuando entraban y sin que me diese tiempo a coger la llamada, volvió a sonar el timbre de la puerta.


  —Madre mía, nene.


  —La madre que me parió, cariño, coge la llamada, voy a abrir.


  Cuando estaba preguntando quién era, entraban Agus y su mujer.


  —Hola, cacho pan.


  —Un momento —contesté a mi amigo mientras seguía al telefonillo.


  —Izan, abre —eran Rafa y compañía.


  —Nene, es de tu compañía de teléfono. ¿Qué les digo?


  —¡QUE SE VAYAN A LA MMMMMM! —me salió del alma. Nena, cariño ¿no ves que estoy ocupado?


  —Sí, lo sé, pero eso no les puedo decir.


  Me quedé pensando en cómo contestarles, en ese momento Rafa me decía algo por el telefonillo que no entendía bien.


  —Izan ¿el vino dónde lo dejo? —preguntó Choni.


  —YEEE… ¿que nos vayamos a la mierda, es a nosotros? —se sorprendió Rafa.


  —Rafa, tío, no a ti no, a los de mi compañía de teléfono.


  —Vale, bueno lo que tú veas, eh.


  —Choni, deja el vino encima de la barra de la cocina.


  —Nene, están esperando.


  —Oye, pero nos abres, o ¿no? —siguió Rafa.


  —Sí, perdona Rafa.


  —Noelia, diles que no estoy. —Ella me miraba junto con Agustín y Conchin.


  —¡Cómo voy a decirles que no estás, si te están escuchando!


  Tenía razón, estaba, pero al borde de un ataque por cómo se estaba liando la cosa.


  —Pues…diles que llamen en otro momento


  —¡Izan! —gritó Rafa.


  —¡Dime!


  —¡Que nos abras! —dijo entre risas.


  —Madre mía, cacho pan, relájate hombre, menos mal que no regentas un restaurante.


  —Eso, relájate hombre.


  —Nene, dicen que te volverán a llamar.


  —Ok, venga, sentaros —cerré la puerta y los fui acompañando hasta la terraza.


  Cuando nos sentábamos, me di cuenta de que me faltaba gente, me volví a levantar hacia la puerta, descolgué el telefonillo.


  —¿Rafa?


  —Dime.


  —¿No subís?


  —Hombre, gracias por preguntar, me he dejado las llaves de tu casa en la mía, el ariete lo tengo también allí, pero si ves que no puedes abrir, voy por él en un momento.


  —No, casi mejor que no, ya te abro.


  Subieron las escaleras los dos y desde la entrada escuchaba sus risas a mi costa, los que tenía dentro de casa esperando no se quedaban atrás.


  Una vez que todos saludamos, unas risas más, y mil disculpas hacia mis amigos de mi parte, me levanté para introducir a pizza en el horno, no sin antes tener la aprobación de mis comensales, le hicieron fotos como si de una modelo se tratara.


  Cuando volvía y antes de cruzar el umbral de la terraza, me paré para verlos, ahí estaban mis dos mejores amigos con sus mujeres y en medio la mujer que amaba, era una imagen preciosa, teníamos que repetirlo más veces, me senté entre los cinco, Rafa abrió su botella de vino, Marqués de Cáceres año 1986.


  Lo sirvió en los vasos mientras nos poníamos en pie para brindar por la vida, por ellos y por nosotros dos.


  —Por vosotros, Izan y Noelia, ah, y por los de la compañía de teléfonos que casi nos dejan fuera —brindó Rafa.


  A Noelia casi se le cae el vaso del ataque de risa, a Agustín se le fue el vino por otro lado porque se adelantó a beberlo, yo, bueno, a mí casi que os lo podéis imaginar; María José llorando de la risa mientras se sujetaba a Choni para no caerse ninguna de las dos.


  —¡Rafa! La madre que te….


  Noelia me hacía caritas para que yo también me riese, el caso es que lo consiguió, tardamos un poco en brindar debido a que cada vez que lo intentábamos nos recordábamos lo que acababa de decir mi amigo y las risas volvían a llenar mi casa.


  Por fin pudimos hacerlo, cenamos, reímos y nos hicimos un sinfín de fotografías para el recuerdo, sobre las dos de la mañana se fueron los cuatro, entre promesas de volver a repetir esa cena o una comida, lo que fuera con tal de volver a pasar un rato los seis juntos de nuevo.


  Una vez solos, después de cerrar la puerta, me senté en una mecedora de ratán y Noelia se sentó encima mío mientras repasábamos las fotografías de esa noche. Hubo una en especial en la que estábamos los dos sentados, se veía un poco el mar, esa foto me la puse de fondo de pantalla en el móvil, había tantas para elegir, pero opté por esa, ella encendió dos cigarros y puso uno en mi boca.


  —¿Entonces te quedas con esa para el móvil? Puedes poner la que quieras —dijo Noelia sosteniendo mi móvil en su mano, mientras miraba la foto que yo acababa de poner.


  —Sí, esta me gusta mucho ¿y tú? ¿Te vas a poner alguna?


  —Sabes que no puedo, solo faltaría que la viese alguno de mis hijos y me pregunte quién eres, no, lo siento, pero no puedo hacerlo.


  Acariciaba su pelo mientras ella miraba fotos, cuando dijo eso, algo se rompió dentro de mí, cesé en las caricias, no había ninguna forma de que fuera hacia adelante, seguía con su bloqueo en ese aspecto, preferí callar y cambiar de tema, pero no podía ocultar mi tristeza.


  —No entiendo por qué no puedes tener una foto de fondo con nosotros, pero tú verás qué haces —cogí su mentón para ver su cara mejor—, Noelia, eres una mujer libre, estás divorciada, nadie puede decirte nada, es más, nadie va a mirar tu teléfono y ¿si lo viesen? ¿Qué problema habría? Yo no voy a obligarte a que la pongas, nunca te obligaré a nada, es algo que has de hacer por ti misma, ni yo ni nadie puede hacer eso contigo, que te quede claro.


  —Creo que sabes perfectamente lo que hay. ¿No? Hacer algo así le daría toda la razón de que tú fuiste el que se metió por medio y por quien me divorcié, cuando en realidad fue por un cúmulo de cosas; aunque tú estabas entre esas cosas, de no haber sido así, igual hubiese tardado un poco más en hacerlo, estar sola, sin nadie. Pero, de cualquier manera, me habría divorciado igual ya que aquello no era vida. Unos días me quería mucho y otros era la puta del pueblo, no podía hablar con nadie mientras él hacía lo que le daba la real gana —su rostro se ensombreció.


  Conforme ella me iba relatando su vida, el sentimiento de culpa en mi corazón iba en aumento, nunca tuve que dar pie a todo el dolor en su vida, para mí hubiese sido más fácil cortar todo lazo con ella, cuando su marido nos descubrió chateando, pero era tarde me enamoré de ella como nunca lo hubiese imaginado. Mi vida, mi pilar, mi pasión por la vida estaba sufriendo y yo no podía dejarla tirada y menos en aquellos momentos, tuvimos nuestros más y nuestros menos, dejábamos de hablarnos por unas horas, pero o ella o yo nos poníamos en contacto el uno con el otro, no podíamos pasar mucho tiempo sin hablar, era una necesidad increíble, yo no dormía, ella no comía, o viceversa, dependíamos el uno del otro. Tengo que reconocer que soy una persona muy empática, con ella tenía todas las sensaciones del mundo, sabía y presentía cuándo estaba mal incluso sin verla, sin hablar con ella, muchísimas noches me despertaba lleno de sudor y cuando al día siguiente hablábamos le preguntaba si le pasaba algo, su respuesta siempre era sí, empatía pura de dos almas gemelas.


  —Bueno, tranquila, cielo, todo pasará, nena, no hay mal que dure cien años, en algún momento él olvidará y pasará página.


  —Izan, él nunca cederá nada, juró dejarme sin nada, y mira el camino que lleva, a saber, qué será lo siguiente, hasta le paso yo una pensión por el mayor, él disfruta de la casa de ambos, soy yo la que he buscado un piso dónde vivir de alquiler, no doy para más —su voz también cambió, estaba rota, miró hacia el suelo mientras iba retirando su cara de mi mano.


  —Cariño, no pienses en eso ahora, dejemos el tema, solo pregunté por una foto, no pasa nada, cariño, no estemos mal, no es tiempo de eso.


  Abracé su cuerpo con el mío para intentar tranquilizarla, estaba temblando, cada vez que alguno de los dos sacaba el tema ella se transformaba, cambiaba por completo, yo no podía permitir todo eso, mi intención era que supiera que podía ser feliz a mi lado.


  —¿Nos vamos a la cama? No me encuentro bien, creo que he cogido un poco de frío.


  Puse mis labios en su piel, estaba tibia, no sentía frío, pero entendía que era su forma habitual de cortar ese tema tan escabroso. Sin soltarla me incorporé y la levanté en brazos, llevándola a la cama, una vez que la dejé allí, salí para apagar las luces y cerrar todo antes de acostarme con ella para seguir abrazándola mientras ella descansaba.


  Esa noche no dormí prácticamente nada, devanándome los sesos en cómo poder ayudarla, qué hacer por ella para que se sintiera bien. En menos de dos días ella estaría allí en su particular infierno y eso haría que yo bajara también al abismo de la soledad solo rota por nuestras comunicaciones, tenía que pensar rápido por ella, por mí, por todo en general, mi trabajo estaba aquí, mi vida, mi familia, ella lo mismo pero a más de cuatrocientos kilómetros, no veía luz por ninguna parte y me ahogaba en mis propios sentimientos, si alguien de los dos tenía que moverse de sitio ese era yo, pero ella siempre se negaba a que fuera allí, pero si pretendía seguir con la relación , tendría que idear algo.


  Salí de nuestra habitación mientras ella dormía, me vestí fuera y saqué a Scott como cada mañana, estaba paseando por la playa con él mientras amanecía. Es domingo Izan y sigues sin solucionar el tema del viaje, ese pensamiento me sacó del automatismo en el que estaba, saqué el móvil y busqué nuevamente el tren de regreso con el mismo resultado, miré desde Albacete, desde allí sí tenía billete de regreso, luego miré distancia kilométrica desde allí hasta el pueblo de ella, doscientos y pico kilómetros, no me hacía gracia pero al menos no era la misma que desde aquí, pensé, pensé y volví a pensar, quería hacer algo con ella que nos recordara estos días, busqué un hotel en plena naturaleza y me quedé observando un Spa con una superoferta en Riópar, las fotos de aquel sitio me cautivaron, estaba cerca del nacimiento del río Mundo, lo guardé en favoritos, si ella aceptaba salir desde Albacete, nos iríamos al día siguiente, pasaríamos un día precioso de relax, nos vendría bien a ambos, sería una forma bonita de ponerle un broche a estos días que se me habían pasado volando, guardé el teléfono y emprendí camino de vuelta a casa, solo le comentaría lo del viaje, diría que nos iríamos el lunes porque para el martes no tenía tampoco billete de vuelta. Cuando entré en casa no la vi en el salón, seguía durmiendo, entré despacio en la habitación y cogí una muda limpia, al salir entorné la puerta y me fui a dar una ducha rápida, pensé en despertarla pero desistí, necesitaba que descansara y que alejase todos los pensamientos negativos de su mente.


  Cuando salía del baño después de ducharme y cambiarme, al llegar a la cocina la vi de espaldas, sirviéndose una taza de café.


  —Hola, nena, buenos días, cariño. ¿Todo bien, nena? —me acerqué por detrás para besarle sus hombros, ella subió una de sus manos hacia atrás para acariciarme el cuello mientras yo le daba los buenos días.


  —Sí, todo bien, me imaginé que estabas con el perro en la calle, me levanté y escuché el ruido de la ducha y vi a Scott en la terraza, ¿ya lo has bajado?


  —Claro, me desperté temprano y nos fuimos mientras tú dormías, ya he solucionado algo de mi regreso, ven vamos a sentarnos y te cuento.


  Me puse yo otra taza con café y leche mientras ella se dirigía taza en mano hacia la terraza. Verla como a mí me gustaba, en braguitas, era algo precioso para mis ojos.


  Llegué hasta donde ella se encontraba desayunando, mientras iba mirando su móvil, los grupos de sus amigas, el Facebook. Lo cierto era que estando juntos, los móviles sobraban; siempre decía que si alguien de nuestras compañías estaba al tanto de lo nuestro, en esos días en los que estábamos juntos no realizábamos ninguna llamada del uno hacia el otro, seguro que alguno se preguntaría si nos pasaba algo, nos resultaba gracioso pensar en eso.


  —Bien, mira —saqué mi móvil del bolsillo, abrí el navegador para explicarle lo del billete desde Albacete.


  —No me parece mal, pero pensé que nos iríamos el martes por la mañana temprano, claro que si no hay billetes no pasa nada, nos vamos mañana, nene, mi hermana se va a poner más que contenta —yo puse carita de pena mientras ocultaba la sorpresa


  —Ya me gustaría a mí que nos fuéramos el martes, cielo, pero como ves no hay billetes para el martes, se ve que todo el mundo viaja en estos días en tren.


  —En fin, iré preparando la maleta entonces ¿a qué hora salimos? Compra ya el billete, no quiero que te quedes sin el retorno.


  —Cierto, voy a reservarlo ya, lo imprimiré cuando esté en la estación.


  —Jope, qué asco, ya me había hecho ilusión de un día más por aquí, en fin, todo lo bueno se termina pronto.


  Se levantó y se fue con tristeza para ir a preparar la maleta, mientras ella se iba lamentando me puse manos a la obra.


  Conseguí el billete para volver a Valencia y de ahí enlazaría con el de Cercanías que me traería hasta cerca de mi casa, la salida de allí era a las once de la mañana, un intercity.


  Pagué la reserva y una vez que estaba todo finalizado abrí el navegador, busqué rápidamente en favoritos, entré en la página del hotel, conseguí una habitación con vistas a la sierra, un circuito de spa incluido, la reserva también incluía una cama extragrande y desayuno. Realicé la reserva, la confirmé y en unos segundos tenía en mi correo todos los datos del hotel con el número de reserva junto con el de la habitación, todo perfecto para mi sorpresa, dejé el teléfono y me fui en ayuda de Noelia.


  Llegué donde se encontraba, la maleta depositada encima de la cama mientras iba sacando ropa del armario la cual estaba doblando cuidadosamente para meterla dentro.


  —¿Pudiste reservar en el tren? —su voz estaba nuevamente apagada, por saber que nos íbamos un día antes, al notarla en ese estado, quería decirle lo que tenía preparado, pero me mordí la lengua para no hacerlo, me acerqué hasta ella y continúe sacando las pocas cosas con las que vino.


  —Sí, ya está hecha, tengo la salida a las once desde allí, antes de dejarte sola, te indicaré cómo ir hasta tu casa, te lo dejaré en tu móvil para que haga de GPS, me va a matar dejarte, no pensé en eso cuando compré el billete para ir allí, lo siento, cariño, pero como no tenías claro los días, o que tu hermana cediera en un día más. No sé, me siento culpable por eso, cielo.


  Me miró con dulzura mientras su cara se llenaba de ternura agridulce por el fin de sus vacaciones y la estancia juntos.


  —Ya te dije que no pasa nada, ya has hecho demasiado yendo hasta allí, aunque sea casi a mitad de camino, no tenías por qué hacerlo, pero, aun así, lo has hecho, gracias por todo.


  —Venga, terminemos la maleta y nos vamos un rato a la playa, o llegarás a casa como viniste, blanquita.


  —Ay, la verdad es que sí me apetece que bajemos un rato —puso ojitos de niña buena mientras prosiguió—, pero si luego antes de volver a casa nos tomamos alguna minifalda… Pero has de dejarme pagar a mí, si no, no hay trato.


  —Lo que tú quieras, cariño, no voy a decirte que no, se nota que te gustó ese granizado de limón especial que venden por aquí.


  Continuamos guardando sus cosas, dejó el bikini y un par de mudas, unos pantalones cortos para el viaje y otros para pasar el día, dejó la habitación para ir al baño a recoger lo que tenía allí, mientras yo aproveché para ponerme el bañador y preparar la bolsa playera con dos toallas y el protector solar.


  —Ya está todo, de todas formas, esta noche daremos un repaso por si se me olvida algo, voy a ponerme el bikini.


  En vez de irme, me senté en la cama observando callado cómo se iba quitando la parte de arriba, primero la camiseta, después se pasó las manos por detrás para soltarse el sostén, no decíamos nada, solo nos mirábamos, ella con un poco de vergüenza y yo con todo lo contrario. Se puso el sujetador del bikini, seguiría con las braguitas, no lo hizo a posta, o esa era la sensación que percibí, fue bajándolas lentamente mientras yo seguía hipnotizado mirando, sus dedos en los laterales las deslizaban hasta sus pies, salvo la parte de arriba, estaba desnuda; una ola de calor recorrió mi cuerpo hasta acabar en mi sexo, sentí cómo se estaba hinchando y la culpable estaba frente a mí realizando algo tan normal como un cambio de ropa interior, claro que conmigo como espectador, pero entonces recordé que no había comprado los melones que quería que se llevara, le salvó la campana.


  —Se nos ha pasado ir a comprar lo que te dije, los melones para que le des a tus hermanos y a tu madre, cuando volvamos de la playa, pasamos.


  —Izan, no importa, de verdad que no hace falta que los compres.


  —Claro que los voy a comprar, es algo que quiero que prueben —puso los ojos en blanco mientras se abrochaba el pantaloncito que acababa de ponerse, se colgó la bolsa en el hombro y al pasar por mi lado, solté la mano dándole un azote en el trasero—. No sé qué haces, pero te tendría todo el día desnuda en casa, solo te dejaría para comer e ir al baño, pero nada más, pasarías metida en la cama día y noche.


  —Claro, hasta que me pusiera enferma por estar desnuda. ¿No?


  —No, para nada, hay mantas si tienes frío o yo mismo te puedo ir calentando.


  —No lo dudo, sé que frío no me dejarías pasar. Tampoco dudo que me dejarías baldada.


  Salimos hacia el salón, donde guardé la cartera que había dejado encima de la mesa, su móvil y el tabaco, mientras abría la puerta para salir de casa, sonó uno de los teléfonos que Noelia guardaba dentro de la bolsa que portaba, mientras ella miraba cuál de los dos era, yo cerraba con llave, reconocía mi teléfono, solo tenía puestas dos melodías, una para todo el mundo en general y otra totalmente personalizada para ella, en esta ocasión y como era normal, sonaba la de todos.


  Noelia me acercó el móvil al comprobar lo que yo ya sabía, miré la pantalla, era mi hijo pequeño.


  —Hola, David, cariño. ¿Cómo estás? ¿No curras hoy?


  —Hola, papá, no, hoy tengo el día libre. ¿Estás en casa? He subido a la playa, estoy con Nito y con Raúl. ¿Qué tal con Noelia?


  La miré en ese momento y estaba parada, también me miraba curiosa.


  —¿Te refieres a la bruja esa que ha venido a pasar unos días?


  A Noelia le cambió la cara de relajada a roja al estilo “que te meto un meco en cero” en dos segundos.


  —¡Papá! No digas eso, hombre, es preciosa y seguro que de bruja no tiene nada —respondió riendo.


  —¡Hola, David, di que es mentira, él es el ogro de las cavernas! —Noelia también habló para desmentir lo que yo le estaba contando a mi hijo.


  —Vale, retiro lo de bruja, que creo que no le ha sentado muy bien, mira, nosotros estamos bajando ahora mismo a la playa también, si quieres vernos vente a la escollera donde nos solemos poner a pescar, no sé cómo estará de gente y justamente ahí se suele estar bien, cubre poco y Noelia como no sabe nadar, con los manguitos se defien… —no me dejó terminar la frase, me dio un golpe bajo de las costillas que me dejó desinflado—. Ay, vale, lo de los manguitos me lo acabo de inventar… bueno eso, que estaremos por allí, pásate y os conocéis en persona —ellos no se conocían tampoco, pero se vieron en fotos.


  —Vale, papá, luego paso a veros, dale un beso de mi parte, bueno ya se lo doy yo cuando la vea, hasta dentro de un rato, papá.


  —Hasta luego, hijo, sí mejor se lo das tú, no vaya a ser que me pegue algo.


  —Pero serás… —Dirigió su voz al auricular del móvil. —David te veo luego, guapo.


  Corté la llamada y le devolví el teléfono para que ella lo dejara dentro del bolso.


  —Eres una borrica, me has hecho daño en las costillas, luego dices que yo te dejaré marca, no sé yo, eh…


  —Ah… si no hubieras dicho eso de mí…


  —Estaba bromeando, tú tranquila que tu identidad conmigo está a salvo, Superman —reí.


  —Te odio, asqueroso, anda, vamos o harás que me enfade y te dé una buena tunda.


  —¿Entonces va a venir tu hijo a vernos a la playa? —La cogí de la mano y bajamos a la calle para encaminarnos dirección a la playa.


  —Sí, cariño, vas a conocer a mi pequeño, ya que Josué se fue sin que pudiésemos coincidir.


  —Dios, ya me has puesto nerviosa, con lo delgada y blanca que estoy, me va a dar corte.


  —Nena, cariño, no pasa nada, eres como eres y punto, mientras me gustes a mí, las demás personas no han de preocuparte.


  —¿A ti te gusto? Pensé que no —paré de golpe, la rodeé con mis brazos sin dejar un centímetro entre ambos.


  —Noelia, no es que me gustes, es que me tienes loco, pero de felicidad, mi vida, te quiero, amor mío, eres todo para mi, nena —sellé mis palabras con un beso en los labios y me separé para seguir andando hasta nuestra playa.


  —Te quiero, nene, pero eso no quita que me da vergüenza estar delante de tu hijo, nada de toqueteos, eh. Compórtate, por Dios o va a pensar que soy una fresca.


  —En todo caso, mi hijo lo pensaría de mí, no de ti, cariño, tú no haces nada lo hago yo todo.


  En esta ocasión la que puso el freno fue ella, hizo lo mismo que acababa de hacer yo un momento antes, se pegó a mí mientras me besaba, pero no me abrazó, no con los dos brazos, uno lo dejó en medio de nosotros y al juntarnos, ella cogió suavemente mi sexo para acariciarlo.


  —¿Ves? Si quiero también puedo hacer cositas —soltó en mi boca cuando dejó de besarme.


  —Ya lo vi, digo, ya lo noté, ¿ves cómo eres bruja? Levantas cosas sin tocarlas.


  —Tonto, anda, sigamos o no llegaremos nunca —sugirió riendo.


  Tenía razón. Nos separaban unos cien metros desde mi casa a la orilla del mar y parecía que nos iba a costar una eternidad, cuando en realidad solía tardar tres o cuatro minutos en llegar al sitio.


  La playa estaba llena de gente, no se veía ni un hueco, parecía que les pagaran por estar allí, pero por suerte donde solía ir con ella estaba menos abarrotado, vi un hueco desde lo lejos, y aceleré los pasos para tomar en el nombre de la humanidad aquella zona.


  —Aquí, nena, nos ponemos en este sitio, ya ves cómo está todo lo demás.


  —Fiuuu —silbó Noelia—. Cuánta gente, joder, qué corte quedarme ahora con el bikini, el otro día me pareció que estaba menos llena.


  Miré alrededor, lo cierto es que no recordaba tanta gente congregada allí ningún día desde que me había trasladado a vivir en aquel lugar, pero también era cierto que al ser fiestas y caer en fin de semana ayudaba a que la gente bajase al pueblo desde otros lugares, por las tardes solían soltar toros en las calles que estaban acondicionadas con unas vallas de seguridad, era una cosa que a mí no me hacía mucha gracia, por eso ni le propuse de bajar a verlos en ningún momento.


  Extendimos las toallas en la arena, sacó el protector solar para dármelo, mientras ella se quitaba los pantalones y la parte de arriba, se quedó con el bikini y mientras ella se tumbada boca abajo, lo dejé en la toalla y me fui quitando la ropa también, claro que lo mío era más fácil solo era la camiseta.


  —Nene, ponme protector que no vaya a ser que el último día me queme, hoy calienta de lo lindo, tío.


  Mientras yo le iba poniendo la crema por la espalda, ella sacó de la bolsa sus gafas de sol y las mías, nos venía bien tenerlas, era cierto, aparte de cegador, mirar el mar por el reflejo del sol, calentaba y mucho.


  Cuando terminé de ponerle, el sobrante me lo puse en la cara, luego puse otro poco en las manos y me di por los hombros y los brazos, me tumbé a su lado en la misma posición que se encontraba ella, me puse las gafas de sol.


  —¿Crees que vendrá tu hijo?


  —Claro, nena, está por aquí, o sea que no tardará seguro, si no nos ve, me llamará preguntando por dónde estamos, pero como ya le dije la zona, vendrá sin llamar.


  —Ay, qué nervios, Dios mío —rio nerviosa.


  —No seas boba, es mi hijo, no pasa nada, cielo.


  —Por eso mismo, es tu hijo, son tus hijos, no se me siento extraña con todo esto.


  —Es normal que te quiera presentar a los míos, mis amigos ya los conoces, ahora a mi pequeño, el otro día Josué no pudo, pero seguro que en otra ocasión os conoceréis, es más, es algo que ha salido de ellos, solo les dije que venías; podrían haber pasado de venir, pero te aprecian, son felices de saber que estoy con alguien —la miré y dije mientras me quitaba las gafas.


  —Y yo estoy feliz de conocer, aunque sea a David, pero me da vergüenza…


  En ese momento unas sombras nos tapaban el sol, acababa de llegar David y no venía solo, estaba con Nito, un amigo de los que hicieron en nuestra época de veraneo allí, un chaval rubito, ojos claros, un poco menudo de cuerpo. David, en pantalón corto con una camiseta de tirantes y en chanclas.


  Me incorporé para saludarlo, Noelia al levantarse casi perdió el equilibrio por lo nerviosa que estaba, se acercó a mi hijo.


  —Hola, David—le dio dos besos—. Madre mía qué alto eres, en las fotos no das esa imagen.


  David medía un metro y ochenta y dos centímetros, rubito con barbita de varios días, sus ojos eran una mezcla de verde y gris, de complexión delgada, él le devolvió el saludo con otros dos besos.


  —¡Noelia! —le cogió la mano haciéndola girar como una bailarina, Noelia se sonrojó mientras sonreía—. Pero qué guapa eres, no te hacen justicia las fotos.


  —Ay, David me vas a poner colorada, estoy muy delgada y blanca.


  —Niño, déjala ya hombre que me la vas a marear.


  Mi hijo sonreía y mientras me miraba, su amigo también reía por lo que yo terminaba de decir, dejó la mano de ella y se vino a saludarme.


  —Hola, papá —me dio dos besos como era normal entre nosotros.


  —¿Cómo es que te has perdido por aquí? ¿Te vas a quedar a comer?, podemos ir a algún restaurante.


  —Oh, no, padre, ya hicimos planes —miró a su amigo para seguir contando—, hemos quedado en el camping con los amigos que están veraneando allí, creo que van a preparar una barbacoa.


  —Sí, han comprado de todo —confirmó Nito el cual acababa de saludar también a Noelia.


  —Jo… Anda, David, quedaros, así me libras de cocinar o de fregar, tu padre me tiene esclavizada.


  —¿Yo? Si te tengo como a una reina… —levanté una ceja, mientras ponía una cara de enfado mal hecha.


  —Noelia, mi padre hará muchas cosas, o dirá otras —pasó su brazo por mi cuello para abrazarme mientras reía—, pero dudo que te esté dejando hacer nada, es mi padre y lo conozco muy bien.


  Al escuchar lo que mi hijo decía, Noelia me miró sin poder reprimir una risita.


  —Jope, está bien, ya veo que lo has comprado para que hable bien de ti.


  Me solté de mi hijo para ponerme delante de ella y abrazarla para besarla, intentó separarse de mí, intentó decir algo.


  —Nene, no, no.


  Mientras la abrazaba, besé sus labios acallando cualquier cosa que pudiese decir, lo hice delante de todo el mundo por allí presente, incluidos mi hijo y su amigo, cuando me separé, ella estaba rojo fuego. David aplaudió el que yo la besara, su amigo coreaba mi acto y Noelia si hubiese tenido algún lugar para huir lo habría hecho.


  —Shh, calladita o te azoto aquí mismo delante de mi hijo —su mirada se encendió con mi advertencia, pero no dijo nada en alto


  —Me las pagarás más tarde, pollito —susurró en mi oído, antes de separarse de mí me dio un pellizco en mi trasero.


  —Ay, la madre que te..., ya veremos quién se las paga a quien, nenita.


  —Bueno, pareja, dejad eso para cuando estéis solitos —dijo David sin parar de reír.


  —Tu padre que no tiene vergüenza, le da lo mismo aquí que allá, que en cualquier sitio.


  —Mujer, si lo hace es solo porque te quiere de verdad —siguió riendo.


  —Tú lo has dicho, hijo, claro que la quiero, ya lo sabes —me volví para enfrentar a Noelia—. ¿Ves como sí te quiero? Hasta delante de mi hijo te besé.


  —De tal palo, tal astilla —nos señaló a mi hijo y a mí.


  —Bueno, dejemos el tema. ¿Cuándo os vais? —preguntó mi hijo interesándose por cuánto tiempo iba a permanecer ella conmigo.


  —Mañana he de irme, David.


  —¿Mañana? ¿Tan pronto? Joder, si no te ha dado tiempo a nada —se extrañó por la noticia


  —El problema es que ella trabaja ya, hijo, nos íbamos a ir el martes por la mañana, pero yo no encontré billete para volver y no pienso dejarla que haga tantos kilómetros sola.


  —Vaya putada, joder, pensaba venir en otro momento a pasar el día con vosotros, Josué quería venir también, no hemos pensado en eso —dijo luego de meditarlo por unos segundos.


  —Yo también lo siento, David, pero bueno habrá más ocasiones seguro igual podríais venir a pasar un fin de semana allí.


  Escuchar decir eso a Noelia me resultaba extraño y más con las conversaciones sobre ese tema que habíamos mantenido. ¿Estaba cambiando su forma de pensar? ¿Una puerta de esperanza en hacer mi vida junto a ella se me estaba abriendo?, miré a mi hijo para afianzar las palabras que ella terminaba de decir.


  —Exacto, hay fines de semana para viajar, hijo, o podemos ir a pasar un día por allí cerca y comer juntos.


  —Bueno, hablaré con el tete para decirle que os vais mañana, en fin, nos vamos ya.


  Se acercó nuevamente a Noelia para despedirse y mientras le daba dos besos nuevamente le dijo:


  —Bueno, Noelia queda pendiente una comida los cinco juntos, espero que sea a no tardar mucho —ella lo abrazó y le devolvió los dos besos


  —Claro, David, no lo dudes, me ha encantado conocerte, aunque fuera solo un rato, eres un encanto.


  Nito se acercó a ella también para despedirse mientras yo hacía lo mismo con mi hijo.


  —Bueno, cariño, ya os avisaré a mi vuelta; David, a ver si vienes más a menudo a verme, ahora que hace calorcito tenemos pendiente ir a pescar juntos.


  —Lo sé, papá, ahora que me cojo vacaciones pasaré a verte, hablamos a tu regreso.


  Se fueron alejando, yo tenía cogida por el hombro a Noelia y mientras los observábamos, acerqué mi boca a su oído.


  —Tengo ganas de pagarte eso a lo que te referías antes, cuando mi hijo estaba presente.


  —Ah, ¿sí? Pues no es como lo imaginas —la estreché entre mis brazos mientras con mi nariz acariciaba la suya.


  —Mmm, mi imaginación es muy amplia, sé muchas formas en las que te podría pagar, sobre todo cosas malas pero placenteras, muchas formas, no lo olvides —noté cómo su cuerpo se estremecía imaginando qué sería a todo eso a lo que yo me estaba refiriendo.


  —Anda, recojamos y vayamos a tomar una minifalda, tanto pensar me ha dado sed, o ¿prefieres que nos vayamos directos a casa y calmo mi sed en ti?


  Noelia tragó saliva para después contestarme.


  —Minifalda, minifalda, por favor.


  —Está bien, primero eso, luego lo demás —reí.


  —Cierto, tú lo has dicho, primero eso y después a comer, no sé, pero de repente me dio hambre, podríamos ir al bar de tu amigo y comer algo allá. ¿Te parece bien?


  —Claro, Noelia, lo que te apetezca, cariño, tendremos que despedirnos también de los demás hoy, mañana hay que madrugar.


  —Joder…es verdad, no lo había pensado, llámalos ahora cuando estemos sentados, venga, recojamos las toallas.


  —¿No nos quedamos un poco más? No hemos estado ni dos horas, te vas a ir tal cual viniste, nena.


  —Tienes razón, ¿te importaría traerte los granizados aquí? Tomamos el sol mientras.


  —Mmm, cuando quieres, eres lista, cariño, está bien, nena, voy a por dos —saqué la cartera del bolso playero y me dirigí a por nuestros granizados preferidos, mientras ella se tumbaba para intentar broncearse, tarea complicada por el tono de su piel, era peculiar, morena de cabello, pero demasiado blanca.


  Cuando volví con nuestra bebida, ella estaba tumbada boca arriba con las gafas de sol puestas, me incliné y le ofrecí uno de los vasos que portaba en mis manos, ella lo aceptó con agrado.


  —Pero mira que está bueno esto, nene —dio un sorbo de la pajita que tenía el vaso, mientras yo hacía lo mismo con el mío, lo dejé al lado de ella y me acomodé en la toalla.


  —Ya sabes qué tomar allá, te recordará a estos cuando te vayas.


  —No digas más eso de cuando me vaya, se me va hacer un mundo todo después de estos días juntos.


  —Ya, pero también descansarás, según tú, tienes agujetas hasta en el cielo de la boca.


  —Mira, eso no lo había pensado, cierto, descansaré, pero mira que eres tonto, eh…, voy a echarte mucho de menos, Izan, todo esto ha sido maravilloso, tus amigos, tu hijo, Scott y tú…


  —¿Yo? Ese tú tan alargado.


  —Tonto, tonto y más tonto; tú en todos los conceptos, me trajiste sana y salva, has cuidado de mi con mimo y cariño, a pesar….


  —A pesar… —interrumpí.


  —Deja que termine, a pesar de tus cariñosos azotes, no me has dejado marca, bueno, sí, pero no visible.


  —¿Te he dejado marca? —me preocupé al escuchar lo que terminaba de decirme.


  —Sí, bueno no es marca, es huella, me he sentido muy querida por todos en estos días, pero me he sentido especialmente querida por ti, has aguantado algún berrinche, creo que han sido los mejores días de mi vida, Izan.


  —Nena, cariño, eres mi amor, es normal que me desviva por ti, no sé si lo hice mal o bien, pero sí le he puesto todo el amor y el cariño del mundo para hacerte sentir como te mereces, especial y querida, lo haría una y mil veces más por ti.


  —Ay, venga, dejemos estas cosas ahora, todavía me quedan muchas horas de estar aquí, me estoy emocionando y quiero estar alegre, no en ese plan.


  Me acerqué más a ella para pegar mi cara a la suya y besarla en la boca, recibió mis besos con ganas, con amor, con cariño, con deseo; ella no tenía ni idea de lo que yo había reservado para los dos, estaba seguro que se iba a sorprender.


  —Pues no se hable más sobre eso, venga, termínatelo y nos vamos al Ancla, de camino llamo a estos para una cerveza rápida antes de que sea más tarde.


  Nos terminamos el contenido de ambos vasos, mientras ella guardaba las toallas y se ponía su camiseta y los pantaloncitos, yo me dediqué a hacer las llamadas correspondientes a mis amigos, no me costó mucho convencerlos cuando dije que nos íbamos al día siguiente.


  —¿Y? ¿Vienen al bar? —preguntó Noelia al terminar de recoger todo.


  —Claro, ¿acaso dudas de mi poder de convicción?


  —A saber, qué malas artes has empleado para que los saques de sus casas un poco antes de que se dispongan a comer… —esbozó una sonrisa mientras me contestaba.


  Le guiñé un ojo mientras pasaba un brazo por detrás de su cintura y la pegaba a mi cuerpo.


  —Si te lo dijera, tendría que matarte, te quiero.


  —Pero que peliculero eres, ya está todo recogido, cuando quieras, señor matón.


  Salimos de la playa sorteando toallas y sombrillas esparcidas por todo el litoral, llegamos al paseo y de ahí solo estábamos a dos calles del bar de mi amigo.


  Cuando llegamos, Rafa estaba esperándonos junto a su novia en una de las mesas que llenaban la terraza.


  —Anda, si están ahí ya Rafa y María José —dijo Noelia al verlos allí.


  —Ellos ya estaban tomando algo, nena.


  —¿Sí? pensé que estarían en casa, no lo sabía.


  —No te lo dije, mejor dicho, me dijo que estaban llegando y que nos esperaban mientras ocupaban una mesa.


  Nos saludamos y mientras nos sentábamos, por la esquina llegaban Agustín y Conchin, tomaron asiento, estábamos los tres hombres sentados juntos y las mujeres frente a nosotros, mientras una de las camareras nos despejaba la mesa de platos y vasos, apareció por la puerta Manolo, el dueño del bar y amigo de todos nosotros.


  —Hombre, hoy no sé si reír o llorar de veros a todos juntos —rio—, casi mejor lloro porque solo me dais quebraderos de cabeza —miró a Noelia—. Bueno tú no que eres nueva, pero solo es cuestión de tiempo que también me lo produzcas.


  No pudimos hacer otra cosa que reírnos de las palabras de nuestro amigo, el caso es que tenía algo de razón, lo mareábamos siempre, le pedíamos mil cosas a la vez, le metíamos prisa, nos quejábamos solo por hacerle rabiar, lo que más le molestaba y a nosotros nos solía divertir, era pedirle las cervezas y cuando volvía decíamos que no era eso lo que queríamos, cuando se daba la vuelta renegando, le decíamos: “Oye, va déjanoslas qué más da…” Muchas cosas, pero en el fondo él también se reía.


  —Venga, no gruñas ya que todavía no hemos empezado ni a pedirte nada, aparte es la última vez que vengo acompañado —miré a mi chica—. Noelia se va mañana, bueno mejor dicho nos vamos mañana.


  Manolo se llevó las manos a la boca para cerrársela por la noticia que terminaba de escuchar, volvió a mirar a Noelia.


  —¿En serio? ¿Te vas y te lo llevas? ¡Dios, gracias! Pero qué buena eres, Noelia, te acompaño en el sentimiento, pero no sabes el peso que nos quitas de encima —ahora el sorprendido era yo, la cara de ella no era de menos sorpresa.


  —A ver, chato, a ver que creo que no has entendido… —dije a mi amigo.


  —Nada no me quites la ilusión ¡coño!


  —Noelia se va mañana, yo voy con ella para dejarla allí, pero vuelvo.


  —Menos mal que te acabo de decir que no me quitaras la ilusión, serás.


  Se echó el trapo a la espalda que llevaba en la mano, como si se estuviese flagelando con un látigo, estaba muy gracioso.


  —Venga, dejaros de tontunadas, cacho pan, pido yo mismo, cervezas para todos, con algo de picar que paga Izan que nos sacó de casa.


  Manolo se giró hacia donde estaba Agustín.


  —Hombre, uno que habla como tiene que hablar, oído, cervezas para todos y algo de picar. Como no, so cabrón; mira, hoy voy a poner cositas que lleven mayonesa en honor a Noelia y si a los demás no os gusta os jodéis.


  —¡Ole! —exclamó Noelia mientras daba un saltito de alegría.


  —Anda, mírala qué contenta se ha puesto la cuchufleta —añadió Conchin.


  Rafa y su novia no hablaban, pero estaban disfrutando de nuestros diálogos de besugos.


  —Ya, que pago yo. Manu, unas tapas de agua, unas rebanadas de viento y una ración de palillos acompañados con las cervezas que ya te ha pedido Agus.


  —Ole, tus huevos, con clientes como tú me retiro en dos meses, nene. Hoy voy a poner lo que me dé la gana, para eso soy el que trabaja aquí —nos miró a todos para añadir—, ¿os ha quedado claro?


  Aguantando la risa como podíamos, todos asentimos con la cabeza como unos críos de guardería mientras él se retiraba a por nuestras cervezas y nos ponía algo de comer.


  —¿No os ibais el martes? ¿Ha pasado algo? —preguntó Rafa.


  —No, es solo que el martes no tengo billete para volver, pero mañana sí, es por eso.


  —Es una putada, me hubiese encantado estar un día más con todos, pero bueno, el caso es que podré despedirme de vosotros —dijo Noelia.


  —Vaya, el caso es que nos habéis cogido de casualidad, íbamos a ir a ver a mis suegros —respondió María José.


  —Yo iba a echar el arroz, tenía un caldo cojonudo en el fuego, me llamas dos minutos más tarde, cacho pan y no bajo hasta después de comer.


  —A ver, no me fusiléis que encima que os he llamado, no lo pensé antes.


  La camarera que había despejado la mesa, llegó con seis jarras de cerveza bien fría y las fue dejando a cada uno de nosotros mientras depositaba unos posa vasos en cada lugar de la mesa.


  Poco después volvió con otra bandeja, en esta ocasión portaba calamares a la romana, patatas bravas, ensaladilla rusa, un plato de puntillas y otros dos con sepias, todos traían mayonesa como guarnición y un detalle para Noelia, un pincho de tortilla y encima del mismo una buena capa de mayonesa.


  Ella al ver que se lo ponían en la mesa, se llevó las dos manos a la boca para no gritar de alegría, Manu sabía que la tortilla le encantaba, pero la tortilla con mucha mayonesa la volvía loca, me miró con cara de sorpresa.


  —Sí, nena, es toda la tortilla para ti cariño, eso es un detalle del Manu.


  —Wow, no me esperaba un trozo de tortilla, joder, cuánta mayonesa —rio—, pero es mucho para mí sola —cortó el trozo de tortilla poniendo en dos platitos más un trozo para cada una de las chicas de nuestra mesa, me encantó ese detalle, compartir su plato favorito. No dejaba de mirar a esa mujer de la cual me enamoré en las primeras horas de conocerla, miraba a mis amigos allí sentados, compartiendo ese momento con nosotros dos, era una imagen que iba a quedar grabada en mi mente.


  Bebimos y comimos entre risas y bromas que le íbamos haciendo a Manuel, él, entre cliente y cliente se iba sentando y charlaba con nosotros, pasamos toda la tarde allí sentados, estábamos a gusto, Noelia reía y disfrutaba como nunca del ambiente que le ofrecíamos todos, nos mirábamos y nos dábamos besos al aire, sobre las ocho de la tarde Agustín y Conchin se fueron a casa, una hora más tarde nos despedíamos de Rafa y de su novia a la vez que lo hacíamos de Manuel, nos recomendó que tuviésemos cuidado en la carretera. Salimos del bar con dirección a casa para sacar con Noelia por última vez a Scott, pasábamos por la planta baja en la que vendían fruta y verduras del terreno, a pesar de la negación de Noelia, compré un cajón con siete melones, algo de uva para ella y algo de verdura para su casa también. Pregunté a qué hora abrían por la mañana para pasar a recoger la compra, la mujer que nos atendió nos contestó que podría pasar a las ocho de la mañana, los dueños vivían allí, no les importaba guardarnos la compra y que llamara a su casa para recogerla cuando quisiera.


  Al llegar a casa, Noelia me esperó abajo mientras yo subía a por el perro para dar ese último paseo los tres juntos, cuando bajé con él, le di la correa para que fuera de su mano hasta el campo donde allí lo soltaría.


  Cuando llegamos, soltó la correa que sujetaba al perro y se agachó al suelo cogiendo una piedra para lanzarla lo más lejos posible y que él fuera tras ella.


  —¡Corre, Scott! Vamos chico, ve a por ella.


  Después de que él se fuera, Noelia se abrazó a mí mientras íbamos paseando por el campo, estaba anocheciendo ya, se notaba el final del verano y los días empezaban a acortarse.


  —Mañana por la mañana quiero bajar con él otra vez, sea la hora que sea que lo vayas a bajar —la pegué más a mi cuerpo rodeando sus hombros con mi brazo mientras seguíamos andando.


  —¿Sí? Pero a ti te cuesta más levantarte cariño, lo bajaré yo mientras tú repasas la maleta y no te dejes nada —ella frenó su paso, se puso delante de mí sin soltarse y me miró a los ojos.


  —He dicho que mañana quiero bajar yo también al perro, aparte de eso, me gustaría ver un amanecer, no lo he hecho ninguna vez desde que llegué.


  —Mmmm, es cierto, muchas veces lo has visto en fotos, pero no hemos ido juntos ningún día, está bien, pero tienes que madrugar, eh, o luego iremos con el tiempo justo y no quiero correr en la carretera, ya lo sabes.


  —Lo sé, haré todo lo que tenga que hacer esta noche, dejaré hasta la ropa de mañana preparada.


  —Está bien, tú ganas, me gusta la idea de que veamos un amanecer juntos al menos.


  Pasado un rato, volvimos a casa, ella le puso la comida al perro y su agua fresquita, mientras yo me metía dentro del baño para darme una ducha rápida y ponerme cómodo. Llevaba todo el día el bañador puesto y me molestaba ya; cuando terminé, salí de allí con una toalla enrollada en la cintura, me acerqué al salón, pero Noelia no estaba, miré hacia la terraza y la vi allí sentada mientras jugueteaba con el perro.


  Me acerqué hasta el ventanal que daba acceso allí.


  —Cariño, ya terminé, te he dejado lo que tenías preparado para ducharte.


  —Vale, ahora voy, no hay prisa para eso, estoy jugando con él.


  —Eso veo, nena, habéis congeniado perfectamente los dos.


  —Jope, lo voy a echar mucho de menos a este peludo tan guapo —me puse a su lado y acaricié su mejilla.


  —Él, nosotros también vamos a echarte de menos, cielo, esta casa no va a ser lo mismo sin ti paseando por ella en braguitas.


  —¿En serio? ¿Eso es por lo que me vas a recordar?


  —Bueno sí —me dio mucha risa—. AYYYYY…


  —Toma, toma, ¡¡¡toma!!! —gritaba mientras me aporreaba con los puños en mi pecho, sujeté sus manos y se las puse a la espalda, dejando su boca muy cerca de la mía.


  —Noelia, es broma, cielo, no lo decía en serio, pero sí es cierto que te vamos a echar de menos, estos días has llenado de luz y alegría este hogar, hemos disfrutado de mis amigos, ellos por fin te han conocido y tú a ellos; has visto al menos a uno de mis hijos, incluso mi exmujer quería verte. Hemos compartido algo más que una cama, tengo el sabor de tu cuerpo en mis labios, tengo todo de ti en mi cuerpo y en mi corazón, cree que estas cosas no se olvidan y cada vez que pasee por los sitios en los que hemos estado juntos, te recordaré.


  Sus piernas en ese momento parecían de gelatina, tuve que sujetarla, pensé que se me iba a desmayar allí mismo, aflojé mis manos que la sujetaban y se las pasé por detrás de mí para que me abrazara mientras yo hacía lo mismo.


  —No digas eso, ya dije que no quería ponerme sentimental y si sigues con eso me vas hacer llorar, es… —no pudo terminar, sus ojos ya estaban inundados de lágrimas, fui besándolas conforme afloraban por su rostro intentando retenerlas, pero se iban mezclando con las mías, allí lloramos por primera vez abrazados desde que nos conocíamos, yo intentaba calmarla y ella hacía lo mismo conmigo, ninguno de los dos lo conseguía, otra cosa que quedaría grabada en mi memoria.


  —Venga, cariño, va ve a ducharte y te despejas un poco, cuando salgas si quieres hacemos algo de picar o de cenar.


  —No tengo hambre, ahora mismo no me apetece ni ducharme, pero sí es cierto que lo necesito, sigo con el bikini y ya me molesta a mí también.


  La solté para que se dirigiese al baño, yo fui a servirme un vaso de agua fresca, mientras ella se duchaba, recordé que no tenía puesta la dirección del hotel en el GPS de mi móvil, abrí el correo y copié la dirección que venía puesta, una vez que lo comprobé todo, creé un acceso directo al escritorio del móvil; por la mañana solo tendría que pinchar y se redirigiría a la dirección indicada. Ella no sabía ni por dónde habíamos venido y menos por dónde íbamos a ir, todo estaba bien planeado.


  Cuando salió yo me encontraba sentado dándole una ojeada a la programación que echaban en ese momento por televisión, alcé mi vista mientras se acercaba, iba con una toalla enrollada en su pelo, camiseta rosa, era como de raso también con tirantes finos; no llevaba puesto el sujetador, sus pechos se notaban sueltos y con el roce de esa tela, sus pezones estaban duros, llevaba unas braguitas culote en azul oscuro, andaba descalza y todo el conjunto desprendía mucha sensualidad.


  —Ven, siéntate y te secaré el pelo con la toalla que llevas puesta.


  —Un momento, se me olvidó algo.


  Dio media vuelta y me fijé en su precioso trasero, ese tipo de braguitas me volvía loco, enseñaba lo justo, un poco de cachete por cada lado, lo demás era cuestión de la imaginación de uno, morbo, mucho morbo despertaba en mí.


  Volvió portando en una de sus manos, el bote con aceite corporal, iba agitándolo de una forma que me puso a mil, lo agitaba de abajo hacia arriba y viceversa.


  —No hagas eso, nena, para, cariño —su sonrisa delataba que lo estaba haciendo a posta.


  —¿El qué? ¿Esto? —señaló con el dedo de la otra mano mientras seguía agitándolo y se iba mordiendo el labio superior.


  ¿Me estaba retando para hacer algo? ¿Un masaje sensual?


  Mi cabeza iba a mil por hora y la sangre a dos mil, mientras el calor comenzó a apoderarse de mi cuerpo, normalmente era más tranquilo, pero desde que ella entró en mi vida, cualquier cosa de ella hacía que me excitara rápidamente, era mirarla y encenderme por el deseo.


  —Sí, eso que estás haciendo, luego no quiero quejas.


  —No seas mal pensado, solo lo estoy agitando para que se mezcle bien y me puedas hacer un masaje…


  —Entonces no sigas haciéndolo, o después del masaje tendrás el postre.


  —Pollito, masaje es masaje, no tiene nada que ver con un postre, pero está bien ya paro de hacerlo, me lo debes por lo de esta mañana en la playa, delante de tu hijo y su amigo. —dejó el bote encima de la mesita auxiliar, llevó sus manos debajo de la camiseta y la fue subiendo hasta quitársela por la cabeza, sus pechos estaban frente a mí, erguidos y puntiagudos, me estaba matando lentamente, se tumbó boca abajo, dejando reposar sus pechos encima de mis piernas, un olor divino invadió mi olfato, era una combinación de rosas frescas y flores de todo tipo, olía como un campo lleno de flores en primavera.


  En la postura que estaba, alargó el brazo volviendo a coger el frasco de aceite, me lo dio para que yo fuera extendiéndoselo por la espalda.


  Desenrosqué la botella y fui dejando caer un fino hilo por lo largo de su espalda, después lo tapé, lo dejé en la mesa y continué extendiendo con las manos.


  —Cierto, lo de esta mañana, te recuerdo que yo dije que me las pagarías también —fue decir eso y noté cómo se tensaba su cuerpo.


  —Mmmm, pues no, no lo recuerdo, pero no te hagas ilusiones, yo lo dije primero, continúa con el masaje, por favor o conseguirás que me constipe.


  Miré hacia el ventanal, la cortina estaba corrida hasta el final y corría un poco de brisa, no quería que se pusiese enferma.


  —Te termino de poner el aceite y cierro para que no cojas frío, no quiero ser el culpable de que enfermes.


  Cuando acabé de ponerle el aceite por toda la espalda, le ayudé a incorporarse mientras yo me levantaba para cerrar la puerta de la terraza y correr la cortina.


  Volví donde me estaba esperando para seguir con su masaje.


  —Veamos qué pienso mientras te pago lo que me reclamas, podías elegir otra cosa, pero ya no vas a poder cambiar.


  —Sigue por ahí, nene, sí, sí, ahí, aprieta un poco más.


  Continué como unos veinte minutos, mis manos ávidas de su piel iban bajando poco a poco sus braguitas, cada vez un poquito más, hasta que casi las tenía bajadas hasta el tope de sus muslos, solo me hubiese hecho falta separarla un poco de mí y de un tirón rápido, se las hubiese quitado; no lo hice pero estaba excitándome con el contacto que tenían mis manos en su cuerpo, estaba teniendo una erección, mal momento para eso, ella estaba encima de mi sexo justamente, no iba a poder disimular.


  —Izan, ¿estás malito? O es que te has dejado el teléfono debajo de mi pecho.


  —No voy a mentirte, sí…


  Se incorporó de inmediato y al hacerlo, mi erección subió también al no tener el peso que la mantenía inmóvil, ella se quedó mirando mientras se tapaba la boca para no chillar.


  —No me lo puedo creer, pero, oye… solo me estabas haciendo un masaje, no puede ser que te pongas así… —mientras se levantaba señaló a mi pantaloncito abultado por la excitación que tenía.


  —Pues lo siento, pero ya lo estás viendo tú misma.


  —Uff, joder, no lo entiendo, de verdad, no sé de dónde sacas tantas ganas, me iba a dar la vuelta para que siguieras por delante, pero creo que va a ser mejor que no.


  —¿Ya no quieres masaje? Entonces, ¿ahora qué hacemos con esto? —apunté con el dedo a mis pantalones cortos.


  —No, no es eso, es solo que, si me tumbo boca arriba, puedo hacerte daño en esa parte, además, seguro me siento incómoda notándolo en mi espalda, por Dios qué cosas digo, mejor dicho, qué cosas me haces decir.


  —¿Encima yo te hago decir esas cosas? Las dices tú solita, nena.


  —Bueno, sí, digo, noooo, o sea sí, mira ¿ves? Me pones nerviosa, es que no puedo contigo, siempre estás dispuesto a… bueno, ya sabes.


  —¿Te refieres a tener sexo con la mujer a la que quiero? ¿En este caso TÚ?


  —Bueno, dicho de esa forma, es normal, sí, pero, es que —se acercó a mi oído como si alguien pudiese escucharnos—, es que tengo esa parte que me escuece, está irritado de tanto meneo.


  —Te acuerdas cuando te dije: “¿yo que tú me pondría veinticuatro horas en remojo?” —reí.


  —Sí, claro que lo recuerdo, pero pensé que lo decías en broma.


  —Ya ves que no, pero si quieres, sé cómo calmar ese escozor —me pasé la lengua por los labios.


  —Guarro, nada de eso, hay que dejarlo que descanse.


  —Es nuestra última noche ¿recuerdas? —mentí, pero ella no lo sabía.


  —Joder, es verdad, pero es que… creo que hasta con eso me va a molestar, tampoco me parece bien que me hagas eso y tú luego, nada —se quedó mirando al suelo mientras se frotaba nerviosamente las manos.


  En ese momento quise contarle lo del Spa, pero me contuve, estaba bien que ella se ocupara de mí a la vez que yo lo hacía con ella, pero he de reconocer que una felación no era lo mío, no me gustaba, era un poco raro en esas cosas hacia mí, de hecho nunca fui de prostitutas, siempre pensé que pagar por tener sexo era la tontería más grande del mundo, hasta amigos míos íntimos dudaron en algún momento de mi masculinidad por no seguir las costumbres que algunos hombres tenían cuando se iban al servicio militar, o en cenas de empresa, incluso en las despedidas de solteros, no, eso nunca fue conmigo.


  La miré con ternura y besé sus labios, mi amor por ella, mi respeto iba más allá del sexo, sí que la deseaba, claro que sí, pero tenía claro que el respeto era lo primero, la obligación del sexo porque sí no me iba.


  —Nena, vida mía, no pasa nada, hemos pasado unos días preciosos, no tenemos que tener sexo aunque sea nuestra última noche, seguro que habrá más ocasiones próximamente, venga terminemos con el masaje, cielo.


  Obedeció y se tumbó boca arriba, fui rociando su cuerpo con el aceite, evité rozar su sexo con mis manos, evité no recrearme sobre sus pechos, pero eso no impidió que yo tuviese otra erección o que a ella le diese la risa floja al notar que algo le presionaba la espalda.


  —Izan, cariño, estás otra vez…


  Yo también sonreí al ver su pobre carita intentando no reírse


  —¿Tú también te has dado cuenta verdad? Sshh, no hagas caso, de todas formas, ya estoy terminando, Noelia.


  —Yo no le hago caso, pero si continúa en ese estado, me provocará un esguince cervical…


  Tenerla en esa zona y con mis caricias, la verdad era que yo tampoco lo estaba pasando muy bien, demasiada presión en esa zona. Optamos dar por finalizado el masaje, se puso en pie y después de ponerse la camiseta, me levanté del sofá para dirigirme a lavarme las manos, aunque lo que hice al final fue darme una ducha fría y rápida, mientras me duchaba, pensé en que tenía que llevar ropa para cambiarme el día que pasáramos en el hotel, terminé de darme la ducha y al salir del baño, me asomé cautelosamente al salón, ella permanecía tumbada, jugando con el móvil, me fui directo a la habitación, cogí unos pantalones vaqueros, un suéter de manga corta, calzoncillos, calcetines y lo metí todo bien doblado dentro de la mochila que llevé cuando fui a por ella, mientras sacaba la ropa para ponerla dentro de la lavadora, dejé la mochila colgada; por la mañana la metería en el coche mientras ella dormía, tendría que madrugar bastante ya que a la mañana siguiente ella quería bajar al perro conmigo y ver un amanecer juntos. Dejé todo y después me encaminé hacia donde estaba tumbada.


  —Nena, venga, vamos a la cama, es tarde y hay que madrugar bastante, nos espera un día movidito, sobre todo a ti que luego deberás hacer más de doscientos kilómetros, necesito que descanses.


  —Sí, venga, entonces vámonos, es tarde.


  Nos dirigimos para pasar esa última noche en mi casa, en realidad era la penúltima noche que íbamos a dormir juntos, pero eso ella no lo sabía, me encantaba e imaginaba su carita cuando notara que íbamos a un sitio y ella no tenía ni idea.


  Nos tumbamos en la cama y nos abrazamos, nos dimos las buenas noches mientras ella se acoplaba a mi cuerpo. Esa noche no dormí nada, me la tiré repasando todos los momentos que habíamos disfrutado juntos, hubo momentos en los que casi la despierto porque algunas cosas me provocaron carcajadas, otras me trajeron la emoción, otras, desasosiego, esas las desterré de mi mente, solo guardaría las cosas bonitas, las que merecían la pena, fueron la mayoría de todas las vividas, quería descansar un poco pero cuando quise ir a poner la alarma del móvil, miré la hora y eran casi las seis de la madrugada, en un momento amanecería y yo tenía que vestirme y esconder la mochila dentro del coche de ella, me levanté sigilosamente, me puse unas chanclas y sin hacer ruido fui a por la mochila, me la colgué al hombro, y con las llaves del coche y de casa en mano, me fui la calle; para mi suerte, estaba cerca. Abrí el coche con el mando, y dejé la bolsa dentro, cerré y en un suspiro ya estaba otra vez dentro de casa.


  Fui directo a donde ella se encontraba descansando, me senté a su lado en la cama, acaricié sus hombros, su carita, mientras le iba susurrando que se tenía que despertar, que en un rato amanecería.


  


  CAPÍTULO 6 


   Riópar
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  —Uys… ¿qué hora es? ¿Ya está amaneciendo?


  —No, cariño, pero no tardará, ve vistiéndote, voy a preparar café, tenemos que bajar las cosas y sacar al perro.


  —Sí, ya voy, Izan, ve preparando café


  —Eso ya lo acabo de decir yo, te dije eso mismo —me causó gracia.


  —Ay, es que estoy dormida todavía, jope.


  Salí de allí mientras se despejaba y se vestía, fui directo a preparar dos tazas de café con leche, escuché cómo entraba en el baño, poco después estaba justo a mi lado esperando que el microondas terminara su magia y nos devolviera dos tazas calientes con una de las bebidas preferidas de Noelia, me encantaba verla de esa guisa tan desaliñada, su pelo recogido en lo alto de su cabeza, su cara de dormida, iba descalza como de costumbre, no estaba cambiada de ropa, seguía con lo mismo con lo que se acostó.


  Saqué las dos tazas y le ofrecí una mientras ella sacaba el azúcar para ponérsela, lo mío era sacarina, no por nada en especial, solo porque me gustaba más, cuando removió su café y le dio un sorbo, ya estaba lista para iniciar algún tipo de conversación.


  —Vas a tener que darte un poco de prisa si quieres que vayamos a la playa, Scott nos está esperando también.


  —Lo sé, termino el café y me visto en dos segundos —me miró de abajo hacia arriba y entonces se percató de que estaba vestido—. ¿Cuándo te has levantado? ¿Vas a ir con esa ropa?


  —La verdad es que no, yo también he de cambiarme, venga, termina y vamos a ello.


  Yo terminé la mía mientras ella se dirigía en modo automático hasta nuestra habitación para cambiarnos de ropa y salir a la calle, íbamos por el pasillo y de vez en cuando le daba empujoncitos leves para que caminara, era como un robot viejito al que había que ayudar a caminar, era muy graciosa.


  —Vamos, venga, un poco más, todavía te meto dentro de la bañera bajo el chorro de agua fría y verás lo que es espabilarse.


  Ella se dio la vuelta para contestarme mientras apuraba el café que le quedaba.


  —No serías capaz.


  —No me pongas a prueba o verás si lo soy o no —levanté una ceja y me acaricié la barbilla.


  —Mmm, no, mejor no comprobarlo, estoy segura de que sí —se volvió a girar para entrar en la habitación y justo en el umbral de la puerta levantó la taza del café para que yo la cogiese y la llevara a la cocina, volví sobre mis pasos y la dejé en el fregadero.


  Entré de nuevo donde se encontraba ella, ya estaba preparando la ropa para meterse en la ducha, pensé en cerrar el gas y que se espabilara, pero desistí al pensar en el viaje que teníamos por medio y no la quería cabreada.


  —¿Te vas a duchar ahora? —interrumpí su tarea.


  —Sí, ¿cuándo quieres que me duche? Si no da tiempo para ir a la playa, lo dejo para luego.


  Miré el móvil el cual terminaba de coger de encima de la mesita, observé la hora, siete menos cinco, íbamos bien, nos daba tiempo para ducharnos a ambos.


  —Anda, ve a ducharte ahora, después lo haré yo, claro que si quieres… podemos…


  —Ah… no, primero yo, luego tú, quiero ver amanecer y si te metes en la ducha, dudo que lleguemos a tiempo…


  —Está bien, pero luego no me eches la culpa de la sequía en España, hay que ahorrar agua, nena.


  —No creo que por una ducha más o menos seamos los culpables de una sequía mundial.


  Mientras ella salía hacia la ducha, yo preparé mi ropa para después, no iba a desaprovechar la oportunidad de ducharme con ella, con la ropa en la mano me metí dentro del baño con ella.


  Estaba de espaldas, pero giró su cabeza al escuchar cómo yo abría la puerta, se dio la vuelta por completo quedando totalmente desnuda y con la esponja en la mano, otra vez el calor llamaba a mi cuerpo.


  —Izan, cariño —extendió su mano para darme la esponja—, no sé por qué, pero estaba segura de que vendrías, ya que estás… anda, entra y frótame la espalda, con el masaje de anoche tengo esa parte dolorida.


  —Ya ves que acertaste. ¿Esa parte dices? —señalé primero a su espalda para después bajar con la esponja en la mano hasta apuntar a su zona íntima, una amplia sonrisa se dibujó en mi cara antes de seguir contestando—. Ya son dos zonas las que te duelen, ¿no?


  —Por Dios, son las siete de la mañana y tú ya pensando en esas cosas —llevó una de sus manos para intentar tapar su sexo lleno de espuma.


  —¿Para eso hay algún horario?, ¿el de la siesta o el de la noche antes de acostarse? Date la vuelta, anda —ordené, ella obedeció sin preguntar ni hablar más, fui quitándome la ropa mientras observaba su cuerpo, la mirase por donde lo hiciera, me encantaba su desnudez, aunque estuviese un poco delgada, creo que eso la hacía más sexi por ser alta para ser mujer.


  Entré despacio para no resbalar y fui enjabonando su espalda ligeramente, después hice lo mismo. Dejé la esponja caer al agua, accioné el telefonillo de la ducha mientras regulaba la temperatura, una vez que estaba en la temperatura ideal, fui rociando su cuerpo y el mío, le di la vuelta y separé sus piernas mientras ella me dejaba hacer, lo hice rápido, no quería que nada nos entretuviese, ya habría tiempo en el hotel para saborear ese cuerpo que para mí era la perdición personificada.


  Me dio una de las dos toallas que tenía allí puestas, se fue secando frente a mí, mientras yo la imitaba sin quitarle ojo, era curioso, no hablábamos, solo nos mirábamos fijamente, mis miradas eran de “sigue así y te como entera”, las suyas de “no, ni se te ocurra” sonreí imaginando ese diálogo de nuestras miradas. Terminó de secarse y con la toalla enrollada en su cuerpo, salió, cogió otra toalla y se fue secando el pelo, cuando terminó se fue poniendo la ropa interior arrancando suspiros de mi boca, se dio la vuelta para encararme mientras sus pezones estaban puntiagudos, no pude retenerme, saqué un pie de la bañera y lo apoyé en el suelo, mientras me inclinaba y les daba un lametón a cada uno, fueron dos latigazos en su cuerpo, gimió al contacto de mi cálida lengua con la aureola de su pecho.


  —Uf, nene, no seas malo, por favor… —terminó la frase separándome suavemente para después ponerse el sujetador que llevaba en la mano.


  —Nena, solo era para darles los buenos días, cariño, déjame un sitio para que salga de la bañera.


  Dicho y hecho, terminé de secarme fuera mientras Noelia me dejaba espacio, terminó de vestirse y dejó todo el cuarto de baño para mí solo, me vestí y saqué las toallas para meterlas en la lavadora, ya la pondría en marcha a mi regreso, desde que llegó solo pusimos un par de lavadoras, las cuales ella tendía arriba en la terraza, esta última ropa la introdujo en una bolsa para después meterla en su maleta.


  —Cariño, ve poniéndole la correa a Scott, mientras yo dejo las toallas dentro de la lavadora, no te olvides de las gafas, se ve mejor con ellas puestas.


  Después de que ella terminara de atar al perro, me guardé el teléfono en el bolsillo del pantalón, cogí las llaves de casa y nos fuimos a la calle, no tardamos en llegar como en otras ocasiones, teníamos prisa. Al llegar se veía ya bastante, era un día claro, sin una sola nube, escogí un sitio en el cual sentarnos a la orilla del mar, cuando lo hice, separé mis piernas para hacerle hueco entre ellas, Noelia se sentó dejando su espalda apoyada en mi pecho, reclinó su cabecita para no taparme la vista, yo pasé mis brazos por delante de ella para abrazarla, hacía un poco de fresco esa mañana, ya se notaba que era el final del verano; lunes veinticinco de agosto, un mar en calma y el sol asomando por el horizonte.


  —Mira, cariño, ahí está saliendo, esto es lo que has estado viendo muchos días en foto.


  —Es precioso, Izan.


  Noté cómo se estremecía viendo salir el astro sol, la eché un poco más hacia atrás con el fin de poder ver su cara, era de asombro, de felicidad, pero también noté un poco de amargura, era nuestro primer y último amanecer en esa playa, en unas horas según ella, estaría en el interior de Jaén, allí no tenían playa, le di un beso en la mejilla mientras ella se ponía las gafas, justo en ese momento vi aparecer lágrimas nuevamente en sus ojos.


  —No llores, cariño, no será la última vez que lo veas, esto solo es el comienzo, hay que tener fe de que todo al final se arreglará.


  No dijo nada, apretó su cuerpo más al mío acarició mis manos que estaban delante, Scott que estaba correteando por allí, vino a tumbarse a nuestros pies, era una imagen preciosa, los dos y mi perro allí con nosotros viendo amanecer, tantas veces lo soñé, tantas veces se lo decía a ella y tantas veces dijo que eso era algo imposible, sin embargo, allí estaba en el último día junto a mi perro y conmigo abrazándola, viendo algo que unos meses atrás ni nos hubiésemos planteado.


  —No lloro por nada malo, Izan, lloro porque me está cegando el sol


  —Te encanta romper los momentos románticos, eh. —Se quitó las gafas para girar su cara hacia la mía.


  —Tonto, es verdad, no veas como alumbra el tío, como para no ponértelas —estiró su precioso cuello y me besó en los labios mientras yo respondía a su demanda en el beso, continuamos mirando ese precioso amanecer hasta que el sol estaba completamente fuera, nos levantamos de aquel hermoso sitio y mientras volvíamos, vi un banco en el paseo que nos pillaba de camino a casa, le dije que se sentara y que se quitara las gafas que llevaba puestas, ella lo hizo, saqué el móvil para echarle unas fotos más como recuerdo de ese amanecer, quedó preciosa; detrás de todo quedaban dos palmeras, cosa casual que el sol ocupara el centro de ellas y Noelia justo debajo de él, una imagen increíble, después de hacerlas, me acerqué a ella para mostrárselas.


  —Por Dios, qué cara de dormida tengo, no salgo bien.


  —Estas son las fotos que merece la pena guardar, son totalmente originales, no son premeditadas, estás sin maquillar, aparte de que tú no lo haces, a mí me gustan este tipo de fotos, nena, las improvisadas.


  —No digas eso, no salgo bien en ninguna, más con estos pelos, parezco la loca del barrio.


  —Nena, si alguien de los dos está loco —cogí su preciosa cara por el mentón para que me mirara a los ojos—, ese soy yo, pero loco de amor por ti, cariño —terminé la frase en su boca mientras nos besábamos.


  —Serás tú solo que me ves con buenos ojos.


  —Mientras sea yo solo, no me importa, venga vámonos que hay cosas que hacer todavía, recuérdame que hay que pasar por la planta baja a por la que encargamos ayer.


  Cuando subimos a casa, dejé al perro en su lugar de costumbre, después le dejé agua y comida, Rafa iría por la tarde a sacarlo como le dejé encargado, ayudé a Noelia a sacar la maleta y una bolsa a la entrada de casa, después ella fue a despedirse de Scott. Cuando salimos cerré la puerta, estábamos en el rellano de mi escalera, ella no se movía, se quedó mirando hacia la puerta, sentía su pena, puse mi mano en su hombro y tiré de ella suavemente, dio la vuelta y nos dirigimos a bajar las escaleras que nos separaban de la calle, ya en la calle mientras yo iba guardando sus cosas en el maletero, ella saludaba a mi perro y le iba lanzando besos al aire.


  —Hasta luego, Scott, cuida a Izan por mí, espero volver a verte y pórtate bien, eh.


  —Eso esperamos nosotros también, que volvamos a vernos.


  Se puso sus gafas de sol mientras se encaminaba a la puerta del copiloto, bajé la puerta del maletero tras comprobar que no faltaba nada y mi mochila seguía en su sitio, después entré en el coche para ir conduciendo hasta nuestro destino, sabía que tenía que ir dirección a Albacete, con lo que no me hacía falta poner el móvil en modo GPS, ajusté los retrovisores, me puse el cinturón y nos pusimos en marcha.


  Tres cuartos de hora más tarde recordé que pasábamos por un restaurante de carretera en el cual yo paraba en alguna ocasión cuando pasaba por allí, un bar en el término de Alberique, el Domenech, famoso por unos bocadillos de lomo, su pan redondo muy parecido al de las hamburguesas el cual cortaban y lo pasaban por la plancha, después le agregaban tomate mezclado con ajo y perejil, un poco de aceite de oliva y unas cortadas finas de lomo también cocinado a la plancha; lo servían con el pan caliente, seguro que vendían otro tipo de bocadillos, pero ese era el más conocido y famoso del restaurante, un bar con mucha solera, tenía fotos de personalidades famosas, como artistas de la farándula: Lola Flores, Julio Iglesias, hasta el mismísimo Rey de España con su mujer la Reina Sofía, muchísimas fotos repartidas por todas las paredes, cuando se lo comenté a Noelia, en un principio no le apetecía, pero tanto le insistí que al final accedió.


  Aparqué el coche, nos apeamos y esperé a que ella llegara a mi altura, le ofrecí mi mano y entramos al restaurante, apenas nos sentamos en una de las mesas se nos acercó uno de los camareros.


  —Dos bocadillos y dos Coca-Cola, por favor, es la primera vez que ella los va a probar —pedí.


  El chico la miró abriendo los ojos como platos, extrañado que Noelia no hubiese comido aquellos bocadillos tan famosos.


  —¿En serio? ¿Una morena tan guapa como usted y no los ha probado? —Noelia me miró, no sabía qué contestar, se estaba poniendo rojilla.


  —Por eso la he traído desde Jaén para almorzar, no veas el tostón que le he dado todo el camino.


  El muchacho abrió más los ojos cuando escuchó que veníamos desde Jaén solo para comer allí, se volvió otra vez a ella.


  —Ya verás cómo te van a gustar, seguro que con uno no vas a tener bastante —con la nota en la mano se fue a la barra para que los fueran preparando.


  —Anda que tú también, decir que venimos de tan lejos para comer los bocadillos — Noelia se acercó más a mí para hablarme bajito y no la escuchase nadie.


  —Nena, técnicamente tú vienes de allí, otra cosa es que hayamos venido directamente —le hice un guiño.


  —Voy al baño, ¿sabes dónde está?


  Señalé en la dirección en la que estaban los servicios de aquel sitio, se levantó de la mesa y se dirigió hacia allí, mientras ella se ausentó, llegó el camarero con nuestras bebidas y los bocadillos, los dejó en la mesa con una nota con el importe de lo que le habíamos pedido y se fue. En ese momento aparecía por la puerta la niña de mis ojos, llevaba puesto una falda pantalón blanca con unos volantes muy graciosos, los cuales hacían un baile mientras ella iba caminando, en la parte de arriba una camiseta de sport con tirantes y unas deportivas blancas a juego con la falda, yo una camisa de manga corta y unos pantalones cortos vaqueros, también llevaba unas deportivas pero negras con una franja blanca de una famosa marca.


  —Mmmm, qué buena pinta tienen estos bocadillos, Izan —dijo mientras yo contemplaba cómo cogía uno que estaba encima de una bandeja, le dio un bocado con prudencia, su cara se transformó al notar el sabor en su boca, sus ojos abiertos y sus pupilas dilatadas, dio otro bocado más grande.


  —¡Vaya, veo que te gusta, eh! —exclamé mientras ella con la boca llena, no podía hablar, pero asentía con la cabeza confirmando que era de su agrado.


  —Madre de Dios Santo, pero esto está de muerte, por Dios, Izan, pide dos más para llevar —fue lo único que dijo, siguió disfrutando del bocadillo que yo tanto le insistí en que tenía que probar, levanté la mano llamando la atención del camarero para que viniese hasta nuestra mesa.


  —¿Sí? ¿Todo bien? —esta vez se dirigió a Noelia viendo que terminaba con lo que tenía entre las manos —veo que te ha gustado nuestro famoso bocadillo.


  Ella miró hacia el camarero con carita de agradecimiento para contestarle


  —Wow, sí que me ha gustado. ¿Nos puedes preparar dos para llevar?


  Él sacó su libreta y anotó la comanda, le guiñó un ojo, después se dio la vuelta para ir a por el encargo que ella acababa de pedirle.


  —Menos mal que no te apetecía, eh, si supieses lo que despiertas en mí cada vez que veo que comes bien, lo harías más a menudo, cariño —llevé mi mano hasta su rostro para acariciarlo, era algo que desde siempre había podido conmigo desde que nos conocimos, que comiera era uno de mis mayores propósitos, solo hacía nada más que tomar café, beber Coca-Cola y fumar, comer lo hacía poco y mal, siempre ideaba algún tipo de comida y la invitaba a que me acompañara mientras realizábamos los guisos, o le enseñaba fotos de platos preparados por mí, con el fin de despertar en ella las ganas de comer.


  —Bueno, si te lo hacen, te lo sirven, es diferente, pero he de reconocer que no las tenía todas conmigo, hoy no tenía mucho apetito, por no decir, nada.


  —Ya, ¿por eso has pedido dos más para llevar? —la miré mostrándole mi mejor sonrisa


  —Ya te he dicho que están geniales, seguro que hacemos otra parada y no encontraremos unos bocadillos tan ricos —su carita de niña buena y el beso que me dio cuando terminó la frase me cautivó y calló mis preguntas.


  Después de que el camarero nos trajese una bolsa con dos bocadillos envueltos en papel de aluminio, pedí la cuenta y luego de abonar el importe, salíamos de aquel restaurante de carretera para continuar nuestro camino.


  Hicimos una parada en la provincia de Albacete para repostar, aproveché para iniciar la aplicación del móvil con el acceso directo del hotel en el que quería pasar la última noche con ella, no preguntó porque no sabía nada, lo daba por normal, solo miró la hora.


  —¿Llegaremos bien? Son las diez y cuarto, creo recordar que salías de allí sobre las once de la mañana, ¿cierto?


  —Sí, tranquila llegaremos justo a tiempo —me puse un poco nervioso por la preocupación de ella, tarde o temprano me iba a descubrir, miré los kilómetros que faltaban a nuestro destino, 102 kilómetros. Mierda, demasiados para que ella no se dé cuenta. No podía correr con ella dentro del coche, tenía que pensar rápido para intentar guardar la sorpresa el mayor tiempo posible, volví a coger el móvil busqué rutas alternativas a la recomendada por la aplicación, vi dos, una más larga y otra corta pero se veían bastantes curvas, esa reducía la distancia a la mitad, pero indicaba más tiempo, volví a la más larga, pero se me planteaba el problema de la velocidad y el tiempo. Pinché en la más corta, pero con curvas.


  —¿Nos ponemos en marcha?, no me gustaría que corrieses, pero tampoco quiero que pierdas el tren, nene.


  —No pasa nada, estaba mirando la ruta para llegar con tiempo, hay unas pocas curvas, pero llegaremos antes, tú tranquila, cariño —me aproximé a ella desde el asiento del coche y la besé. Poco después estábamos metidos en una carretera que transcurría entre montaña, un paisaje precioso si no hubiese sido por las negligencias del hombre, se notaba que no hacía mucho tiempo que todo aquello fue pasto de las llamas.


  —¡Cuántas curvas! Voy a tener que cerrar los ojos o me voy a marear, espero no tener que volver luego por aquí, Izan, me daría un patatús, además creo que no nos hemos cruzado con ningún coche, o al menos eso me ha parecido.


  —Ciérralos, cariño, no tardaremos en salir a la carretera buena, faltan unos veinte kilómetros, no, que va, por aquí no vuelves, tú vas en otra dirección, nena.


  Se recolocó las gafas de sol que se quitó para mirarme mientras yo le hablaba, se acomodó en el asiento, no miró qué hora era por suerte, estábamos según el Maps, a unos dieciocho minutos del hotel, solo tenía que aguantar un poco más.


  De repente se volvió a incorporar del asiento, miró la hora en el reloj del coche dando un grito que casi me hizo perder el control.


  —¡Izan, no llegas, nene, son las once menos diez!


  —¡AAYY, no chilles que estoy a tu lado, coño!, tranquila, está todo controlado, en realidad no me acordaba que al final reservé uno a las trece horas, es que me lié con los horarios, eso, a las trece horas.


  Volvió a quitarse las gafas de sol, la miré de reojo mientras se aproximaba más a mi cara.


  —Izan Giménez. ¿Me estás tomando el pelo? Te pregunté antes y me dijiste que salías a las once de la mañana, el otro día me lo comentaste y ahora me sales con que es a las trece horas.


  —Ya ves, que los años no perdonan y le bailan los horarios, pero es cierto, cuchu, salgo a la una del mediodía, cariño, ya verás cuando imprima el billete.


  —Eso espero, pero jope, nene, estaba padeciendo porque veía que no llegábamos —volvió a su posición original en el asiento del coche, se puso las gafas de sol y cruzó sus brazos.


  —Lo siento, nena, me equivoqué.


  Continuamos el camino sin más quejas por su parte sobre mi regreso, ni por las curvas, salimos de aquella carretera tan sinuosa para dar con unas llanuras, vi el desvío hacia Riópar y lo cogí, nos daba el sol de frente y dentro del coche, el climatizador suave ayudó a que ella conciliara el sueño, lo cual me vino de perlas para poder llegar a nuestro destino sin que se diera cuenta. El hotel se encontraba en el Valle de Riópar entre las Sierras del Segura y Alcaraz en pleno Parque Natural de Calares del Río Mundo y de la Sima, junto a Los Chorros del Río Mundo, un precioso paisaje en el que nos hallábamos, era una lástima que ella siguiese durmiendo, continué la marcha con prudencia para no despertarla y entramos en la población y me di cuenta que estaban instalando vallas de las que se usan para soltar toros o vaquillas, un poco más adelante unos puestos de venta ambulante, todo me hizo suponer que estaban en fiestas, o que iban a iniciarlas, vi un letrero con la dirección de varios hoteles en la zona, me fijé en la que a mí me interesaba y seguí la indicación hacia el Spa. Cinco minutos más tarde, estaba estacionado en la puerta del hotel.


  Una fachada de piedra daba acceso al hotel, al lado había una entrada con un arco también decorado con piedras, era la entrada de los clientes al parquin, observé más de ese sitio, me fijé en los balcones, algunos con toallas que pertenecían a clientes, las tenían colgadas en espera de que se secaran después de haberlas usado, algún gorro de baño, pero sobre todo, el paisaje me encantó, estaba deseoso de que ella despertara, era hora de hacerlo.


  —Nena, hemos parado a tomar algo, cariño, me he desviado un poco, pero tranquila tenemos tiempo —ella se desperezó en el asiento mientras se quitaba las gafas.


  —¿No hemos llegado todavía? ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? Mmm, café, me apetece un cafetito —no tenía ni idea de dónde se encontraba, eso me gustaba.


  —Claro, por eso paré, para tomar un café, cariño. Venga baja y vamos dentro.


  Mientras bajábamos del coche, se puso las gafas, no se veía bien, el sol nos cegaba a ambos, me puse yo las mías cuando me di cuenta que estaba mirando a su alrededor.


  —Qué bonito es esto, mira allá las ruinas que se ven, y este sitio. ¿Es un hotel? Mira qué fachada de piedra, ese estilo me encantaría, pero para una gran chimenea en casa.


  Me fascinaba ver cómo estaba disfrutando de las vistas, no sabía todavía lo mejor, entramos por una puerta en la que se leía: “Bar”. Ya dentro vimos que todas las paredes de esa entrada estaban forradas en madera de pino barnizado, unas escaleras que conducían a los pisos superiores de aquel hotel y una recepción con numerosos folletos publicitarios de locales, lugares que visitar, justo a la derecha de donde nos encontrábamos, una puerta acristalada y detrás se podía ver la barra del bar, la tomé del brazo pero me costó un poco, seguía mirando aquel precioso sitio en el que estábamos.


  —¿Vamos? Ya luego sigues mirando, que hay tiempo.


  —Es muy bonito, nene. ¿Dónde dices que estamos?


  —En Riópar, esto creo que es un Spa, tienen un circuito termal me parece.


  —Mmm, qué chulo, venga, vamos a por ese café.


  Nos sentamos en una mesa y después de pedir dos cafés con leche, Noelia le preguntó a la camarera por el servicio.


  Esa necesidad de ella de ir al baño fue el momento que aproveché para ir corriendo con cartera en mano para hacer el check in en la recepción del hotel.


  Me acerqué al mostrador, sentada detrás del mismo se encontraba una mujer de unos sesenta años, estaba tomando nota en una libreta de clientes, eran las reservas on-line. Al percatarse que estaba yo allí, me preguntó amablemente.


  —Hola, buenos días ¿qué desea?


  —Hola, pues verá tengo una reserva a mi nombre.


  Le ofrecí mi carnet de identidad, lo cogió y comprobó a ver si la reserva estaba realizada, se puso a teclear en el ordenador y en un segundo aparecieron todos mis datos en la pantalla, los comprobó con los de mi documento de identificación, más teclas y salió todo por una impresora que seguro tenía más tiempo que aquel hotel, me los dio y mientras firmaba noté una presencia detrás de mí, me acababan de coger con el carrito lleno de helados, Noelia era esa presencia.


  —¿Qué haces? No me irás a decir que… —me di la vuelta para confesarle mi crimen mientras terminaba de recoger la tarjeta llave de nuestra habitación, antes le di las gracias a la señora que nos miraba extrañada.


  —Mmm, vamos fuera y te explico —solté uno de los sus brazos que mantenía cruzados para salir, cruzamos la puerta y ya en la calle, la abracé para confesarlo todo.


  —¿Te gusta este sitio?


  —Sí, es precioso, lo poco que he podido ver me encanta, pero…


  —Pero nada, hice una reserva de este sitio desde casa, el billete del tren es para mañana, era una sorpresa que me apetecía darte en nuestro último día juntos, cariño.


  Ella se apartó de entre mis brazos para mirarme directamente a los ojos, portaba las gafas puestas en la parte alta de su melena.


  —¿Has hecho una reserva aquí? ¿Para nosotros dos? —se llevó las manos a la cara sorprendida por lo que acababa escuchar, tapó las lágrimas que le empezaban a asomar por sus preciosos ojos verdes.


  —Shh, cariño, si es para nosotros dos, venga, tontita vamos al coche a por la maleta, nos pondremos los bañadores y nos daremos una sesión de spa.


  —Estás loco, muy loco, yo sufriendo porque veía que no llegábamos y tú riéndote por dentro, me sigues sorprendiendo, pollito, venga sí que quiero ver todo esto.


  Al llegar al coche, ella vio la mochila escondida dentro del maletero, la sacó y mientras la mantenía en la mano, mirando que contenía ropa, añadió.


  —Ajan… o sea que fíjate tú si lo tenías todo planeado, hasta te has traído una mochila con ropa.


  —Claro, cielo, ¿no pensarías que me iba a bañar desnudo aquí, verdad?


  —Viniendo de ti, me espero lo que sea, Izan.


  Con el equipaje en la mano nos dirigimos al segundo piso del hotel, habitación 217.


  Abrí la puerta y entramos, una habitación bastante amplia con televisión en la pared, un minibar, una cama King Size que daba la impresión de ser más grande, con un cubrecamas el cual llegaba casi hasta el suelo, todo ello adornado por un cabecero de forja. El suelo era de madera pulida, dejé la maleta encima de la King Size para abrir las cortinas y tener luz natural allí dentro, el mobiliario era estilo castellano antiguo, de madera maciza, oscurecido, le daban un toque bohemio.


  —¡Wow! ¡Qué pedazo de cama! —Noelia se tiró sobre la cama como una cría, se puso a rodar por ella mientras yo la miraba.


  Abrí unas ventanas grandes que daban acceso a una pequeña terraza con una mesita y dos silloncitos de ratán, la llamé para que viera el precioso paisaje.


  —Nena, ven mira, cariño.


  Se fue acercando poco a poco mientras le iba dando una ojeada a la habitación, cuando salió a la terracita, la estreché entre mis brazos poniéndola delante de mí para que pudiésemos ver todo el valle que teníamos delante: unas casas unifamiliares, una amplia zona arbolada, las ruinas que vi desde el coche.


  —Acabas de darle el broche de oro a estas vacaciones, Izan.


  —Ya sabes que me gusta sorprenderte


  —Te has superado, pollito —se giró para quedar nuestras bocas a escasos centímetros, no perdí la ocasión, nos besamos.


  —Entremos para cambiarnos y darnos una sesión en el Spa, ya lo tenía reservado también.


  —No puede ser contigo, nene, de verdad que me ha encantado, pero con todo lo que has hecho, esto sobraba ya, Izan, pero ya que estamos aquí. ¡Vamos! —dijo riéndose.


  Sacó su bikini de la maleta mientras yo hacía lo mismo con mi bañador, dejamos los teléfonos allí mismo, solo nos llevamos la cartera y las toallas para después secarnos, pasamos por recepción a por unos gorros para el pelo, eran obligatorios dentro de las instalaciones, nos indicaron el camino hacia el circuito de Spa del cual solo nos separaba un trozo de pasillo y unas escaleras que iban hacia abajo donde estaba la piscina climatizada.


  Llegamos al final del tramo de escaleras y una amplia puerta de cristal nos separaba del circuito, la empujé y entramos en el recinto, lo primero que nos recibió fue una ola de calor húmedo que llenó nuestros pulmones. La piscina estaba a nuestra izquierda y dentro el circuito con varios chorros de agua a distintos niveles, una zona aparte donde se encontraban unos bancos de piedra sumergidos, y otros caños de agua caliente. Estaba vacía de bañistas a esa hora, seguimos avanzando y me di cuenta de que teníamos que pasar por un tramo de pasillo del que colgaban del techo unas alcachofas de ducha, conforme nos fuimos adentrando, unas fotocélulas activaban los chorros, tuve que envolver la cartera con las toallas y lo lancé todo junto al otro extremo o llegarían mojadas, Noelia se asustó con el primer chorro porque no lo esperaba.


  —Ayy, mierda, menos mal que está calentita —rio.


  —Venga, que es solo agua —le iba dando empujoncitos por detrás para que siguiese andando, mientras, me coloqué el gorro, ella se lo puso apenas se lo di, no le apetecía mojarse el pelo en la piscina.


  —Voy, voy, pero es que no me lo esperaba, nene.


  Pasamos ese tramo y sin pensarlo me lancé al agua, la noté demasiado caliente, íbamos a parecer dos patatas en una olla hirviendo.


  —Vamos, cariño, seguro que si la de la ducha la notaste caliente a esta la vas a notar calentísima, joder, sí, está caliente.


  Se acercó al borde de la piscina y se lanzó sin pensarlo dos veces, cuando emergió, se acercó nadando hasta donde yo me encontraba.


  —¡Tiene mucho cloro! Menos mal que me puse el gorro, mmm, pero está riquísima, así de calentita me gusta el agua.


  —Pues, nada, para la próxima vez pido al ayuntamiento que vaya poniendo calentadores para que cuando vuelvas tengas el agua hirviendo —con una mano me lanzó agua mientras yo hacía lo mismo.


  —Pavo, en tu playa el agua estaba genial, pero entiende que esta está más calentita.


  Me acerqué para pegarme a ella y con eso evitar que me siguiese echando agua, al verme tan cerca de ella se puso en alerta mientras retrocedía un poco para evitar que la cogiese.


  —Ni se te ocurra, ya sé qué vas a hacer —levanté las manos en señal de inocencia.


  —¿Yo? No te voy hacer nada, cariño —me miraba de reojo y con desconfianza, no se fiaba de mí.


  —Vamos, ven, que no te hago nada, mmm, ven tontita.


  —No me fio de ti que tienes mucho peligro, además, no hay nadie y con eso te sobra para cualquier cosa.


  —Noelia, cielo —reí—, no pienses mal, venga, vamos a esa zona de los chorros —dije mientras señalaba donde se encontraba el principio de lo que parecía un circuito con varios chorros de agua a distinto nivel.


  —Mmm, está bien pero como intentes algo… —se percató de que existían unas cámaras de circuito cerrado de televisión instaladas para controlar la zona, señaló en dirección a ellas para que yo las viese también—, que sepas que tenemos mirones.


  —¿Y? no va a pasar nada, cariño, con este calor cualquiera hace alguna marranada, calla, no quiero que me dé un infartito por el esfuerzo.


  —A ti te da lo mismo haya público o no —puso sus ojos en blanco mientras llegábamos al circuito.


  —En realidad, no me importa eso es cierto, pero sé hasta dónde puedo llegar en ciertas cosas, tampoco es que sea un exhibicionista, tú lo pudiste comprobar en la playa y no solo una vez…


  —Shh, calla, por Dios, no me recuerdes aquello —se ruborizó al recordar nuestras dos ocasiones en la playa, seguro llegó a su mente la de aquella noche.


  —¿Aquello? No sé a qué te refieres… —claro que sabía a qué se estaba refiriendo, solo quería hacerla recordar otra vez. Ella arqueó una ceja intentando averiguar si era cierto que yo no recordaba lo sucedido.


  —¿En serio? ¿No lo recuerdas…? —se aproximó más para quedar totalmente pegada a mí mientras rodeaba mi cuello con sus brazos.


  —No, ¿me lo recuerdas? —acerqué mi boca hasta su oreja, rozándola con mis labios y susurré en su oído mientras mis manos bajaban hasta su trasero y lo apretaban más a mi sexo.


  Relató a la perfección todo lo que ocurrió aquella noche, no dejó ni un punto ni una coma, mientras continuaba con su relato, deslizó una mano a mí ya más que marcada erección fruto de lo que me iba diciendo al oído para que nadie nos escuchase.


  —Mmm, pollito, a ti ni el agua caliente te rebaja el asunto, eh.


  —Nena, ya ves que no, pero tú eres la culpable de todo esto, ¿estás jugueteando? ¿Te recuerdo lo de las cámaras?


  Dio un suave apretón a lo que tenía en su mano, mientras aproximaba su boca a la mía mordiéndome el labio inferior, entonces contestó:


  —Lo sé, por eso mismo me tomo la libertad de tocarte, sé que no serías capaz de permitir que nos llamen luego la atención —en ese momento me di cuenta de que, por el pasillo de las duchas, entraban más bañistas, era una mujer de mediana edad con dos críos, una nena y un crío un poco más mayor.


  —Te salvas porque tenemos visita —incliné la cabeza hacia el lugar por donde ya asomaba el público, ella también se giró para comprobarlo mientras sonreía y apretaba mi sexo con más fuerza y me hizo gruñir.


  —Ole… —se apartó de mí nadando hacia atrás sin dejar de mirarme, una mirada cargada de excitación solo interrumpida por la visita de aquellos bañistas inoportunos. Nadé para seguirla y cuando estaba a su altura, murmuré:


  —Te han salvado esos… no creas que esto va a quedar así…


  —Oh, sí, claro que me han salvado. ¿Ves? yo también sé jugar a ese juego


  Supiese o no, la verdad era que acababa de darme un poco de mi propia medicina, ya era la segunda vez que lo hacía, pero…divina tortura la suya, me sumergí en el agua y por debajo de ella, alcancé su cuerpo y la metí conmigo dentro de aquella piscina, vi su cara de susto al verse debajo del agua sin esperarlo, quería mantenerla un poco conmigo, pero se le escapaba el aire por la boca, opté por sacarla, no quería que en nuestro último día, se me ahogase por la inmersión.


  —¡Casi me ahogo, animal! —gritó mientras tosía—, ay, ¡la madre que te parió!


  Cuando la solté al salir del agua, me aparté prudentemente, pero no podía parar de reír, llevaba la mitad del gorro quitado y le asomaba un buen mechón de pelo que le caía por la cara, estaba graciosísima haciendo aspavientos en todas direcciones.


  —Venga mujer, ha sido una broma, leches, no te enfades —dije muriendo de risa.


  —¿Broma? Broma te voy a dar yo como te coja, déjame que te agarre, verás lo que es una buena broma, te van a llamar Isabel en vez de Izan.


  —¡No! —grité y reí—, no me vas a pillar, nado más rápido que tú, seguro.


  —¿Sí? yo hice un curso de socorrista, o sea, que ve preparándote, pollito.


  Se puso a nadar y cuando casi estaba a mi altura, volví a zambullirme mientras la cogía de nuevo y la llevaba al fondo de la piscina, otra vez sin que se lo esperase, de nuevo esa carita asustada soltando agua y palabrotas inaudibles bajo el líquido elemento, una vez en el suelo del fondo, tomé impulso para volver a la superficie, esta vez al salir ella tomó aire pillándome con la defensa baja, se subió a mi cabeza con las manos y me hundió solo a mí, tragué de aquel agua que era todo cloro, en esa ocasión era yo el que se ahogaba por el agua tragada y la tos.


  —¿Ahora qué? ¿Eh? —rio—, chaval que yo también sé hacer ahogadillas como has podido comprobar.


  Dios, estaba tan graciosa con todo el pelo en su cara, ella intentaba quitárselo mientras elevaba sus brazos en señal de victoria, si no hubiese sido porque me tiré un buen rato intentando sacar el agua de mis pulmones, me hubiese abalanzado para besarla.


  Cuando me recompuse un poco pude hablar.


  —Vale, vale —dije entre tos y tos—, tú ganas, me has vencido.


  —¡YUJUUUUU! ¡Claro que sí, mujeres al poder! —gritaba eufórica y yo feliz de verla en ese estado, no nos importó que la mujer y los críos nos estuviesen viendo, para ninguno de los dos existía nadie más en ese momento.


  Me acerqué a ella con los brazos en alto como señal de rendición, al llegar a su altura nos abrazamos mientras nos dábamos el beso de la paz.


  —Te quiero, Noelia, pero que sepas que todavía no ha terminado el día.


  —El tiempo del baño, sí, señor Izan, así que vayamos saliendo que quiero ver todo lo que podamos de este sitio.


  Llegamos a una escalerilla de acero inoxidable y dejé que ella subiese primero, aceptó sin pensar, cuando sacó su trasero, le di un bocado en un cachete.


  —¡Serás! —gruñó.


  —Sí, lo sé, soy un genio, anda, deja que suba yo también —empecé a subir los escalones, Noelia ya estaba fuera esperándome, llegué al último peldaño y ya estaba prácticamente arriba cuando de repente, noté una presión en la cabeza, era ella, mejor dicho, su pie haciendo fuerza para lanzarme de nuevo al agua y así fue, caí nuevamente a la piscina.


  —Esta me la va a pagar, señorita Noelia, no se preocupe, ya llegaremos a algún sitio donde pueda llevar a cabo mi venganza —saqué el dedo corazón apuntando hacia arriba.


  —Sí, ve apuntándolo en una barra de hielo y ponla al sol, guapo.


  Se encaminó hacia donde estaban las toallas y mientras se iba secando, pude abandonar el agua para reunirme con ella y secarme yo también.


  Salimos de allí y pasamos por al lado de unas escaleras que subían, al principio de ellas había un cartel donde se leía: “solárium”.


  —¿Subimos a verlo? Y ya de paso que nos dé un poquito el sol, a ti te iría bien.


  —Subamos, claro que me vendrá bien, que me has tenido a la sombra todos estos días.


  —¿Perdón, que yo te he tenido a la sombra? Tú no has querido ir más a tomar sol —la miré mientras arrugaba el ceño.


  Ni me hizo caso, subió esas escaleras contoneando sus caderas como una estrella de cine.


  Arriba había una amplia terraza, con hamacas esparcidas estratégicamente por toda aquella zona, en medio de todo, un bar redondo el cual se encontraba vacío, de hecho, cosa que era normal, hacía demasiado calor hasta para tomar el sol allí.


  Buscamos una de las tumbonas y después de poner las toallas para que se secaran, nos dejamos caer en ellas.


  —Joder, qué bien se está aquí, Izan.


  —Sabía que te gustaría.


  —Lo cierto es que sí, pero en serio, esto ya sobraba.


  —Deja ya el tema, cariño, para ti nada me parece bastante, qué más da que sea esto o lo otro, quería estar en algún sitio tranquilos los dos, disfrutemos de estas cosas, nena.


  Se incorporó de la tumbona en la que estaba para ponerse encima de mí, sonreí al notar lo ligera que era.


  —¿Por qué sonríes? No vamos a hacer nada, estamos al aire libre, Izan —dejó caer como si fuera cierto, pero su cuerpo presionando el mío, decía otra cosa, acaricié su espalda apartándole el pelo mojado.


  —Pesas muy poco, bueno, en referencia a eso todo es cuestión de ganas y a mí me sobran —presioné sus muslos mientras los separaba un poco para acariciarlos por la parte interna; a cada roce, ella se apretaba más contra mi cuerpo, cada caricia era como una descarga eléctrica en su piel.


  —No sea descarado, por favor, está usted pasando la mano por donde no debe —dijo mientras me iba quitando mi mano.


  —Muy bien, como usted quiera ¿ahora nos hablamos de usted?


  —Tonto, estaba bromeando.


  Volví a llevar mi mano, pero para coger su sexo, la miré directamente a los ojos, mientras veía cómo los abría por lo que le estaba haciendo, le hablé con autoridad:


  —Esto es mío, ¿cierto?


  —Sí, es todo tuyo.


  Después, puse su mano en el mío, separé las piernas para que tuviese pleno acceso.


  —Izan, por favor.


  —Solo quiero que sepas que esto es tuyo también, solo tuyo, Noelia —puse mi mano encima de la suya, obligándola a apretarlo suavemente, para mí cada contacto con ella era una tortura, una descarga eléctrica porque jamás sentí con nadie todo lo que sentí con ella los días que pasamos juntos en mi casa.


  Acercó su boca a la mía y me besó, era otra forma de tortura por su parte, sus labios me atraían como si del imán más potente del mundo se tratase, me quemaba con sus besos, mi temperatura corporal aumentaba considerablemente.


  Después de haber estado un rato tomando sol, bajamos al hall del hotel, para después encaminarnos a nuestra habitación, nos dimos una ducha y nos vestimos para ir a pasear, era hora de comer.


  Efectivamente en ese pueblo estaban en fiestas, los vallados que vi al entrar estaban bien dispuestos para la suelta de vaquillas, se veían muchos transeúntes, claro que eran casi la dos del mediodía y por dos bares que pasamos, no cabía ni una aguja, vimos varios puestos de venta ambulante, en los que vendían bisutería o ropa y alguno de comida preparada; seguimos buscando algún sitio para tomar algo, al final de una de las calles por las que íbamos paseando, Noelia observó bastante movimiento en otro de los bares, en una de las mesas de aquella terraza, se estaban levantando unos clientes, nos acercamos para preguntarles si se iban, nos contestaron afirmativamente y cuando dejaron los sitios libres, no sentamos. No tardó en aparecer un camarero que portaba en una mano una bandeja para recoger los servicios de los anteriores, mientras terminaba de limpiar la mesa con una bayeta dejó la bandeja reposando encima de la mesa, sacó una libreta y con un bolígrafo en mano, nos preguntó qué íbamos a tomar, pedí dos cervezas bien frías y para picar unas bravas, un plato de pisto manchego y como a Noelia le encantaban, pedimos un plato de calamares.


  —¿Sabes? Después de que terminemos lo que hemos pedido, podríamos ir a ver el nacimiento del río Mundo, miré cuando realizaba la reserva, creo que hay unos doce kilómetros.


  Se quitó las gafas que llevaba puestas y sin dejar de mirarme las dejó encima de la mesa, se dejó caer más en la silla donde se encontraba, mientras yo la observaba esperando una respuesta.


  —No sé, lo cierto es que estoy bastante cansada, ¿mañana no tenemos tiempo verdad? —contestó al fin en tono fatigado.


  Mientras ella me contestaba, saqué dos cigarrillos, encendí el primero ofreciéndoselo.


  —No cariño, no te lo he querido decir, pero estamos a unos ciento dieciséis kilómetros más o menos, o lo que es más de hora y media de trayecto —noté cómo su carita se iba desencajando al escuchar esa distancia, entonces añadí—, cielo, no es tanto como parece, en realidad, mi tren sale a las trece horas, saldremos de aquí después de desayunar, no quiero ir corriendo, lo que sí te voy a pedir es que cuando estemos allí, no te quedes hasta que salga mi tren, te dejaré la ruta preparada en tu móvil, solo has de seguirla.


  Eso ultimo creo que la puso más nerviosa, el caso es que a mí también, pero por varios motivos; uno era evidente: dejarla a ella sola en la carretera con su experiencia, no era de mi agrado precisamente; lo otro era que desde ese momento no sabría cuando nos volveríamos a ver.


  —¡Joder! Tienes razón, no nos va a dar tiempo a nada, por lo de irme o no, eso ya lo veremos, pero en el fondo, también tienes razón, no sé cómo se me va a dar todo ese trayecto, no estoy acostumbrada, cuando salíamos de viaje, él era el que se encargaba de conducir, por mi miedo en la carretera después de aquel accidente —tendí la mano para encontrarme con la suya, entrelacé sus dedos a los míos.


  —Seguro que dispondremos de más oportunidades de volver aquí algún día, nena, no lo pensé antes la verdad, pero sí podríamos haber pasado un par de días aquí.


  —No, para nada, ya está bien de gastos, si volviésemos aquí, haría yo la reserva —puso los ojos en blanco mientras sonreía—, pero tendrás que explicarme cómo hacerlo porque soy una negada para estas cosas, todo lo hacía él.


  Cosas como esa que acababa de contarme, me hacían ver una mujer la cual no tuvo oportunidades de explorar cosas en esta vida, ella estaba limitada a sus hijos y a su marido, a la tranquila vida de un pueblo; yo de ciudad que recorrí la península de parte a parte, que siempre indagué en todo, desde pequeño nunca dejaba de buscar cosas, de llenarme de vivencias, quería hacer tanto con ella que una vida no nos daría para tanto.


  Ella sin experiencia en casi nada, no solía conducir, solo un trayecto corto para llevar o recoger a sus hijos del colegio, cuando viajaban, conducía él, no se movía por la red en plan de comprar, o hacer alguna reserva de lo que fuera, en cuanto a vacaciones, solían ir siempre al mismo sitio, yo me había recorrido prácticamente toda España y mi primer viaje al extranjero fue a París, en coche y con mis hijos cuando eran pequeños, nunca o casi nunca solíamos repetir vacaciones en el mismo sitio, solo ya cuando eran adolescentes establecimos lazos con las personas que ahora son vecinos míos, amigos o conocidos de la playa de Xilxes.


  Me prometí a mí mismo, que viajaríamos todo lo que pudiésemos, había tantas cosas que ver ya solo en nuestro país que ella alucinaría con muchos de los viajes.


  Mis ojos se llenaron de ternura por ella, me levanté y puse mi silla al lado de la suya, puse mis manos en su carita para hablarle mientras la miraba fijamente a los ojos.


  —Mi vida, yo te enseñaré todo lo que sepa y lo que no sepa lo averiguaremos entre los dos, sabes que estaré ahí para lo que necesite —puso sus manos en las mías y las acarició dulcemente.


  —Lo sé, Izan, me lo has demostrado desde que nos conocemos, me has apoyado en todo, cosas que no sabía, me aconsejaste, ni cuando yo misma me soportaba ahí estabas tú.


  Un suspiro salió sin querer de mi boca, pero me era tan bonito todo lo que ella estaba diciendo que no pude retenerlo, aunque alguien lo escuchara y pensara que soy un cursi.


  Nos trajeron nuestras cervezas y las raciones que encargué al camarero, pasamos un buen rato sentados, mirándonos como adolescentes, besándonos sin importarnos quien pudiese mirar, no nos conocía nadie, al día siguiente abandonaríamos ese lugar, bebimos más cerveza y se nos empezó a notar un poco esa chispita alegre que te da el tener un poco de alcohol dentro del cuerpo. He de confesar que cuando alguna vez he bebido, se me pone un punto de payaso, me encanta reír, bromear, contar chistes, y si no me ve nadie, hacer un poco el loco, Noelia era de ese estilo, alegre, divertida y desinhibida. Cambiamos de bar, estaba entrando ya la noche, pero continuamos bebiendo más cervezas, no cambiamos de bebida, queríamos estar con ese puntito.


  Sobre las ocho de la noche decidimos que ya estaba bien de cerveza, pedimos unos platos combinados en otro bar de la zona, y cuando nos los comimos, nos miramos y pensamos en irnos al hotel, queríamos estar solos y tener intimidad.


  Al llegar, pasé por el bar, compré dos Coca-Cola y una botella grande de agua mineral, después de eso, subimos a nuestra habitación dispuestos a pasar nuestra última noche, quien sabía en cuánto tiempo.


  Una vez dentro Noelia pasó al cuarto de baño, yo continué hasta nuestra cama por esa noche, me senté en un lado, me quité las deportivas, después la ropa para quedarme con unos bóxer puestos, apagué la luz principal y la dejé solo con los apliques que dejaban la estancia con una luz cálida; me tumbé mientras Noelia salía del baño, llegó hasta donde yo me encontraba mirándola, se fue desnudando hasta quedarse como a mí me gustaba que lo hiciera, a continuación se dejó caer en la cama mientras se iba acomodando hasta estar nuestros rostros casi pegados, entonces dijo con tristeza lo que ninguno de los dos quería escuchar.


  —Hoy es nuestra última noche, Izan, mañana tú volverás a tu casa y yo a mi rutina diaria —desvió la mirada para que no viese cómo sus ojos se le iban llenando de lágrimas, abracé su cuerpo, intentando calmar un poco lo que ni yo mismo podía calmar.


  —Shh, calla, no digas nada, cielo, ya sé que esta es nuestra última noche, pero no significa que no nos volvamos a ver ya nunca más, todo se arreglará, cariño, verás cómo dentro de nada volveremos a vernos —sequé sus lágrimas con los besos que le iba dando, ella se cobijó entre mis besos y mis brazos, ninguno de los dos estaba preparado para separarnos.


  —No sé cuándo podremos volver a vernos, Izan, con mi trabajo, con el crío y con todo lo demás, no va a ser fácil.


  —Claro que volveremos a vernos, si no puedes venir tú, iré yo un fin de semana, no me importa desplazarme, cogeré un hotel en la zona que me digas.


  Volvió a separarse de mí para mirarme mientras yo le estaba hablando, abrió sus ojos como platos, una leve sonrisa se dibujó en su boca.


  —¿En serio? ¿Un fin de semana vendrías a verme? Te va a costar un dineral, no sé nene, ya iremos viendo.


  —¿Piensas que no iría a verte? ¿Que esto se va a terminar aquí, con todo lo que hemos luchado por esto? Yo no me voy a dar por vencido hasta que terminemos juntos, aunque sea al final de nuestras vidas.


  —Izan, por Dios, no pongo en duda de que vayas a venir, solo digo que cuando estemos ya ambos trabajando, será más difícil, no sé. Ya te he dicho que lo iremos viendo, dejemos ese tema ahora, necesito darme una ducha, huelo a cloro de la piscina.


  Era una de las muchas formas de cortar de raíz ese tema del que ella no se veía para salir hacia adelante.


  —Sí, yo también necesito una ducha —fue lo único que alcancé a decir mientras ella se incorporaba de la cama para desaparecer tras la puerta del baño.


  Permanecí unos segundos tumbado, intentando alejar todas las malas cosas de mi cabeza, quería tener un grato recuerdo de esa noche, pero era complicado, sentía el dolor que emanaba de sus palabras, éramos como siameses, si uno estaba mal, el otro lo notaba, o si alguno de los dos enfermaba, el otro también. Estábamos hechos el uno para el otro, demasiadas casualidades, demasiadas coincidencias en cualquier cosa, pero en algo nunca estábamos de acuerdo, era el que yo tenía fe en que todo se iría arreglando, ella todo lo contrario, pero en el fondo, yo también lo sabía, de hecho, muchas cosas de las cuales le avisé de que irían pasando, no me hizo caso hasta que sucedían, entonces se daba cuenta de lo que su ex hacía y cuando lo intentaba remediar, ya no podía hacer nada. La primera, fiarse del abogado que llevó su divorcio el cual no era otro que el esposo de la hermana de su exmarido, pensó ingenuamente que él haría las cosas bien, le advertí de que no se fiara, que él siempre tiraría más para el hermano de su mujer. Lo que temía, ocurrió. Fue él quien se quedó en la casa conyugal, el que está disfrutando de todos los bienes, custodia completa del mayor por la que ella está pasando una pensión alimenticia, el mejor coche para él y otro piso que tenían en común estaba alquilado con una sentencia de que ella no podría ocuparlo bajo ningún concepto, se fue a vivir a un piso de alquiler.


  Salté de la cama, saqué dos cigarrillos de la cajetilla, los fui encendiendo uno a uno y con ellos me dirigí al aseo donde ella se encontraba, abrí la puerta y la vi dentro de la bañera, al escuchar cómo yo abría, se giró hacia donde yo me encontraba, me acerqué y me senté en el borde de la bañera, sacó un brazo para que yo se lo secara con una de las toallas que tenía allí para después ofrecerle el cigarrillo ya encendido mientras no dejaba de mirarla a los ojos.


  —Veo que no me has esperado, me hubiese gustado contribuir con el ahorro de agua, ya sabes… —dije mientras introducía la mano en el agua moviéndola suavemente jugando con la espuma que tenía.


  —¿Sí? —sacó del agua la mano que tenía libre, señaló lo largo y ancho de aquella bañera para después volver a mirarme mientras sonreía y me contestaba—: No creo que cojamos los dos, mejor te esperas ahí quietito.


  Pero sus palabras decían lo contario a su mirada, en esta ocasión noté el brillo en sus ojos, estaban entre divertidos y expectantes de saber qué era lo que yo haría.


  Me puse en pie, tiré el cigarrillo a la taza del váter, me puse frente a ella mientras llevaba mis manos al elástico de mi bóxer, fui deslizándolos poco a poco mientras observaba cómo su rostro iba adquiriendo un tono rosáceo, me encantaba ver esa reacción cuando le decía algo sensual, o le acariciaba alguna parte.


  —Izan, no vas a entrar aquí, nos cogemos los dos, se saldrá el agua.


  —Se soluciona rápido —contesté mientras metía una pierna dentro del agua y me inclinaba para buscar el tapón del desagüe—, se quita esto hasta que veamos que no vamos a derramar nada —contesté mostrándole el tapón que ya tenía en mi mano.


  Se llevó las manos a los senos intentando tapárselos con espuma, otra cosa que le costaba cambiar, estaba obsesionada con el poco pecho que tenía, me acerqué a ella mientras me iba metiendo en el agua, cuando me acomodé a su lado, las partes redondeadas de la bañera hicieron su trabajo, ella resbaló hacia arriba y yo ocupé su lugar dejándola casi encima mío.


  —Nene, —rio y continuó—, si me llegas a tirar fuera, te doy de hostias, ¿no te he dicho que no cogíamos los dos?


  Puse mis manos en su trasero para que no se me escapara, besé sus labios para después darle la réplica.


  —¿Cómo qué no? Ya ves que sí, y si nos apretamos un poco hasta entraría Scott con nosotros dos en el agua.


  —Estás loco, lo llenaría todo de pelos, nene, bueno, ya que estás dentro y no me vas a dejar que me relaje, anda, pon gel en tu mano y frótame la espalda, pero no me mojes el pelo, eh.


  Me dio lo que le quedaba de cigarrillo, lo eché al váter, tiré de la cadena, después obedecí, puse gel en mi mano para después ir frotándole el cuello y fui bajando hasta sus glúteos, un apretón suave en las nalgas, estaba encima de mí con su cara frente a la mía, separé mis piernas para que se acomodara y se diera la vuelta, no cogíamos, saqué una pierna fuera de la bañera, entonces ella sí pudo girarse y quedarse semisentada mientras me ofrecía su espalda, le ayudé a recogerse el pelo, mientras yo lo hacía, ella sacó una goma para sujetárselo, me pregunté de donde la habría sacado, sujeté el moño que se terminaba de hacer y se lo sujetó, ya estaba lista para saltar como un potro desbocado y ese moño no se movería de su sitio.


  Continué con el lavado-masaje de su espalda, los hombros, los brazos, mientras ella se relajaba, poco después cesé y ella se acomodó en mi pecho.


  Permanecimos en el silencio que aquella estancia nos brindaba hasta que ella se quejó de que el agua se estaba enfriando, estiré la mano y accioné el mando del agua mientras la iba regulando para que no saliese muy fría pero que tampoco nos achicharráramos como dos pollos.


  —Noelia.


  —¿Sí?


  —Quiero ducharte.


  —¿Cómo? —contestó extrañada a mi proposición, estábamos dentro de la bañera, llenos de espuma, teóricamente la estaba lavando, pero mi intención era otra—, Izan, no entiendo qué es lo que pretendes hacer, ya estamos técnicamente bañados. ¿No?


  —Sí y no, es algo que quiero hacer, no es raro, ya verás.


  Me moví un poco para que ella se echara hacia delante dentro de la bañera, alargué la mano hasta alcanzar una de las toallas, me puse en pie, me quité con las manos gran parte del agua de mi cuerpo, después enrollé la toalla en mi cintura y salí —ella me seguía con la mirada, no tenía ni idea de lo que yo pretendía hacer.


  Cogí la botellita de gel, puse en mi mano una buena porción y entonces ordené con voz suave mientras la miraba:


  —Ponte de pie, Noelia.


  —¿Cómo? ¿Que me ponga de pie? Nene, está bien.


  —Shh, no es nada, ya verás, ahora date la vuelta y quédate frente a mí, cuando lo hagas, cierra los ojos. ¿Confías en mí?


  Una risita nerviosa salió de su boca, claro que estaba nerviosa, aunque no lo confesara abiertamente.


  —Bueno, no, digo sí, claro que confío en ti.


  Cuando cerró los ojos, volví a repetir la operación de lavado, su rostro, sus hombros, los brazos y fui bajando mientras lavaba su cuerpo, no lo hacía en una forma obscena, ni con ganas de provocar su cuerpo, ni siquiera para excitarme, no me hacían falta cosas como esa con ella. Con ese gesto quise limpiar su dolor, sacar de ella todo el resentimiento y toda negatividad, algunos verán en eso solo un manoseo, pero no era esa la intención, lo hice con todo el cariño y todo el tacto del mundo, recorrí todo su cuerpo, por delante y por detrás, ella no se movía a menos que yo se lo dijera, se relajó como entendiendo qué era lo que yo estaba haciendo en su cuerpo, cuando terminé de enjabonarla, abrí el telefonillo de la bañera, puse el agua al gusto de ella y suavemente fui enjuagándola, haciendo lo mismo que con el gel.


  Terminé y le dije que no se moviese, cogí un par de toallas y fui secándola despacio, mientras ella continuaba con los ojos cerrados, una vez que terminé, enrollé la otra toalla por debajo de sus axilas cubriéndole los pechos y el cuerpo hasta los muslos, hice que se agarrara a mi cuello mientras yo la sacaba en brazos de allí hasta llegar a la cama donde la deposité despacio. Una vez allí le solté la toalla, pero no se la quité, me puse encima de ella con las manos apoyadas en el colchón para no hacerle daño, la besé con delicadeza mientras ella rodeó mi cuello con sus brazos.


  —Izan, lo que acabas de hacer me ha parecido precioso, al principio no lo entendía, dime si estoy equivocada, pero ¿me has hecho una limpieza?


  —Nena, dicho de ese modo suena raro. ¿No? —dije riendo.


  Me miró mientras pensaba en sus palabras, cuando se dio cuenta, me soltó del cuello para llevarse las manos a la boca y taparse la risa que se le escapaba, aproveché ese momento para pasar mis manos por debajo de su cuerpo y rodé en la cama hasta dejarla encima mío, separó las manos de la cara y se encontró con mis labios buscando los suyos hambrientos de besos, no dudó en responder a mi demanda, tiré hacia atrás de su toalla mientras la bajaba por su espalda, después la moví un poco hacia un lado quitándosela por completo, yo permanecía con la mía, pero me iba a durar poco rato. Noté cómo pasaba sus manos por ella buscando dónde se encontraba el doblez, una vez que consiguió aflojarlo, estiró de ella dejándola tendida debajo de mi cuerpo, estábamos piel con piel, la noté tibia, pero mi calor corporal pronto la pondría en combustión ya que yo estaba ardiendo y no precisamente por el calor de la noche, ardía por ella, por tenerla en esa postura desnuda encima de mí, por notar su sexo encima del mío, sus pechos en contacto con el mío. Hicimos el amor con ternura, sin prisas, reconociendo y grabando cada parte de nuestros cuerpos como si ya nunca los volviésemos a ver o a tocar, esa noche tenía que marcar nuestros cuerpos a fuego para no olvidarlos.


  Ya entrada la madrugada nos abrazamos y Noelia reposó su cabeza en mi pecho mientras yo con mi mano iba acariciando su espalda, estábamos desnudos desde que salimos de la ducha, solo teníamos encima la sábana de aquella cama, empecé a notar algo de fresco, entonces me incorporé un poco hasta alcanzar el cubrecamas que yacía a los pies de ella, la arropé y me arropé a mí mismo, besé sus labios y nos dimos las buenas noches.


  Abrí los ojos de golpe, miré desde la cama hacia la terraza y el sol estaba saliendo, pero en la habitación seguíamos en penumbra, no sabía qué hora era, alargué la mano a tientas y tanteé el móvil, lo cogí para ver qué hora teníamos, eran las siete y cuarto de la mañana, lo volví a dejar en su sitio y me di la vuelta para encontrarme con la espalda desnuda de Noelia que seguía durmiendo. Me fui levantando despacio para darle unos minutos más de descanso, para mí era primordial que ella siguiese durmiendo, luego tendría que ir conduciendo sola hasta su casa y de allí al trabajo, no iba a tener mucho tiempo para otra cosa. Me encaminé al aseo para darme una ducha y después vestirme, saqué una de las mudas que tenía en la mochila y entré al baño. No tardé mucho, quería que ella se diera otra ducha y se espabilara antes de abandonar el hotel, al salir me senté en la parte de la cama en la que ella se encontraba, me tumbé para quedarme en paralelo a ella y fui besando su rostro mientras ella hacía muecas muy graciosas al contacto de mis labios, fue abriendo los ojos poco a poco.


  —Hola, nena, buenos días —una vez que los abrió, al verme allí tumbado se pegó a mí mientras me abrazaba.


  —Mmm, hola, buenos días. ¿Qué hora es?


  —Más o menos serán las ocho menos algo, creo que tendrías que ir levantándote y darte una ducha, después bajaremos a desayunar, incluí eso también en la reserva.


  —Jope, me visto, bajamos a desayunar y luego ya me ducho. ¿Vale?


  —¿Luego? No, te duchas ahora mismo o te meto yo así como estás.


  Me miró extrañada, como no sabiendo a qué me refería con lo de cómo iba, levantó las sábanas para comprobar.


  —Estoy desnuda, normalmente la gente se ducha desnuda, no vestida.


  —Claro, a eso me refiero, que estás desnuda, nada mejor para llevarte en brazos hasta la bañera y de camino darte unos buenos azotes por desobediente, venga a la ducha —pegó un tirón a las sábanas y se perdió por debajo de ellas.


  —No, dame cinco minutos, me visto y después la ducha, necesito café en mis venas, no querrás que me dé algo raro por la falta de cafeína ¿verdad?


  —No, claro que no, Noelia, pero una ducha te dejaría nueva y luego ya el café y serías la reina de la carretera.


  —¡No! —gruñó—, necesito café, por favor.


  —Está bien, vístete y bajemos a desayunar, veo que no hay forma contigo, esta vez ganas tú, pero no te acostumbres, no siempre ganarás.


  Cuando accedí a su ruego, sacó la cabeza de entre las sábanas con una amplia sonrisa en su carita de niña buena, era todo un caso verla con su pelo revuelto y poniendo morritos.


  —Ole, venga, déjame que me entretienes y no me dejas vestir.


  —¿Te entretengo? ¿Yo? Si eres tú la que está ahí metida como un billete en una cartera, anda, sal ya o al final te sacaré yo de ahí.


  —Ni se te ocurra, sé que lo harías, deja, ya me levanto —espetó en mi cara apuntándome con el índice.


  Salió de la cama arrastrando la sábana con la que se había tapado, me aparté para no ser arrollado por ese torbellino de mujer, era cierto, necesitaba cafeína, pero no para moverse, sino para calmar ese genio de fierecilla que había mostrado, sonreí al verla en ese estado, se fue directa a por la ropa que llevaba puesta el día anterior, se vistió rápidamente, se calzó las deportivas mientras yo la observaba.


  —¿Vas a salir así? —pregunté apoyado en la pared con los brazos cruzados


  —¿Pasa algo? ¿Hay que ir de etiqueta?


  Ella se miró de abajo hacia arriba, se dio la vuelta para mirarse en el espejo, entonces vio su pelo, parecía una afroamericana, todo el pelo revuelto, de la goma que lo había estado sujetando no quedaba nada.


  —Ups, cierto, dame un minuto que me arregle este estropicio.


  Desapareció por la entrada del aseo, en menos de lo que tarda uno en dar dos respiros, apareció de nuevo, con todo el pelo recogido, nunca entenderé cómo hacen eso tan rápido las mujeres, es como magia. Al salir se puso delante de mí, dio una vuelta de trescientos sesenta grados para que yo diera mi aprobación.


  —¿Mejor? O busco un poco de laca en algún sitio.


  Mi contestación fue un sonoro azote en su trasero, lo cual le hizo dar un brinco, casi la jugada perfecta si sus labios hubiesen tocado los míos, pero fallé en el intento de rizar el rizo, se me quedó boca de pez después de que me dedicara una sonrisa llena de: “si lo vuelves a hacer te castro”. Salimos de la habitación para bajar al comedor donde nos esperaba un desayuno buffet.


  Después de un suculento desayuno, ella cumplió su palabra cuando volvimos a nuestra habitación, sobre las diez y media de la mañana estábamos abandonado aquel sitio, con la promesa de volver en algún momento para poder ir al nacimiento del río Mundo, o pasar un fin de semana de relax los dos juntos.


  Durante el trayecto hablamos por dónde iría ella a su regreso, era una ruta que yo guardé en su móvil, recordamos los días que terminábamos de pasar juntos, nos reímos sobre todo recordando la cena con mis amigos o cosas picantes como nuestra noche en la playa; pero en realidad mi cabeza estaba en otra parte, en ella con su regreso a casa, en cómo estaría después, en si nos volveríamos a ver pronto, mi cabeza era un hervidero de preguntas, de sueños; de dudas, de ilusiones, pero también de miedos, muchas cosas rondándome, pero solo una a corto plazo era la que me tenía más preocupado, que llegara sana y salva, pero sobre todo que llegara, yo volvería en tren y si se perdiera, poco iba a poder hacer, alejé todos los esos pensamientos y todas las preocupaciones de mi mente o seguro que el que se iba a perder en esa carretera iba a ser yo con ella riñéndome seguro.


  Justo a tiempo para observar la placa con el desvió hacia Albacete, pensé.


  —¿Vamos bien de tiempo, Izan? —Noelia estaba más preocupada porque yo llegara a tiempo para el tren que de ella misma para volver a su casa y sola.


  —¿Qué hora es? —ni la miré, ni me fijé en la hora del reloj del coche, solo estaba centrado en conducir.


  —Las once y cuarenta, nene ¿te dará tiempo?


  Lo cierto es que íbamos justos de tiempo, mi tren salía a las doce y cuarto, solo tenía treinta y cinco minutos, para llegar, ponerle la ruta, despedirme de ella e imprimir el billete, nos faltaban unos diez kilómetros, pero no sabía que me podía encontrar en la entrada a la ciudad, crucé imaginariamente los dedos y me encomendé a todos los santos del cielo y hasta los héroes del universo, incluido Superman, qué bien me hubiese venido tener su capa, habríamos adelantado mucho.


  —Creo que sí, nena, un poco justos, pero llegaré a tiempo, tranquila, está todo controlado, llegaremos bien —mentí como un bellaco, ahora sí me estaba poniendo nervioso, no quería que ella lo notase.


  —¿Podrías encenderme un cigarrillo, por favor?


  Noelia se incorporó un poco en su asiento, buscó en su bolso y de la cajetilla sacó dos como de costumbre, el primero que encendió lo acercó hasta mi boca para que yo me hiciera cargo de él, lo agradecí. Un poco de ese veneno calmaría mis nervios.


  Al llegar a la entrada de Albacete respiré tranquilo, no encontramos nada de tráfico y tres minutos después estaba en el parquin de la estación, para mi suerte se encontraba en las afueras de la ciudad, justo por la carretera que entrábamos.


  —Bueno, mira, ya te he puesto la ruta, solo tienes que seguir las indicaciones de voz, te llevará por una carretera más tranquila, no hay tráfico y no cogerás en ningún momento autovía —ella miraba atenta el móvil mientras yo le iba señalando con el dedo la ruta.


  —No sé si voy a poder, pero tú no te preocupes, seguramente pasaré por sitios donde haya gente y pueda preguntar en caso de que me pierda, venga, vamos que te acompaño dentro y nos despedi… —no dejé que acabara la frase, puse mi índice en sus labios, no era una palabra que me gustara, despedir, despedida, no iba conmigo, yo no quería despedirme de ella, pero había que ser realista, ella tenía una vida, unas obligaciones las cuales yo no, a muy pesar mío debía de coger ese tren con dirección a mi casa.


  Salimos del coche y entramos en la estación, busqué rápidamente una expendedora de billetes y cuando la hallé nos acercamos, introduje los datos de la reserva y como en la vez anterior salió impreso el billete de vuelta, mientras nos dirigíamos hacia la salida pasamos por el tablón electrónico en el que estaban anunciados varios trenes que tenían paso por allí, lo guardé y volvimos a salir, solo faltaban diez minutos para que entrara el mío.


  —Noelia, solo diez minutos, cielo —dije mirándola mientras un nudo se me iba formando en la garganta.


  —Es poco tiempo, deberías de quedarte ya dentro, no sabes por qué vía llegará.


  —No, quiero volver a explicarte todo de nuevo.


  —Izan, de verdad, estaré bien, anda, cojamos tu mochila, no vaya a ser que se te olvide.


  —Sería un buen pretexto para ir a recogerla allí. ¿No? —su rostro se ensombreció para dejar paso a la Noelia negativa.


  —Sabes que allí es imposible que vayas, mucho tendría que cambiar y eso ya sabes que va a ser imposible.


  Otro golpe de negatividad por parte de ella hacia lo que no era tan complicado.


  —Bueno ya veremos qué pasa con el tiempo, anda, vamos a echarnos el ultimo cigarrito —sonó como si fuéramos presos en su último día, pidiendo el último deseo en prisión.


  Una vez fuera en la puerta del coche, abrí el maletero y le devolví las llaves de su coche mientras ella encendía nuestros últimos cigarros juntos.


  Me apoyé en la puerta del coche y cogiéndola del brazo la atraje hasta mí, para que quedara entre mis piernas y poder rodearla con una mano, parecíamos dos adolescentes despidiéndose después de un fin de semana juntos.


  —Quiero que cuando hagas alguna parada intentes llamarme, yo haré lo mismo cuando llegue a Valencia, te quiero.


  —Sé que me quieres, no me cabe duda, quédate tranquilo lo haré, anda, has de entrar ya.


  —Noelia, ten cuidado en la carretera, por favor —apreté su cuerpo al mío y la besé, quería quedarme con el sabor de sus labios, quería guardar ese momento en mi mente, me aparté de ella un poco para volver a ver sus ojos verdes por los cuales afloraban ya las lágrimas.


  —No empieces a llorar o no podrás conducir, por favor, necesito que volvamos a vernos.


  —Ya veré qué puedo hacer, vete o perderás el tren.


  Me colgué la mochila en el hombro nos volvimos a abrazar mientras nos besábamos, me separó suavemente de ella invitándome a que entrara a la estación. Me coloqué las gafas de sol para que ella no viese mis lágrimas y me di la vuelta para entrar, al llegar al umbral de la puerta vi cómo se introducía en el coche, quise acercarme otra vez, pero vi cómo se ponía en marcha para salir de aquel sitio en el que nos despedimos, entré en la estación y me dirigí hasta el andén en el que estaba a punto de llegar el tren con regreso a mi tierra, a la casa donde habíamos pasado unos de los mejores días de nuestras vidas. Nada volvería a ser lo mismo, su esencia permanecería en casa por muchos días, su recuerdo en mi mente hasta que volviese a verla quien sabe cuándo, solo tenía clara una cosa, nuestras vidas habían cambiado en todos los aspectos, desde que puso un pie en casa, todo sufrimiento quedaba relegado a un segundo plano, era hora de hacer una nueva vida, ocho meses esperando para poder verla y se nos pasó como si solo hubiesen sido veinticuatro horas.


  


  


  


  CONTINUARÁ…


  


  


  


  EPÍLOGO


  [image: ]


  Izan vuelve a casa, allí se rencuentra con el recuerdo de Noelia, su amor crece cada día más, va a sentir un gran vacío en su corazón, necesita llenarlo con la esencia de ella, la cual sigue en el hogar que ambos han compartido durante unos días. Él sueña con hacer una nueva vida junto a ella; luchará por la felicidad de ambos, aunque ello conlleve hacer drásticos cambios en su vida, está dispuesto a luchar contra viento y marea. Rafa y María José lo ayudarán como lo vienen haciendo hasta ahora, serán su punto de apoyo más fuerte, pero en esta historia si alguien ha de dar un paso adelante, será él. Contratiempos de última hora, cambios inesperados en la vida de ambos, viajes, visitas sorpresa nos esperan en la segunda parte de esta historia basada en hechos reales, ¿te enfrentarías a tu propia familia por amor? No os podéis perder la segunda parte.
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